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NO “ENCHARQUE" 
su ESTOMAGO...

Ewiielo con una 
bedida fisiológica

10

L» sed^ et calor 9on laa olrouaa<-’ 
tanelaa cu^ Incitan a beber aln 
fcatrleclonea. Cuanto mia co 
bebo, mia ac ticaca beber! mia^ 
ee euia, mia aeti ae padece. T 
entre tanto, el eatimage ae llena 
de Ilguido, ae bincha... Se ^^en- 
charca**. Acaba unO por no pO‘' 
derae mover de peae y hartura. 
Pero exíate una bebida que re~^ 
freaca direetamente la aangrey 
hace bajar la temperatura del 
cuerpos la **Sal dé Fruta** C:MO 
uaada en todo el mundo y muy 
eapodalmente en loa cllmaa 
Iroplealea.

tiaata un vaco ^e agua 
fría, una cucharadita 
de **Sal de Fruta** EMO 
y, al ae quiere, unaa 
gotaa de Ilmén.

SALDE VMn 
FRUTA jCinU
fAARCAS REGlST.

Deliciosamente refrescante
3
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Kl puente internacional, subie el rió Bidasoa

aë* ”
’à

BIDASOA

PSí IDHS
PIPIES Sí
LLEEA 1
ESPA i
24 HORAS EN
LA FRONTERA
DE IRUN
w® son pocos los factores que 

posibiU-dades ^rísticas de un país. En primer 
lugar parece indicado mencionar 
ei conjunto de bellesas ofrecidas 
por la Naturaleza y la Historia, 
con la inmensa capacidad, de re­
creo qw para los sentidos y para 
ci e^intu puede proporcionar la 
Contemplación de paisajes y mo- 
^iumentos, El clima peculiar de
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volumen de visitantes y di^m.'ias 
aportadas a la economía nactc>naL 
Pero además hallamos urta iarea 
más soterrada y altamente efúa;:, 
que consiste en ei estudio cons­
tante de nuestros recursos, en el 
examen detenido die nuestras po­
sibilidades, en la elaboración de 
planes ordenadores de parcelas 
privilegiadas del territorio español, 
Rincones de varia fisonomía, en­
tre montañas y junto a la mar, 
frente a 109 valles y a la orillas 
de ríos 0 lagos, son captados su- 
cestvamente por la mirada peri­
cial, que después rinde informe 
para llegar a una estruciuradón 
de medidas capaces de proporcio­
nar un fácil acceso ciudadano a 
todas las bellezas del país.

La tarea es compleja porque son 
muy numerosos los intereses afec­
tados y muy diversos los frentes 
donde es preciso reñir la ba'alla. 
Pero en el ánimo de todos están 
esos logros magníficos que van 
desde la regulación de los acam­
pamientos o {{campingiy hasta la 
creación de rutas y organización 
de zonas de alto interés turísti­
co, pasando por una labor difuso- 
ra e informativa süM precedentes, 
Y así, en la actualidad el turismo 
ha podido alcanzar la categoría 
de primerisimo capitulo en ei cua­
dro de los ingresos económicos dei

otra característica del turismo 
actual en España es ta diversidad 
de origen de quienes nos pisitlan, 
que afluyen desde todos los pun­
tos cardinales y todas las fronte­
ras. Por su interés humano, pre- 
cistemente iniciamos una serie de 
reportajes encaminados a reflejar 
las peculiaridades del paso fron­
terizo, el primero de los cuales, 
con escenario en la comarca de 
Irán, les ofrecemos a continua­
ción. -

una comarca, de igual modo, es 
un elemento de contraste excep- 
cionaimente valioso, que se com­
plementa con d acervo folklórico 
para brindar atractivos de primer 
orden a los visitantes, Y el trato 
de las gentes, con log elementos 
de confort propos de nuestro 
tiempo y el capítulo de precios, 
contribuyen en alto grado a con­
figurar de un modo más completo 
el potencial turístico de las na­
ciones.

España en este orden Tía dado 
un salto gigantesco durante los 
ültimo>s diez «ños. Se ha rebasa^ 
do en 1959 la cifra de cuatro mi­
llones de huéspedes, y el incremen 
to de la müsma se verifica a un 
ritmo de más de quinientos mil 
cada doce meses. En estos dias, 
además, una institución consagra­
da a los problemas de la industria 
turística, con sede en Italia ha 
publicado datos comparativos de 
precios que expresan las condicio­
nes tan favorables que para el via­
jero brinda nuestra PatrUi.

La baratura relativa de hospe­
dajes y artículos de consumo, no 
obstante, poco significaría en la 
prática Si los otros factores tu­
viesen escaso poder de' atracción 
o si no llegaran a explotarse ra­
cional y armónicamente. Es un 
aspecto éste que, técnicamente, 
con rigor y perseverancia, eñlpezo 
a con»iderarse en nuestro penis so­
bre todo a partir de la creación 
del Ministerio de Información y 
Turismo, y con unos resulindos 
que se alaban por sí mismos. Hay 
a la vista de todos unos frutos 
tangibles, materializodos en la 
erección de albergues, paradores, 
centros y oficinas diversos, legis­
lación y medidas estimulanies de 
todo género, que ál final se tra­
ducen en cifras representativas 
dei aumento experimen'adc en el

C 0 M 1 E N Z
CIEMPRE resulta extraño el 

oir que una simple línea ima­
ginaria pueda servir de divisoria 
entre dos países. Pero es necesa­
rio emplear tal procedimiento en 
los casos en que no existe una 
barrera natural, que bien pueden 
ser 103 móntes, lagos, ríos... Es­
tos que parecen hab^ nacido 
con vocación diplomática, ya 
que sus aguas mejor quo sepa­
rar unen como una cremalle­
ra gigantesca las telas que for­
man el mapa de, las nación^.

Estoy ante la gran puerta de 
la España del Norte: Irún, ciudad 
cantábrica, mezcla de vetustas 
tradiciones y ultramodernismos; 
siglos XVI y anteriores con pin­
celadas del año 2ÍXX}. Babel en 
que se escuchan idiomas identi- 
flcableg y esos otros que no ^ 
sabe a ciencia cierta de dónde 
proceden; Vascuence ¿que para 
algunos eruditos es tan antiguo 
como el sánscrito ¿ y el casi re­
cién nacido acento inglés de nor- 
teamérica

En contra de lo que es hábito 
por estas latitudes discurre el 
mes de agosto, pleno de sol. Los 
nórdicos que hasta aquí llegan 
ya no preguntan por el astro rey 
que tanto vienen a buscar a Es­
paña; éste acude hasta el límite 
extremo de nuestra tierra a dar­
les la bienvenida.

La calle principal de Irún es la 
avenida de Colón, una gran vía

^t a él habrá que abonar el pea­
je a un emipleado del Ayunta­
miento de Irún. Un peaje con 
precios antiguos por servicios ac­
tuales; sesenta céntimos los ve­
hículos y cinco las personas.

El cobrador repite una y otra 
vez ante cada coche: Sesenta, 
ó c h enta, «soixante», «quatre- 
vingts».

En medio justo del puente se 
yerguen sobre ambas barandillas 
dos escudos con dobles caras. Mi 
rando a España nuestro emblema, 
■dirigiéndose al país galo, el dis­
tintivo de la República Francesa. 
Son como una moneda de dos 
caras en las que se ha plasmado 
simbolizada la unión estrecha de 
los dos países.

Separadas por sólo cien metros 
aparecen las aduanas a uno y 
otro lado del puente internacio­
nal. Al terminar o comenzar—se­
gún se miren ambos limites las 
banderas roja y gualda 0 la azul, 
blanca y roja flamean despidien- 
do o dando la bienvenida a quie 
nes pasan bajo ellas, ¡

EL RELOJ COMIENZA SU 
MARCHA

Las veinticuatro horas del día 
permanece abierta la frontera de 
Irún; por ella discurren cifras 
astonómicas de vehículos y pea­
tones. He tratado de iníormarme 
y «a grosso modo» me acaban de 
decir que estos días se están cu­
briendo las cifras de 4.000 ve­
hículos y 6.000 peatones. Si suma­
mos los ocupantes de cada coche 
—tres de promedio—,'con los que 
cruzan el puente a pie, obtendre­
mos un total de 18.000 personas, 
que en plan de turismo, negocios 
o trabajo tienen su peculiar for­
ma de pasar y su horario dis­
tinto.

tías lámparas van apagándose 
paulatinamente, porque las prime 
ras luces de la mañana comien 
zan a desperezar la bruma dei 
mar y el río, y ya no las nece­
sitan.

A EL OIA
con semáforos, arbolado, muchos 
agentes de la circulación y editi­
cios de seis y ocho plantas.

En ángu'o recto, con el recién 
Inaugurado Hotel Colón, comien­
za la avenida de Francia Ella 
me ha traído hasta aquí, en don­
de el ruido constante de los mo­
tores me envuelve en este tráfa­
go constante de dos direccionse.

GOMO UNA MONEDA CON 
1M)S CARAS

El Bidasoa está ahí abajo, 
tranquilo, soltando sus aguas con 
mesura y pena al ver que la dul­
zura de las mismas comienza a 
mezclarse con la® del mar para 
acabar siendo saladas por wm- 
Pleto. .

En ambas orillas los imperté­
rritos pescadores dejan escurrir 
el tiempo por el anzuelo de sus 
cañas, mientras les rodea el ver^ 
de intenso del maíz y las prade­
ras que dice a las claras que es­
tamos en el Norte. Los típicos ca­
seríos, que hemos subido hasta el 
País Vasco.

No hay distinción alguna entre 
la parte francesa y la española 
Un puente, mejor dicho, tres, 
unen ambas orillas. El primero 
para la circulación rodada el se­
gundo para el «topo» y el último 
para el ferrocarril.

El puente principal lo constru 
yeron los españoles hace casi cua­
renta años; ]?or eso antes de lle-

Primero son dos o tres bicide 
tas. Los que las montan presen­
tan sus pasaportes y, por la par­
te de los peatones, se dirigen al 
puente camino de Francia. Van 
a trabajar à Bayona y algunos 
pueblos distantes, como ella, 
cuarenta y tantos kilómetros de 
Irún.

Esos biciclos abrieron la mar­
cha; tras ellos comienza el des­
file, apretado, continuo. Unos, 
motorizados; otros, a pié; los de 
ahora son los que se dirigen a 
puntos más cercanos, como Hen­
daya, separada sólo de la fronte­
ra por tres o cuatro kilómetros.

Ha pasado la primera «hora 
Cunta», la de las siete y medía de 

1 mañana..
Como queriéndonos devolver la 

visita, comienza la frontera fran­
cesa a lanzar sobre la española 
los primeros visitantes. Vienen 
eñ motocicletas y pequeños ve 
hículos. No son turistas ni hom 
brea de negocios, son senciUamen 
te amas de casa y varones tam 
bién, que se acercan hasta el 
mercado de Irún para comprar 
carne, pescado, huevos, verdura, 
fruta. Sobre todo fruta, que allá 
llega a valer hasta 40 pesetas el 
kilogramo.

En la parte española se alinean 
ya. bastantes coches, casi todos 
con matrícula extranjera. Son tu 
ristas europeos—en su mayoría
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Primer atractivo: 
tes españoles

franceses—que regresan a sus pa­
trias y tratan de ganar tiempo a 
la carretera Han disfrutado aquí 
sus vacaciones^ ahorrando con ello 
dinero.

Hace breves fechas publicaba 
el «Frankfurter Allgemeine Zei- 
tung» una estadística comparati­
va de los precios que regían en 
distintos países de Ja Europa oc* 
cidental. Por citar uno de los ca­
pítulos de gastos que trataba 
transcribiré el siguiente expresa­
do en francos suizos;

Un día de pensión completa en 
un hotel medio de España, 2261, 
en Italia, 38,48; en Inglaterra, 
46,80, y en Rancia, 49,17. Conclu­
sión: España es el país más ba­
rato para pasar las vacaciones

A LOS TOROS DE SAN SE 
BASTIAN

iean 
xios 
tu- 

orla

El mediodía ha llegado ésplém 
dido, envuelto en el sol, que 
aprieta de lo lindo, aumentando 
con ello la envidia al ver las pi­
lastras de los puentes bañarse en 
el Bidasoa.

Oe la parte franicesa vienen 
pocos coches y peatones; es su 
hora dé comer* las doce y media.

Log trámites de policía y adua­
na son rápidos, y los huecos pa­
ra para estacionarse clarean en 
un cincuenta por ciento.

Un «Citroen D. S, 19» acaba
de llegar. El Conductor se apea Fiesta comienzan a pasar camino 
y ya a de^achar la entrada del de la Bella Basó. Hay algunos 
vehículo. A los dos 0 tres minu- — ’------ -
tos vuelve a ocupar su puesto. 

Estoy un .poco retirado del au­
tomóvil y no veo bien todos los 
detalles; pero la gente se arre­
molina junto a él. Salen llamas
y humo; varias personas acuden
con le» extintores. Primero, tres; 
luego, cinco, pero .todos loe es­
fuerzos son inútiles; el millón "y 
pico de francos que vale este co- .p^r aim
che acaban de eáfumarse eh po- y los conductores 
eos minutos. Sólo queda un mon- ’
tón de hierros retorcidos

Todogi^ comentan: menos mal 
que había poca aglomeración, si 
no hubiera sido algo cata.stró- 
fico.

Dicen que un cortacircuito tu­
vo la culpa.

Son las tres y media. Ya he 
mos comido todos; los de un la­
do y los del otro.

Una de las corridas pos-Sema­
na Grande de San Sebastián se 
celebra hoy, y los amante^ de la 

que lo hacen ya ambientados, co­
mo esa chica rubia que se apea 
de un coche con matrícula de la 
Gran Bretaña y que lleva up tra­
je azul' de volantes, unas casta­
ñuelas en la mano izquierda y 
una especie de chistera de paja 
negra engarzada de claveles ro­
jos, ¡Ole!

La cola de los coches va au­
mentando por ambas direcciones

_ --- a cada para­
da, se asoman por las venta 
nillas. El cobrador del peaje re­
pite una y otra vez su cantile­
na. Los vistas de Aduana 
comienzan a cruzar de im la­
do a otro, y el sello que estam­
pan los pasábanes canta su mar­
ca con ritmo binarlo, original y 
matriz de cada exportación e 
portación temporal de los 
hículoa

im-

Han dado ya las cinco, y los 
últimos que acuden a la ádia lle-
gmi impacientes. 110 queriendo
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rL futuro hitoriador 
nuestra economía, al 

tudiar la presente etapa

de 
çs- 
de

nuestro desenvolvimiento eco­
nómico, etapa q^ie tácitamen­
te hemos convenido «n llamar , 
de la estabilización, habrá de 
compulsar con el mayor dete­
nimiento un texto al que ya 
desde hoy mismo puede adju» 
dioársele un inapreciable va­
lor documental. Es más aún. 
Puede adelantarse que la 
comprensión exacta V objeti­
va de dicha etapa le resulta­
rá más difícil de alcanzar si 
no recurre al documento de 
que hemos hecho mención, o 
sea, el discurso pronunciado 
en los días últimos por el Mi­
nistro de Comercio al inaugu­
rar la Feria de Muestras de 
Bilbao.

Este discurso es mucho 
más que una referencia, que 
urna exposición clara y detor 
liada de lag características de 
la actual coyuntura económi­
ca de nuestro país. Sí no fue 
se más que eso ofrecería tam­
bién un interés extraordina­
rio. pero consecuentemente 
circunstancial. Habríamos de 
considerarlo y examinaría pa 
ra tener una noción real de 
la presente situación econó- 
mica, pero no sería lógico in­
tentar hallar en él mucho 
más. Pero, aparte de ser tam» 
bién esa exposición, supone

cidir otra cosa qu-c fomna 
mos parte del mundo, que 
formamos parte especial men­
te del mundo libre y occiden» 
tail y que tenemos que inte­
gramos &n él de una forma u 
otra, parta vivir sus avatares, 
tanto en lo político como, so­
bre todo, en lo económico, vla 
necesidad del Plan resultaba 
erñdente, pues el objetivo de 
éste es vla consecución para 
España de una economía 
competitiva en el orden in 
temadonal, base de ‘^u des 
arrollo económico futuro, y - 
'este objetivo no se puede al- 
camsar si no se conseguía un 
equilibrio interno y externo 
de la economía española». Al- 
cangxirr este equilibrio interno 
y externo de nuestro disposi­
tivo económico era y es exac. 
lamente la gran meta del 
Plan de Estabilización.

Otra gran aportación del 
discurso es su esclarecimien­
to de lo que podríamos Uanwr 
la génesis de dicho Pían, o si 
se prefiere la serie de cir­
cunstancias y factores que lo 
hwieron posible y le abrieron 
eí camino de ''U realización. 
Esas circunstancia.^ o facto­
res fueron la upolitica eco­
nómica, según las palabras 
exacas del Ministro, seguida 
hasta 1959, política que no so­
lamente era necesaria, sino 
que no había otra, «i partial

igualmente una síntesis ex­
cepcional, extraordinariamen- 
te reveladora, de la política 
económica seguida en nues­
tro país desde el advenimien­
to del nuevo Régimen, Esta 
otra cualidad ofrece un valor 
especial, debida no sólo a la 
responsabilidad oficial que 
hoy ostenta el señor Ullastres, 
sino también « sus cOnod- 
mientas, a su gran formación 
científica, en el campo de l^'i 
economía, formación uná ni- 
memente reconocida.

Uno de los mayores méritos 
de este discurso es el de sl- 
tuar en su exacta perspecti­
va histórica el Plan de Esta­
bilización. Este hecho repre­
senta mucho, más que un 
\acierto. Representa un autén­
tico servicio di actual proce­
so económico de nuestro pats. 
Era absolutamente ' necesario 
que una voz tan significada y 
de tanta responsabilidad co­
mo la ^ya dijera de una ma» 
ñera y rotunda que vpensar 
que ei Plan de Estabilización 
venía provocado y que debía 
ser sostenido y apoyado por 
todos, exclusivamente por las 
razones de escasez de divisas 
hubiera sido minimizar la 
cuestión». Efectivamente. Es­
ta sería una interpretación 
demasiado superficial de la

mos de Uns circunstancias 
del acondidGnamienio en 
cual nos movíamos en 
mundo interior y exterior.

Gracias a esa política

y- 
et 
ei

S6-

perderse el vistoso paseíllo que 
abrirá plaza esta tarde

AL HABLA CON UN PRIMO 
DE LUIS MARIANO

Sonaron las siete.' A fuerza de 
estar tantas horas en la frontera 
me parece ser un funcionario 
más de ella.

Colgando dei cuello la máqui­
na fotográfica, en la mano iz­
quierda las cuartillas y en la de­
recha la pluma expectante ante 
cualquier acontecimiento. Al­
guien se me acerca sonriente;

—‘Donde puede sacar un buen 
reportaje es mañana en Hen­
daya.

—¿En Hendaya?
■—^Perdone que 'e asalte asi. 

pero le he visto con la máquina 
y mg supongo que está haciendo 
algo para la Prensa.

—Sí, efectivamente: un repor­
taje sobre la frontera.

Y con esa espontaneidad y ge­
nio abierto que caracteriza a los 
iruneses me. cuenta en qué con­
sisten los actos que se van a ce­
lebrar mañana nada más pasar 
la frontera; fiesta de confrater­
nización entre Esp-íña y Francia', 
con participaciones de las siete 
provincias vascas. Cabalgata con 
carrozas, bandas y grupos típi 
eos: folklore, bailes y fuegos ar­
tificiales.

Mi informador resulta muy 
simpático y charla mucho y bien. 
En el curso de la conversación 
sale a relucir su parentesco con 
Luis Mariano, de quien me cuen­
ta numerosas y buenas anécdo 
tas.

Antes de marcharse me entre­
ga una tarjeta de visita en la 
que leo: «El presidente de la So­
ciedad Inm’go Atseglña. Irún.» 
' La cola de coches que esperan 
el tumo para salir hacia Fran­
cia adquiere caracteres alarman-

guida desde 1953, ha afirma» 
do el señor Ullastres, vla pri­
mera etapa de nuestro' des 
arrdlo económico es tá cu- 
biertayi. La buena orientación 
de las inversiones, vso'bre lo 
que alguna veis tendremos 
ocasión de publicar datos que 
pangam de relieve cómo con 
una escasa técnica de progra 
mOición económica y del des 
^arrollo se supieran utUi^r 
durante esa etapa los recur­
sos importados ‘para sacarías, 
como se les sacó, el máximo 
rendimiento, ha sido uno de 
los factores má^ eficientes 
para alcanzaría y para llegar 
a la situación de hoy en la 
que, entre tantas otras cosas, 
se 1^ logrado corregir nno de 
los más antiguos fallos de 
nuestro dispositivo económL 
co. La deficiente estructura 
de nuestra balansa de pagos, 
fallo que representaba, ha di­
cho el Ministro, npreocupo;^ 
ción primordial y personalist- ' 
ma del CaudiUoyi. En fin, to­
dos los resultados positivos 
que nos ofrece hoy el desen­
volvimiento econó mico de

cuestión. La realidad, ia OM- 
téntica y profunda realidad 
está reflejada en las siguien­
tes afirmaciones del orador: 
vUna vez que hemos decidido, 
porque no había forma de de-

nuestro páls, son los frutos de 
una política económica inno­
vadora y dinámica, ambicio» 
sa y progresiva, iniciada Cf^ 
1939, de la que el Plañí de Es- 
tabiUzacián, por ahora, es su 
más reciente manifestación.

tes, ya que llega hasta el paseo 
de Colón, con más de un ki'óme 
tro dé recorrido.

CHOCA UNA MOTOCICLE 
TA ESPAÑOLA CON UN TU

RISMO FRANCES
Han pasado doce horas desde 

que salieron los trabajadores es­
pañoles. Ahora, ocho de la tarde, 
es el momento de su regreso. En 
tropel, la mayoría acaban de de­
jar el tren de Hendaya y pasan 
a pie, otros en bicicleta y algu­
nos en moto.

En menos de media hora ha 
cruzado el enorme contingente.

El arrear© del último astado 
en la plaza de San Sebastián fue 
va hace más de hora y media, y 
de la corrida retornan muchos 
coches. Algunos lo hacen aún 
más ambientados que cuando 
partieron. Traen banderillas, .cas­
tañuelas y hasta algún que otro 
capotito de «toreador», de esos 
para colgar en la luna posterior 
de los coches. ,

Un golpe metálico se deja oír 
envuelto en otro de cristales ro­
tos. Corro al lugar de donde pro­
vienen y, ya en él, veo a un mu­
chacho que se levanta por su 
propio pie, dejando en el suelo 
medio destrozada la motocicleta 
que conducía. Un «4/4» perma­
nece en medio con el capot bas­
tante abollado.

Llega el agente urbano de la 
circulación y los motoristas de la 
Guardia Civil —que han ocupado 
la inspección del tráfico en Gul-
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púzcoa hace poco más de una 
semana—, Las libretas de notas 
salén a relucir.

Un coche español se presta vo* 
luntario para llevar el herido 
hasta el hospital. El mismo co» 
menta: «He tenido suerte; sólo 
un corte en la nariz. Menos mal 
que hoy, como presintiéndolo, me 
había puesto el casco.»

LAS «TRIPAS» DE UN 
REMOLQUE Y UN GI­
GANTESCO «CADILLAC»

Esta Aduana de Irán tiene su 
hermana menor, la de Behobia 
—^primitivo camino real que hoy 
cuenta con menos movimiento—. 
Por ella es por donde pasan los 
ómnibus de viajeros y los gran­
des camiones, por eso aquí sólo 
se ven —con alguna excepción-— 
turismos. Pero algunos abultan 
más que un camión, tal es el 
caso de éste que acaba de llegar 
con un grandísimo remolque. Una 
casa con ruedas.

El dueño de la «maison», pues­
to que es francés, acaba de sa­
lir de la oficina acompañado de 
un carabinero que entra con é! 
en el remolque. Desde fuera ob­
servo su interior y comprendo al 
instante que ai miren todo mlnu- 
ciosamente tienen traba.30 p^ra 
rato.

Y al hablar de «todo completo» 
no he de dejarme en la pluma 
ese «Cadillac» blanco que tengo 
a mi derecha aparcado. Le ocu­
pan sólo dos personas, pero ea 
tal el peso que llpva dentro que 
parece como al, fuera a suinir.se 
en el asfalto de la carretera. Lle­
va 12 maletas, y entre paquetes 
grandes y pequeños, cerca de 80. 
¿Buen equipaje!

Los malos ratos, las prisas, han 
terminado por hoy; sólo algunos 
coches extranjeros que piensan 
hacer noche en San Sebastián 
para continuar mañana hacia el 
centro o el sur de España,

Varios españoles van a la «soi­
rée» de las 21.80 del cine de Hen­
daya,

BUENAS NOCHES
El relevo de las 22,30 ha sido 

efectuado, y ya quedan pocos vi­
gilantes en la frontera. -

El calor que imperó durante 
todo el día ha.declinado por com­
pleto hasta dar paso a esta bri­
sa tan agradable que ahora dis­
frutamos.

1^,5 barreras de los dos ladO'S 
han sido bajadas discretamente 
en lugar de aparecer verticales 
como permanecieron el res‘^o do 
la Jomada. Ya no es necesario 

apuntar varias veces Ia matrícu- 
m de los coches ni marcar con 
i^a el parabrisas de cada uno. 
^ora_jomos pocos y a simple 
vista puede llevarse el control.

Se ven claramente las luces dp 
los pueblos costeros indicando en 
la noche donde termina la tierrá 
y donde conmlenza el mar. 1

ESn los puestos destacados de 
las márgenes del Bidasoa montan 
guardia las patrullas de noche. ¡

Sobre nosotros, las estrellas bai­
lan su danza en esta última decé- 
na de agosto, mientras el reflec­
tor del faro las ilumina como a 
colosal escenario. Se equivocaron 
los que dijeron que iba a llover.

Paulatinamente va) quedando 
todo muerto y decido marcharme 
yo también. Las luces de la ave­
nida de Erancia son ahora para 
mí solo. f

Ya, entrando en Fuenterrabia, 
oigo Un coro de marineros que 
van hacia el muelle cantando en 
la madrugada.

Ya no puedo más; me voy a 
dormir.

¡Y pensar que dentro de dos 
horas comienza de nuevo eiiaje- 
tre por la fronten!

Arturo PEREZ 
(Enviado especia’)
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MCD 2022-L5



fl PROCBO QUf fAlíi Re 
lécti< 
ofloii 
dos, 
des ;

^or Tomás

QOMO prologuillo a mis palabras, traslado las del* 
V marqués de Valdeiglesias, que iluminan ei fon­
do del procesó al piloto del «U-2!», tornavoz de la 
propaganda permanente de Rusia. Estos párrafos 
del marqués de Valdeiglesias tienen carácter uni­
versal. Pertenecen a la ponencia de la última 
asamblea del «Centro europeo de documentación 
e información», celebrada en junio. La Asamblea 
fes una de las auténticamente intelectuales y de 
calidad suma. Veamos las conclusiones;

«Para los comunistas, una conferencia es sólo 
una batalla en su guerra continua para la domi­
nación mundial. Este es su supremo objetivo, que 
jamás pierden de vista log comunistas y al que 
subordinan toda® las actividades. Por eso, cuando 
los comunistas hablan de intercambio cultural, 
quieren decir guerra psicológica. Los comunista.^- 
no son diplomáticos, sino revolucionarios... Bus 
can. ante todo, adormecer al mundo occidental, 
hacerle concebir falsas ilusiones sobre la posibi­
lidad de llegar a una auténtica coexistenci.a entre 
dos mundos opuestos sin necesidad de apercibirse 
pai'a la defensa; retrasár, en suma, el rearme del 
mundo libre y ganar tiempo para poner el suyo 
a punto.

, «Altavoz para su propaganda; freno ai reariiie 
óccidental; narcótico para la voluntad de resisten­
cia del mundo libre; justificación de su propia le­
gitimidad. Estos son los objetivos de los comu 
niatas. ¿Cómo pueden prestarse los occidentales 
a ese juego?

Dentro del capítulo del episodio del «U-2», re­
sulta por supuesto evidente la más oomplota ne­
cesidad de tener al día la información posible so­
bre las intencione® del enemigo, y a este respecto, 
la manera cómo ha sido, tratado el incidente del 
«U-2» es un detalle más que revela nuestra absolu­
ta Inadecuación a las exigencias del momento. Por 
esas declaraciones., todos nuestros comentarios de 
Prensa, todas nuestras alusiones al terna se han 
referido siempre al «avión, espía». Se ha partido 
de la base de que el hecho en sí de volar sobre el 
territorio enemigo, del cual pueden partir en cual­
quier momento proyectiles atómicos en cantidad 
suficiente para causamos millones de muertos y 
aniquilar todas nuestra® posibilidades de deferís a. 
con objeto de comprobar la inminencia o no de tal 
riesgo, era en sí un hecho lícito. Operando con 
conceptos absolutamente inadecuados a las actua­
les realidades, se le ha dado un juego fácil al tfa- 
tamiénto soviético del incidente. Ni un momento 
se ha tenido en cuenta:

1) Que estamos en situación dé guerra, «guerra 
fría», pero guerra' declarada por una serle de ac­
tos y manifestaron es del enemigo, y que, por con- 
siguiente e® el derecho de la guerra y no el de la 
paz el que sería 'aquí aplicable.

2) Que en una guerra a nadie se le ocurriría 
censurar a un Estado Mayor que en vez de en­
viar sobre el campo enemigo aviones de bombar­
deo, enviara aviones con aparatos fotográficos, 
y que esto es precisamente lo que debo bacerae 
en una «guerra fría». 

3^ Que la antigua norma del derecho interna­
cional que hacía llegar la soberanía del espacio __ ______ ____ __ ,
hasta 61 infinito, e® hoy complétamente inapllca- su hacha tras fronteraa 
ble. estando, por otra parte, admitido que la sobe­
ranía de tos Estados' no puede llegar más allá de 
los límite® sobre tos que de un modo efectivo pue­
den ejercer su acción, y por consiguiente, el he­
cho del vuelo de un avión, como el «U-2», a una 
altura adonde no llegaban los proyectiles soviéti-
eo era perfectamente defendible.

4) Que así considerado, ei vuelo del «U-2» era 
un hecho absolutamente nuevo y que no podia ser
Pág. «.—EL ESPAÑOL
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previsto en ninguna, de las regulaciones antiguas y, 
por consiguiente, tenía que ser examinado a ia luz 
de las actuales circunstancias... |

71 Que es evidente que en las actuales circuns­
tancias del mundo, en rué cualquier Estado o in­
cluso un grupo de hombres pueden fabricar ins­
trumentos capaces de infligir daños gravísimos 
a la Humanidad, es absurdo pensar que puede 
existir un derecho natural al secreto de las ac­
tuaciones y no un derecho natural a la investiga­
ción sobre ellas,

8) Que el hecho de que. a pesar de todo ello, se 
haya permitido a la U^ R- S. S. erigirse en acusa- 
dora «le lo® Estados Unidos, con motivo de este 
incidente, y que la línea de los Estados Unidos ha­
ya sido puramente defensiva es mejor aún torpe- 
mente defensiva y no de abierta impug’ ación de 
la actitud de la Ú. R. S. S., así como la unánime 
caliñcación occidental de «avión e.spía» al «U-2», 
dando a entender con éHo que actuaba al margen 
del derecho vigente, revelan la absoluta desorien­
tación del mundo occidental en un aspecto essn- 
elal de su defensa.»

Revelan, ilustre Valdeiglesias, que en Rusia hav 
una sección de la Komminform que se denomina 
«D-esinform». Desinformación, fuente de pistas fal­
sas; organismo creador de sofismas; nube de hu­
mo lanzada a obnubilar el entendimiento de loa 
que tratan asuntos comunistas; oficina de compra 
de conciencias; inagotable almacén de productos 
suasorios repartidos por agencias, periódicos, par-, 
lamentos, centros de cultura y políticos, tienda de 
trajes de máscara y antifaces para encubrir,000 
apariencia favorable lo que al comunismo puede 
perjudicar. Desinformación que le haco ése juego 
que usted denuncia, a la táctica y a la estrategia 
del enemigo implacable, presentado siempre bajo 
piel de recental, exaltado a los tonos más altos del 
sensacionalismo, él alarde telegráfico que abulta 
la importancia de sus palabras y de sus hechos, el 
comentario deficiente, blanducho, opaco, sin pro­
testa, sin doctrina, sin virilidad, sin verdad, va­
riante dé los que convienen, por acción o por omi­
sión, al designio superlmperialista de la Unión So- 
viética.*

Revelan inconscientemente se acepte el plantéa- 
miento de las tesis en el plano que conviene a 
ellos; que se acepte su lenguaje, su vocabulario, lo 
cual es aceptar su® Ideas,

Revelan que se está a la pura defensiva la cual 
en las Escuelas militares se califica de derrota 
previa aceptada.

Revelan que sus agentes, introducidos en todas 
partes, sin excepción, trabajan sútilménte, tenaz­
mente, sobre una inmensa ciudad alegre y con­
fiada, que en su vivir hedonista olvida lo tene­
broso de esa, amenaza. Una ciudad alegre y con­
fiada, buena parte del mundo aún libre, carente 
de instinto de conservación.

Revelan que las divisiones, celos, egoismo,s in­
dividuales, vanidades y competencias dificultan no 
sólo un auténtico frente común coiitra el comu­
nismo, sino que imponen el coqueteo, una® veces
de uno, otras de otros, con el bárbaro que afila

Revelan que el portero que abre la puerta ce­
rrada al comunismo es la democracia inorgánica, 
el liberalismo denodado, la tolerancia con los parti­
dos marxistas, incluido el comunismo, caballo de 
Troya que disloca la unanimidad, désinforma a las 
gentes, presiona sobre los Gobiernos, envenena las 
cuestiones, debilita la defensa; el propio enemigo 
dentro de casa, lo que a un cerebro comunista le 
parecería increíble para la suya.
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nica, el dinero y la organización de Europa, el 
golpe es grave. Los países en estado elemental pue­
den caer en la astuta y vigilante celada del co­
munismo, heredero de Europa cerca de los sub­
desarrollados, caídos en esclavitud. ¿Es que sólo 
se puede acusar al enemigo? Punto que deseo úni­
camente aludir.

Pero que completa el cuadro. Y refuerza mi opi­
nión de que Occidente necesita revisar su estruc­
tura defensiva y planear una práctica ofensive- 
defensiva que se mida con la de Moscú. /La 
U. R. S. S. la creó y sostiene con lujo y 
minuciosidad, y recibe por ello cosecha espié - 
dida. Y no utiliza Occidente, sobre todo, el ar­
ma del proceso, sacado a escola gigante ca, de l=i 
felonía funcional, de la herejía histórica, de la 
mendacidad económica, de la brutalidad imperia­
lista, de la crueldad perpetua, del genocidio consa­
grado en sus métodos, de su despotismo implaca­
ble de la sociedad, de su feroz dominación de pue­
blos, de su falacia teórica, de su bestialismo como 
Estado-látigo, de su carencia de espiritualidad, de 
su masivo materialismo embrutecedor, que hace 
retroceder al ser humano a condición zoológica, de 
su abolición del derecho en la convivencia, de sU 
maldad congénita y servicio al cinismo, de su an­
ticristianismo, antihumanismo, antimora] ismo. Un 
proceso donde se recontaran sus delitos inmensos, 
su sistema de esclavitud, su desprecio hasta de la 
cacareada Tabla de Derechos del Hombre, su pro­
pósito y amenaza concreta belicista de aplastar 
bajo su bota a los pueblos lodos.

Falta el Gran Proceso de Rusia, el rollo del re­
lator con la lista de sus infamias, la acusación 
punto por punto, la sentencia. Que los espiciaU- 
zados y profesionales certifiquen a los vivientes que 
el comunismo es perverso y criminal, demoníaco 
y criticamente peligroso. Un Gran Proceso en que 
no haya lugar a equilibrios imposibles, ni dudas, 
matices de componenda ni colaboración resbalosa. 
El Proceso que sólo el Papado concluyó con su 
anatema terrible en nombre de Dios. Condena, en 
el Proceso Civil, en nombre de la inteligenc a y 
la moral de los hombres que no quieran abdicar de 
serlo. Así quedarían deslindados los campos en 
lo político y diplomático como en todas las zonas 
de fricción, y a la penumbra cómplica y medias 
tintas al juzgar al comunismo fomentadas por el, 
sucederían las incompatibles sombra absoluta y ab­
soluta luz. Y desde la luz, nosotros actuaríamos^ en 
nombre de nuestra razón frente a los que actúan 
en nombre de su irracional revolución incesante.
aiiiiiililililillllllllllllllllllllllllHlHliiiillilllillllliilll ’g
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Revela, en fin, que ni siquiera se utiliza la dia­
léctica necesaria para discutir con esas academias, 
oficinas, burós rusos perfectamente documenta 
dos, ciéntifizados, provistos de técnica, medios, re. 
desi y dinero.

En el -caso del «U-2» se demuestra. Bo primero 
que sé echa de ver, eg: que un avión en muy alto 
vuelo, tocado por un ^proyectil poderoso no es 
destruido, y el piloto cae ileso en manos de los 
bolchevistas, como todos sus instrurnentos delica- 
disimosi... y secretos. ¿Es esto posible? Diqanlo 
los profesionales.

Inmediatamente, en vez de levantar la voz u á- 
nime —usted, querido Valdeiglesias, lo indica y es. 
clarece este punto— contra la U. R. S. S. agre­
sora, que hace indispensable la vigilancia de sus 
maniobras preparatorias de una guerra a bomba 
de hidrógeno, sumisamente —¡la Desinformación 
la sugestiona!— acepta el sambenito de espía. Con. 
firmación del olvido de dos cosas previas;

a) Que no se puede ser aliado del enemigo, pe­
rogrullada que asciende a categoría de sublime 
humorismo en el casó de las relaciones del mundo 
comunista y el mundo que busca «po.seer», si no 
espabila. El verdugo, en muchos momentos, apa­
rece del brazo ,de la víctima, coinciden ambos en 
atacar al tercero, al que se defiende de veras y 
derrota de veras al aovietismo por el hecho de no 
aceptar sistemas políticos que son, como he dicho 
antes, el portero de turno en la conspiración mar­
xista. Los españoles sabemos de eso. Como lo sa­
ben todos los países después del proceso de Nuren- 
berg, en qUe se condenaba a los alemanes por los 
crímenes de Katyn... cometidos por los rusos, que 
ejercían de jueces. ¿Son precisos más ejemplos?

b) Que el ataque secreto de los treinta mil es­
pías comunistas que se calculan introducidos en el 
entresijo político-diplomático de los Estados libres, 
más en sus industrias, más en sus centros cultu­
rales; ese espionaje, inventado por la U. R. S. S.. 
y que le procuró hasta la bomba atómica, no ha 
sido aprovechado por los occidentales para enta­
blar el Gran Proceso de la U. R . S. S., el que hu­
biera alertado a los pueblos. Cuando, ahora mis­
mo, se escapan los espías a los occidentales des­
pués de logrado su botín, las agencias se limi­
tan a relatarlo en un leve parte, que se diluye en­
tre las informaciones de tan febriles ditas., y ro 
se intenta, COMO HA HECHO RUSIA EN EL 
OASO DEL AVION «0-2^, engob'ar al Estado su- 
perimperiallsta, a Rusia, en un procedimiento 'de 
escándalo, de resonancia bien preparada. Modesta, 
tímidamente, se les dedican a los éxitos del espio­
naje soviético menos atención, espacio y más dé­
bil intensidad que a un torneo de tenis. Por ello 
se ha podido dar este caso: que desde los Rosem­
berg hasta los que hacen las maletas para fugarse, 
el repetido suceso ha pasado casi inadvertido. Mas 
en cuanto la U. R. S. S. pudo mo tar una propa­
ganda de tipo universal, de volumen fabuloso, a 
costa del incidente del «U-2», se produce la mons­
truosa paradoja: aquelloa espías primeros, los que 
extienden el espioneo por doquier, los que lo prac­
tican con descaro, los que por el espioneo se en­
cuentran en situación de agredir con las armas 
cuyo secreto han espiado y robado, acusan detun 
ACTO DEFENSIVO PERFECTAMENTE LEGI­
TIMO, como usted, Valdeiglesias, demuestra, se 
trastruecan los papeles y hay quien admira al 
alarde propagandístico de uHa monstruosidad ^mo­
ral, de una desinformación a fondo, de una sub­
versión de conceptos y valorea que co funde y des­
truye la lógica: que el agredido no se pueda de­
fender. Insulto a la verdad, al sentido común, a la 
dignidad, a la ética, a la conciencia; pero irsuro 
que es, por el arte de birlibirloque de su propagan­
da de su aglt-pro, de su desinform, arma de pene­
tración en el frente contrario. No se olvide que 
ellos trabajan la mente de las masas, no de tos 
aristos. * * *

Y doy de lado el ataque político-económico que 
centra el conjunto colonial de Europa. Ni los Pim­
plos reunidos en el presidium del Kremlin hubie­
ran soñado una campaña tan favorable para el 
comunismo como la que ha deshonrado y elimina’ 
do a las naciones europeas antes y de Asia y Afri­
ca, por contagio, ante toda América. Expulsadas 
de sus tutelas, cegados sus aportes a la economía 
occidental, como privadas las colonias de la téc­

| Administración: |
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El, secretario general de las 
Naciones Unidas, Dag Ham* 
marsk.joeld, es saludad»», a su 
llegada a la capital de Ka­

tanga, par Tshombe
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il
RUANDO estallaron los prime- 

ros desórdenes de la inde­
pendencia, se dijo que pasarían 
semanas antes de que Leopold­
ville volviese a ser lo que había 
Sido. Ahora ya no hay desórde­
nes, al menos de carácter masi­
vo, y la fecha de vuelta a la nor­
malidad parece cada vez más le­
jana. Los observadores más pe­
simistas aseguran que Leopold­
ville no volverá a recobrar .su 
antiguo aspecto. En realidad, 
dicen, Leopoldville ha muerto

En una ciudad donde la pobla­
ción blanca ejercía todas las 
funciones rectoras y aun todos , 
los trabajos que implicasen una 
formación profesional, el éxodo 
provocado por el caos del Congo 
ha tendido a la paralización de 
tc)das las actividades. Los servi­
cios públicos están interrumpi­
dos. Las fábricas y los talleres 
permanecen inactivos desde hace 
varias semanas. Un creciente 
paro obrero amenaza con hun­
dir aún más en la miseria a la 
capital del nuevo «Estado» del 
Gongo.

En realidad, los únicos que 
demuestran' actividad son las 
tropas de Lumumba. Las patru­
llas de soldados analfabetos, 
mandados por un «oficial» tan 
iletrado como ellos, se lanzan 
a la caza de los supuestos es­
pías belgas. Los congolese.s han 
descubierto ahora lo fácil que 
ea inventar un pretexto para 
ocultar su propia incapacidad 
para gobernarse a sí mismos. 
Las soldados negros, los «fun­
cionarios» del nuevo régimen .y 
el propio Lumumba afirman, al 
parecer coinvencidos, que los es­
pías belgas infestan Leopoldvi­
lle. Cualquier individuo de tez 
blanca y ojos azules, aunque vis­
ta de uniforme de alguna de las 
expediciones de «casco.s azules», 
puede ser considerado como un 
espía a sueldo de Bruselas.

El día 18, catorce oficiales ca­
nadienses fueron desarmados, 
derribados y golpeados a culata­
zos en el aeropuerto de Ndjili en 
Leopoldville. La única razón de 
esta conducta fue la de que se 
negaron a exhibir su documen­
tación 'ante los soldados congole­
ses que «controlan» las entradas 
y salidas en el aeropuerto. Un 
brasileño y un jamaicano pertene 
cientos a las tropas de las Ña- 
ciones Unidas fueron rescatados 
cuando se hallaban ya ante un 
pelotón que iba a ejecutarles sin 
la formación del más elemental 
juicio y sin notificación a nadie. 
Soldados marroquíes e indios 
han sido también maltratados. 
En la mayoría de los casos, las 
detenciones y las palizas han 
ido acompañadas de la «incauta­
ción» de relojes y carteras. El 
Congo, en el segundo mes de la 
independencia se hunde cada vez

en el abismo de la anar-más 
quia.

LA O. N. Ü. EN ELISA­
BETHVILLE

El día 18 de agosto, las tropas 
de las Naciones Unidas que ha­
bían penetrado en Katanga co­
menzaron a hacer servicios de
patrulla conjuntamente con las 
fuerzas belgas. Antes que los 
efecitvos militares de Bélgica 
abandonaran el territorio katan- 
gueño en cumplimiento de los 
acuerdos del Consejo de Seguri­
dad. instruyeron a sus sucesores 
debldamente.

Ese ha sido tan sólo un sínto­
ma de la diferencia de «ambien­
te» que media entre Katanga y 
el Congo. Durante muchos días, 
los blancos de Elisabethville, Ja 
doitville y otras efudades' de Ka­
tanga aguardaron ansiosamente 
el momento de la penetración de 
las tropas de las Naciones Uni­
das, temiendo que su llegada slg-

nificaría la destitución de Moise 
Tshombé y su Gobierno y la Im­
posición de la «autoridad» de Lu­

mumba. Pensaban escapar a Rho­
desia, pero no ha sido necesario. 
En realidad, Lumumba está ca­
da vez más lejos de lograr im­
poner su autoridad en Katanga.

Hasta el último momento, 
Moise Tshombé se opuso a la lle­
gada dé los soldados de las Na­
ciones Unidas; cuando compren­
dió que ya no quedaba otra solu­
ción más que la violencia, prefi­
rió ceder. Sus conversaciones 
con el secretario général de las 
Naciones Unidas han dado lugar 
a un acuerdo provisional satis­
factorio para ambas partes, prin­
cipalmente en lo que se raería 
a la entrada de las tropas de las 
Naciones Unidas en territorio 
katangueño. Uno de los tres co­
municados hechos públicos tras 
las entrevistas especifica clar.a- 
mente:

«Los representantes militares 
que han acompañado al secreta­
rio general de las Naciones Uni­
das han realizado estudios para 
la instalación de las fuerzas de 
la O. N, U. y han examinado con 
los representantes de Bélgica la 
retirada de las tropas belgas a 
medida que lleguen los contin­
gentes de las Naciones Unidas. 
Dos compañías suecas están ya 
en el territorio. El resto de los 
contingentes internacionales lle­
gará a Elisabethville y a las 
otras ciudades katangueñas los 
días 15 y 16. Un destacamento 
arribará el 14 a Elisabethville.» 

Al día siguiente, Dag Ham- 
marskjoeld abandonaba Elisi- 
bethville y volaba otra vez rum­
bo a Leopoldville. Acababa de 
solucionar. . temporalmente al 
menos, el difícil problema katan­
gueño, pero tenía que enfréntar- 
se otra vez con el auténtico pro­
blema del Gongo. De una ciudad 
donde no se han registrado dis

turbios de importancia y donde 
negros y blancos conviven en 
paz, volvía a la ciudad del ham­
bre y del odio, donde la discor­
dia se extiende por todos lados 
y liega a alcanzar hasta los mis­
mos hombres del Gobierno. Ham- 
marskjoeld salló de Elisabethville 
con la seguridad de que Moise 
Tshombé, jefe del Gobierno ha 
taugueño, no es un simple sepa­
ratista. Pese a todo lo sucedido, 
Tshombé, se^n otro de los co­
municados oficiales de las entre­
vistas, «ha señalado de nuevo la 
naturaleza del conflicto constitu­
cional que ha estallado en el an­
tiguo Congo belga. Ha reafirma­
do su deseo de reconstruir la 
unidad congolesa sobre la base 
de la Confederación de Estados 
Unidos del Congo, y ha indicado 
que este objetivo estaba apoya­
do por personalidad de otras 
provtacias.

Tshombé no es un separatista, 
porque el separatismo sólo es po­
sible cuando se pretende des­
truir una unidad nacional, que 
no ha existido jamás en él Con­
go. Tshombé, como el resto de 
sus ministros katangueños, sabe 
que las_minas, que son la única 
y gran riqueza de Katanga, de ­
jarían de funcionar en cuanto sé 
implantase en su territorio la 
autoridad de Lumumba, centra­
lista a ultranza.

LOS OBJETIVOS DE LA 
MANIOBRA SOVIETICA 

EN EL GONIGO
En realidad, y hablando claro, 

no hay un problema del Congo, 
sino un problema de la Unión So­
viética. Si la Ü.. R. S. S. y todos 
los demás países del bloque cc-

EL ESPAÑOL.~Pág. ”

MCD 2022-L5



munista no hubiesen atizado la 
hoguera del Congo con su apoyo 
a Lumumba y rechazando cual­
quier solución apaciguadora, el 
Consejo de Seguridad habría de­
clarado de «facto» menor de edad 
ai Gobierno de Lepoidvílle y hu­
biera establecido por un período 
de varios años un mandato de las 
Naciones Unidas sobre el territo­
rio. Al término ^ ese período 
unos observadores neutrales detçi. 
minarían sí el Gongo se hallali 
en condiciones de acceder a ía in­
dependencia-

eón la ü. R. S. S. y Polonia 
en el Consejo de Seguridad este 
proyecto era absolutamente utó­
pico. A Rusia no le interesa la 
solución dei problema del Congo, 
sino hallar una nueva brecha de 
ataqué' contra Occidente. Con su 
conducta ha conseguido introdu­
cir la desconfianza en ¡re los alia­
dos occidentales. Bélgica no pue­
de sentir precisamente agradeci­
miento pbr la actitud de Ingla­
terra y Estados Unidos en el Con­
sejo de Seguridad, donde apoya­
ron la retirada de sus tropas. Esa 
actitud era por lo demás obrgada 
si no querían que sobre ellos re­
cayese de nuevo «i sambenito de 
colonialistas.

La anarquía del Congo consti­
tuye una excitación para nuevos 
disturbios en otros territorios 
Tropas inglesas están reforzando 
ahora las guarniciones de Kenya 
y Rhodesia del Norte en prev sión 
de insurrecciones de los dirigen­
tes negros. En los territorios por­
tugueses, especialmente Angola, 
ha comenzado a incubarse una 
nuèva campaña de subversión, 
naturalmente preparada desde 
Moscú, De nada sirve para los fi­
nes de la agitación que tale.s 
territorios no sean colonias, sino 
provincias del propio Portugal,

Finalmente, ei conflicto del 
Congo ha estado a punto de crear 
una grave crisis política en Bél­
gica. La votación de confianza en 
la Cámara no permite hacerss 
muchas ilusiones. El Gabinete de 
Evskens ha logrado IUS vo-os a 
favor, 82 en contra y seis abs­
tenciones. Además, a pesar de es 
ta difícil victoria, Eyskens ha si­
do Obligado por la mayoría de la 
Cámara a prometer la renovación 
de su equipo gubernamental y 
cambiar su programa político. Só­
lo a costa de estos sacrificios ha 
conseguido Eyskens la aprobación 
de su política africana.

El día .19, en una conferencia 
de Prensa celebrada en Leopold­
ville, Patricio Lumumba señala 
ba: «Ei Gobierno congolés esA 
dispuesto a prescindir de la 
O. N. U. si es necesario. Podemos 
en un plazo de varios días res­
tablecer lior SóTOtTOs mismos el 
orden en todo el país con aa ayu­
da de ciertos países desmieresa-

NOTA DE
REDACCION

Por error de ajuste, la 
firma que aparece al pie 
del anuncio de turismo b' í- 
ga, inserto en la página él, 
corresponde al reportaje 
que termina en la misma 
página, y del que es autor 
don Enrique Cepeda Suero.

dos que nos han asegurado su 
apoyo.».

casi no es preciso indicar que 
Lumumba aludía tácitamente a la 
Unión Soviética y restantes países 
del bloque comunista, quienes en 
la o. N. U. y fuera de ella tratan 
de presentar a Lumumba como un 
honrado patriota ^víctima de una 
turbia conjura en la que, según sU 
versión, se mezclan confusamente 
los belgas, las tropas de la 
O. N. U., el propio secretario ge­
neral y las Sociedades mineras de 
Katanga.

El drama del Congo reside en la 
total carencia de profesionales 
capaces de gobernar, sólo así ha 
sido posible que un hombre como 
Patricio Lumumba ocupe la jefa­
tura del Gobierno. Lumumba, que 
en el fondo no es más que un re­
sentido, quizá desde que fue con­
denado a dos años de cárcel por 
irialversaoión de fondos cuando 
era un funcionario postal de la 
Administración belga, sólo vive 
para odiar todo lo que signifique 
civilización europea. La más re­
ciente muestra de ese espíritu de 
odio que alienta a todo su Go­
bierno es la primera campaña an­
ticatólica en el Congo desarrolla­
da por el ministro de Información 
del Gabinete de Leopoldvilla..

LAS CARTAS DE LA 
RUPTURA

Patricio Lumumba solicitó el 
apoyo de la O. N. U. para que 
sus soldados expulsaran a las 
tropas belgas llegadas para de­
fender a sus compatriotas, para 
que reintegraran Katanga bajo 
su «autoridad» y para que la 
O. N. U. se encargara de des­
arrollar un programa de ayuda 
económica al nuevo Estado. 
A Lumumba le preocupaba muy 
poco que las fuerza.s de la 
O. N. U, trataran de enfrentarae 
con la anarquía, y éste era pre­
cisamente su objetivo inicial. De 
esa diferencia de posiciones na­
ció la hostilidad entre «Mr. H.» 
y Lumumba, resuelta a favor del 
primero en el Consejo de Segu­
ridad.

El 14 dé agosto, es decir, a la 
conclusión de las conversaciones 
Hammarskjoeld - Tshombé, Lu­
mumba, en una carta dirigida al 
primero, hacía las siguientes pe­
ticiones :

1. Control de todos los aeró- 
dramo.s por el Ejército y la Po­
licía del Congo.

2. Envío mmediato al territo­
rio de Katanga de tropas de las 
Naciones Unidas pertenecientes 
exclusivamente a países africa­
nos; esto es, a Marruecos, Gui­
nea, Ghana, Etiopía, Túnez y 
Sudán. '

.3 . Poner a disposición del Go­
bierno de Leopoldville aviones de 
la O. N. U. para transportar tro­
pas congolesas a cualquier parte 
del territorio.

4. Incautación inmediata de 
todas las armas y'municiones 
distribuidas por los belgas en 
Katanga y poner rápidamente 
esas armas a la disposición del 
Gobi.2rno de Leopoldville.

5. Retirada inmediata de to­
das las tropas no africana.*’ de 
Katanga.

Al día siguiente, Hammarsk­
joeld, respondiendo a las acusa­
ciones de Lumumba, le invitó a 
asistir a la .sesión del Consejo de

Seguridad, donde serian exami­
nadas las divergencias. Lumum­
ba le respondió el mismo día. 
dando prueba.s evidentes de que 
su principal hostilidad hacia 
Hammarskjoeld se basaba en el 
hecho de que éste se hubiera en­
trevistado con Tshombé. Una 
hora más tarde respondió «Mís­
ter H.»: «Si el Consejo de mi­
nistros congolés no tiene otras 
proposiciones concretas que lia- 
cerme, marcharé esta tardó a 
Nueva York a fin de esclarecer 
nuestras posiciones ante el Con­
sejo de Seguridad. A las seis de 
la tarde Lumumba envía su res- 
pue.sta. que revela una absoluta 
carencia de sentido político.

PROPUESTA RETIRAD.A

La reunión del Consejo de Se­
guridad del día 21 significó una 
ciara deirota para la Unión So­
viética. Los delegados ruso y po­
laco mtentaron, en apoyo de Gi- 
zenga. viceprimer ministro del 
Congo, debilitar la autoridad 
del secretario general Glzenga 
sugliió que la O. N. U. designa­
ra una Comisión de representan­
tes de países neutrales de Asia 
y Africa «que compartiese con 
«Mr. H.» las pe.sadas responsa­
bilidades de la 0. N. U.». Luego 
concluyó por advertir «que ese 
grupo no tendría que incluir for­
zosamente a Hammarskjoeld».

Vasily Kutzhezof comprendió 
que aquella solicitud no tenía la 
más ligera posibilidad de ser 
aceptada, por lo que, a su vez, 
presentó otra solicitando qüe el 
grupo incluyera países (sin limi­
tación) que hubieran enviado 
tropas al Congo: el grupo actua­
ría conjuntamente con el secre­
tario general, asegurando la eje­
cución de las resoluciones del 
Consejo de Seguridad^ con inclu­
sión de la retirada de las tropa.s 
belgas, la salvaguardia de la 
integridad territorial y la inde­
pendencia política del pala.

Al fínal, y después de' que los 
restantes miembros del Coo.sejo 
de Seguridad respaldaron la ac­
tuación de «Mr. H.» en el Con­
go, la U. R. S. S. no tuvo más 
remedio que retirar su propues­
ta, que, naturalmente, había con­
tado sólo con el apoyo de Po­
lonia.

Por su parte, Lumumba, desde 
Leopoldville, anunció que había 
decidido renunciar a solicitar la 
ayuda de «otras naciones». Los 
últimos actos de violencia regis­
trados en el Congo le han ena­
jenado el apoyo de muchos paí- 
.ses afroasiáticos, que a la hora 
de decidirse entre ó! y «Mr. H.» 
no dudaron en pronunciar.se a fa­
vor del secretario general de la 
O. N. U. El propio Nehru ha es­
crito a Lumumba protestando 
por el comportamiento de las 
tropas congolesas con algunos 
mlembro.s del contingente indio. 
Lumumba, y con él la U. R. S. S., 
han comprendido que iban de­
masiado lejos, Y han efectuado 
un repliegue táctico.

Es sólo un paréntesis. La vio­
lencia y la anarquía no han ce­
sado en el Congo. Ni cesarán 
mientras ese inmenso territorio 
africano esté «gobernado» por 
un equipo de irresponsables, en 
el mejor de los casos, o de adic­
tos a la U. R. S. S. en el peor.

W. ALONSO
Pág. 12.—BL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



servicio de la caridad, caballero 
en la vida, caballero sobre bailes 
alazanes andaluces en el campó

«desfaciendo entuertos» en favor 
del humilde. Y luchando por ese 
altísimo ideal ha caído una tarde 
agosteña en el ruedo de un coso 
español, a donde llegó con el afán

ohando por su causa. Desde riño, 
Salvador Guardiola, cabalgaba a 
lomos de su fahtasía meridional

Fantoni. Jinete-rejoneador al

EL ESPAÑOL—Pág. 13
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tiuardmia.

INHE CON TORO ÍN PLAZA
SALVADOR GUARDIOLA, MODELO DE 
CADALLEROS Y FIGURA DE REJONEADORES
EL LUTO DE UTRERA Y DE SEVILLA
H^. muerto Salvador Guardiola- y en los ruedos, caballero hasta 
** Fantoni. Jinete-rejoneador al para morir: ante el enemigo y lu-
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de su romántico heroísmo bene- 
factor, en primer término y de 
superar triunfos hip icos-toreros, 
en cuyo ejercicio Guardiola-Fan- 
tonl basaba la razón -de una exis­
tencia dedicada por entero a ese 
menester, compaginada cotidia­
namente con ía otra gran afición: 
la agricultura,

Salvador Guardiola-Fantoni fue 
un fiel ejemplar de esos «güenos» 
mozos que Fernando Villalón vi­
vificó en su literatura andalucis­
ta y que personaliza, como nin­
guna otra, al hombre entero, ca­
bal y señor que representa una 
raza de exclusivista, casta y que 
los malintencionados la ha adje- 
tivizado de muy despectivas for­
mas, Salvador Guardiola-Fantoni 
fue un auténtico señorito anda­
luz. Pero como son los señoritos 
andaluces, según el concepto de 
Villalón: señoritos físicamente 
«apegados» al campo, «hechos» en 
las entrañas de la feraz tierra 
campera y con un corazón, cuya 
alteza de miras, cuya nobleza, só­
lo tiene parangón con los más es­
forzados héroes de quiméricas 
leyendas.

Bas más bellas páginas de la 
Historia de España se han for­
jado siempre a cielo abierto, en 
el campo y por lo regular, a lo­
mos de cabalgaduras. Según los 
épocas y los hechos. Generalmen­
te —en mayoría casi absoluta— 
en favor de la causa del bien, 
Salvador Guardiola-Fantoni, la­
brador andaluz, vivió en el si­
glo XX, en la década de más di­
fícil encrucijada, del siglo más 
dificultoso, pero alentó, pensó y 
luchó tal como si se tratara de 
un héroe de otros tiempos que 
aunque también duróa —la vida 
es así'— fueron más suaves, por 
la mejor comprensión que reina­
ba entre los humanos; por la bue­
na voluntad que animaba y por 
la ambición de favorecer... '

EB JINETE, EL AGRE 
CULTOR Y EL ARTISTA

Salvador Guardiola-Fa :toni era 
el primogénito de una familia 
andaluza eminentemente señorial. 
De una numerosa familia, inte­
grada por más de diecisiete 
miembros. Quince hermanos y 
los padres. Estudió el bachillera­
to en Utrera, el riente pueblecito 
de las estribaciones serranas ron- 
deñas, en cuyos alrededores se 
afinca el patrimonio agrícola y 
ganadero que compendia la acti­
vidad y vida dél hogar. En edad 
de labrarse un porvenir, Salva­
dor Guardiola fue enviado a 
Deusto, al colegio de los padres 
jesuitas, donde cursó leyes, y 
una vez con la licenciatura en las 
manos tomó la clásica decisión 
que suelen tomar la mayor parte 
de los hijos varones de familias 
agricultoras de Andalucía: colo­
car el título en un bello marco y 
dedicarse, en cuerpo y alma, a 
las faenas del agro. A engrande­
cer el patrimonio familiar.

Pese a su título de licenciado 
en Derecho, Salvador Guardiola, 
hijo de agricultores y ganaderos, 
renunció a la molicie de los bu­
fetes y optó por las faenas y los 
negocios del campo, como pro­
fesión y por el deporte hípico 

1 —^según el concepto que dicho de­
porte tiene en la región del Sur:

1 utilitario— como afición. Llevado
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de eíta afición, sursdó el . otro,, 
Salvador Guardiola: el jinete-ar­
tista. Kl primogénito de la casa 
Guardiola sentía el irrefrenable 
deseo de hacer obras de caridad 
y las llevaba a cabo de las más 
diversas maneras. Y concibió em­
parejar sus dos anhelos —sus dos

torcoSe perfeccionó en el __  
ecuestre y ejerció la profesión en
pro de los necesitados. Én dicho 
menester siguió flelmente las ca­
balgadas de don Alvaro Domeqc: 
lancear toros con fines benéficos. 
Ganar dinero con destino a una

El rejoneador fallecido, eon 
su». eabaUos favoritos

glosas asistenciales a enfermos 
pobres; las Hermanitas de la

aftciones— la caridad, con la
monta, y saltó al ruedo español 
el cabaUerc-rejoneador.

, , —iz. Duchando por ella perdió
institución caritativa. Domeqc lo la vida el domingo día 21 del ac- 
dedicó a una obra asistencial in- tuai, en Palma de Mallorca, 
fantil; Salvador Guardiola a la Nunca pensó encauzar sug afi- 
sevillanísima comunidad de reli- ciones hípico-toreras por la «li-

v (lt»rrihv

<J
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dia a pie». Desde ia niñez sintió 
extraordinaria afición al jineteo 
y con singular maestría domina­
ba a cuantos briosos caballos 
montaba. Para los entrenamien­
tos ecuestre-artísticos se constru­
yó una linda placita de tienta en 
la finca paterna de «El Toruño» 
y en ella realizaba meticulosa 
preparación. Era incansable en 
ese menester. Primero en la do­
rna de la cabalgadura, luego en 
la diestra labor de la lidia con 
reses bravas.

Sus cuadras de caballos tenían 
siempre una veintena de sober­
bios ejemplares, por lo regular 
nacidos y criados en la apropia 
casa>h con el hierro de la gana­
dería que la familia ha prestigia­
do. Ultimamente' el desaparecido 
caba^Uero-rejoneador usaba los 
servicios de seis monturas que 
han llegado a cobrar fama tore­
ra. Eran éstas: «Destinado», «Ca­
cique»,^ «Distraído», «Gallardo», 
«Favorito» y «Calé», que era pre­
cisamente la que cabalgaba en eí 
momento del mortal accidente.

Como agricultor, su prestigio 
corría parejo a su arte. Los pri­
meros años los vivió en continua 
alternancia de las aulas y el 
campo interesándose desde tem­
prana edad por todas lag faenas 
agrícolas, que llegó a dominar, 
casi en mayoría, como consuma­
do experto, al extremo que re­
cién licenciado su padre le hizo 
entrega de la dirección de la pro­
pia hacienda, y su labor al fren­
te de ella ahí queda, incluso co­
rno eiemplo, en el doble aspecto 
técnico-social. El, con su clara 
visión fomentó y modernizó los 
sistemas y emparejó a sus pro­
piedades los más avanzados lo­
gros sociales en favor de loa 
obreros que le ayedaban. En este 
menester destaca la construcción 
de un pequeño poblado, dentro 
de la finca «El Pinganillo», con 
más de dos mil viviendas ultra­
modernas, confortables y baste 
cierto modo lujosas.

Su actividad profesional den­
tro del mundo de la tauromaquia 
data del año 1944. Siendo sevir

Kl trágico momento de |a cogida mortal

llano, no actuó en su tierra has­
ta la feria de abril última. Su­
frió tan sólo un percance grave 
Hace dos años, en la plaza de to­
ros de Montoro. En un encon­
tronazo resultó dañado en la ro­
dilla derecha. Estuvo a punto de 
no poder seguir con sus aficiones 
ecuestre-toreras. Fue intervenido 
quirúrgicamente para poder re­
cuperar el buen funcionamiento 
del miembro contusionado.

EL HOMBRE Y SU SINO

Salvador G u a rd iola convivía 
con ' todos sus semejantes. Don­
de Ie^ conocían era estimado y se 
hacía tremendamente popular. 
Estando hermanado con la aris­
tocracia por varias ramas, alters 
naba constantemente con todas 
las clases. Lo mismo, y a igual 
nivel, lo hacía con el hombre del 
más recio linaje que con el más 
humilde jornalero. Parecía que 
la vida le otorgaba sús más 
apreciables favores; sin embargo, 
Salvador Guardiola vivía bajo un 
sino trágico que ahora, con su 
muerte, se ha puesto visiblemen­
te de manifiesto.

En este trabajo hemos esboza­
do que del matrimonio de don 
Salvador Guardiola-Pantoni con 
la ilustrísima señora doña María 
Luisa Domínguez y Pérez de 
Varga nació numerosa prole: 
quince. Pues bien, de ella, al día, 
existen sólo doce. Los otros tres, 
incluido don Salvador, perecieron 
en trágicos accidentes. El prime­
ro en el año 1946. Se llamaba 
Joaquín. Se interpuso entre su 
progenitor y unos pistoleros que 
pretendían agredir al cabeza de 
familia, cuando aquéllos dispara­
ban. El joven cayó fulminado 
por las balas. En el año 54. la 
pequeña de dos añitos Angela 
María murió abrasada al pren­
derse fuego las ropas en un ca­
lentador eléctrico cuando jugaba 
en la casa residencial de la fin­
ca «El Pinganillo», y ahora, el 
hijo mayor.

Tristes circunstancias .'4ue. re­
petimos, con el mortal accidente

d® Palma de Mallorca se ha pues­
to de relieve,.

Cuando todo le sonreía en la 
vida, bella y cariñosa esposa, 
próximo primer hijo, bienestar y 
la popularidad nimbaba su no>m- 
bre. acrecentando un prestigio 
artíatico al servicio de la más 
noble causa, la caja de rejones 
de don Salvador Guardiola ha si­
do cerrada para siempre, anudán 
dose con crespón de luto. Don 
Salvador Guardiola-Pantoni. con 
su muerte, cierra un capítulo to­
rero ecuestre en el que puede 
añadirse: «Fue el primer rejo­
neador que oayó> para siempre 
en la arena de un coso.»

Descanse en paz,
HISTORIA DEL REJONEO 

EN ESPAÑA

Como apostilla a »nuestro traba­
jo creemos oportuno reseñar, a 
manera de compendio, la historia 
del rejoneo en nuestro país. Car 
racterífitica que hasta hace poco 
tiempo relativamente careció de 
interés pora las grandes masas 
Hoy, merced a la belleza* estética 
de las espectaculares domas con­
seguidas por los jinetes, más 
atento a este detalle ecuestre que 
a la propia lidia, no sólo ha lo­
grado el favor del público, sino 
que, por lo regular, viene a ser 
parte fundamental de los «car- 
teles» de tronío.

En España, el' rejoneo tuvo cua ­
tro épocas : la pr imitiva — origen 
de la propia Fiesta Nacional—, 
que consistía en el lanceamiento 
de reses bravas por los caballeros 
de la aristtocracia. en las plazas 
públicas y en determinadas fe­
chas, la de importación lusitana 
—el rejoneo lo considerán muchos 
como arte taurino .de Portugal—, 
'emparejada casi con los primeros 
balbuceos públicos de nuestros 
jmetes-toreros, y entre la primi­
tiva y ésta la «campera», la que 
es médula de d.idtio arte, pero que 
no ha alcanzado la curiosidad 
pública .aunque se han realizado 
diversos intentos. Nos referíamos 
a las más puras faenas del earn- 
po de dedicación ganadera. Esas 
faenas que 'Villalón embelleció en 
sus poemas garrochísticos y-que. 
como decíamos, los rejoneadores 
de modas han pretendido llevar a 
los ruedos. Pero en tales intentos 
.se tropieza con la adustez que en­
vuelve todo lo que se ofrece en 
su prístina pureza. Y el «arte de 
la garrocha» no admite compo­
nendas ni concesiones.

En fin, la cuarta época del re­
joneo es la que vivimos, corno 
decimos, de gran aceptación. Los 
nombres de quienes la prestigian 
«tan constantemente en el plano 
de la actualidad nacional, y huel­
ga su enumeración. /Tan sólo ca- 
be reseñar, por razones sentimen-

^^nabre de aquel gran 
^baHero cordobés, don Antonio 
Canero, adelantado de nuestra 
época y artífice de una habilidad 
hípica que gracias a él y a sus 
con^ptos, se ha convertido en 
un bello espectáculo. Un” bello es­
pectáculo que en la mayoría de 
los casos sirve corno pretexto a 

sublime de la huma- 
md^: socorrer ai menesteroso.

7 en pos de ese fin fue se­
ntón ^i?^ ^® ^® joven caba- 
Ihrta sevillano, flor de rancia 
vtó ¿^^ ‘’® ’^ ^æ^"^ '’^ ’®

Juan M. BORBUJO
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y AS dos mil localidades del sa-* 
“ Ión de lag Columnas, en el 
edificio de los Sindicatos mosco­
vitas, están ocupadas por una
masa de espectadores espesa y 
heterogénea. “ 'Faltan .unos minu-

W

Ill lun if u KI HI H n 01 UIS colomois
tos para Jas diez de la mañana. 
(Els el 17 de agosto de 1960.

El local resplandece de luces 
eléctricas. Bn tiempos pasados 
fue salón de balle de un selecto 
clüb. Más tarde, la política lo

transformó en sala de «purgas». 
Durante los años de José Stalin’ 
tuvieron lugar al. amparo de esas 
mismas blancas columnas de 
mármoles del Cáucaso, las far­
sas procesales para condenar a

Vista general del Salón de las Columnas, en el proceso contra Powers. Arriba a la derecha, el 
piloto norteamericano en un momento del juicio ’ *
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descomunales lámparas de bron­
ce que cuelgan a lo largo del Sa­
lón tienen todas sus bombillas de 
gran potencia a pleno rendimien­
to. Los fotógrafos contribuyen 
con sus «flashs» a reforzar esa 
verbena de luminotecnia. Para 
que las cámaras de la televisión 
puedan operar con mayores ga­
rantías técnicas, se ponen en ac­
ción otras ibaterías suplementa­
rias de reflectores. La luz es ya 
cegadora; todos los rostros pare­
cen de cera, comidos los colores 
naturales por esa intensa ilumi­
nación. Con estos preparativos 
Francis Gary Powers aparece an­
te el público. Quienes tienen ge­
melos de teatro los apuntan ner­
viosamente contra esa figura, 
vestida con un desangelado, traje 
azul marino, de corte ruso y de 
talla, su perior a la adecuada. Va 
escoltado por los soldados, en 
uniforme verde oliva, con panta­
lones rectos de color azul. El acu­
sado tiene el rostro abatido y 
camina hacia el pupitre que le 
está reservado con movimientos 
Inseguros. No mira a su alrede­
dor. Be podría asegurar que es­
tá cegado por todas las candile­
jas que proyectan los focos de 
luz contra él. En su meji la iz­
quierda hay una cicatriz. Lleva 
el pelo cortado estilo mant ero 
Al sentarse suspira hondamonto 
y baja la vista.

El juicio se abre con la lectura 
de los cargos. Es una larga pie­
za acusatoria de más de 4.000 pa­
labras, dichas en ruso, con tono 
frío y monótono. Los servicios 
de traducción simultánea las van 
vertiendo al español, al inglés y 
al francés.

Powers sigue la oratoria foren­
se a través de los auriculares. 
Está muy pálido. No ha dirigido 
ni una sola mirada hacia su fa­
milia. Parece sobrecogido y ate­
morizado por el espectáculo mon. 
tado en torno suyo. CJon meticu­
losidad y ceremoniosamente pro­
sigue la lectura del pliego de acu­
saciones. Según él, Powers ha co­
metido un delito de espionaje, 
que en la terminología del Códi­
go penal ruso está calificado co­
mo «crimen contra el Estado». 
La pena por esos actos va de los 
siete años a la ejecución.

Al concluir la lectura del plj,e 
go de cargos comienza el interro* 
gatorio del acusado. Powers se In­
corpora. Mira a los jueces con 
gesto cansado. No oculta que es­
tá desesperanzado ante ei formu­
lismo metódico y calculado con 
que prosiguen las actuaciones. En 
el salón hay un silencio tenso.

Las primeras preguntas se ha­
cen para la identificación del 
procesado. Se averigua así su 
profesión, el lugar de nacimien­
to, los nombres de sus padres, 
líe interrogan también sóbre sl 
tiene alguna recusación que for­
mular contra los miembros del 
Tribunal. Le advierten que al fi­
nalizar el Juicio puede pedir la 
palabra para hacer sus últimas 
alegaciones. Todo se desarrolla 
según el protocolo previsto. Lue­
go viene la pregunta que todo» 
esperan con ansiedad;

—■¿Se declara ej acusado eul 
pable o Inocente de los cargo* 
presentados contra él*

—Gulpabla —responde Francia 
Gary Powers con voz débil.

muerte a los dirigentes comunis­
tas que habían escapado con vi­
da a la «Justicia» de la checa. 
En log intervalos, el salón fue de­
dicado a espectáculos musicales 
y coreográficos, alternados con 
exposiciones comunistas y de la 
campaña «antidios». Ahora, en 
este 17 de agosto, bajo esas co­
lumnas Va a desarrollarse el pro­
ceso contra el aviador Francis 
Gary Powers, de nacionalidad 
norteamericana, con treinta y un 
años de edad cumplidos en la 
misma fecha del juicio.

Para el Tribunal militar que ha 
de conocer ej caso, se levantó 
un escenario, con un telón do 
fondo de cortinas color blanco 
opaco. Corno hay tres jueces, el 
presidente del Tribunal tiene un 
sitial con un alto respaldo, que 
levanta unos dedos sobre lo» 
otros dos sillones. A.Ias diez, 
exactamente, .salen a escena los 
tres juzgadores. Visten unifor­
mes militares, de tono verde pá­
lido, y toman asiento en los pues­
tos asignados. Acomodados en 
esos aparatosos butacones de ma­
dero, parecen tres Budas de ros­
tro severo e inexpresivo. A la iz­
quierda se halla el fiscal general 
de la U. R. S. S., que ganó sus 
laureles judiciales durante los 
procesos de Nuremberg, actuan­
do en un mano a mano profesio­
nal con fiscales de nacionalidad 
norteamericana. Con compatrio­
tas del presente inculpado.

Tras el sitial reservado a eso 
corpulento representante de ia 
ley soviética, que viste un pelicu­
lero uniforme azul oscuro, por el 
que caen en cascada rutilante# 
bordados en oro, están las dis­
tintas piezas de convicción, res* 
catadas de los restos dei aparato 
«U-2». Todas ellas coquetonamen- 
te presentadas en urnas de cris­
tal, con sellos, balduques y pre­
cintos. Dando cara al fiscal y a 
esas «propiedades», aparee» el 
abogado defensor del piloto Po­
wers.

El historial de este letrado, de 
Mikhail I. Grinyev, es el siguien­
te: de mozo, un activista del par­
tido comunista; luego, sin deja*, 
sus devociones políticas, se gra­
dúa en Leyes. Es en la provin 
ciana capital de Karkov, do* le 
hace sus primeras salida.-? al 
campo forense. Durante largi-» 
años continúa sus actividades en 
esa ciudad sin conseguir añm’b 
brillo a su nombre. Sin embargo, 
su hora de fortuna estaba eh 
puertas. El defensor de Poweri, 
se hizo famoso también en lo» 
procesos de Nuremberg. F.^í< 
abogado, con sus antecedente», 
es el que los soviéticos impo.ipu 
al acusado. El piloto norteameri­
cano no puede designar nlngúh 
otro de su pleno crédito y co'i- 
fianza,

POWERS ANTE LOS FOCOS

, Para dar comienzo la represen­
tación en el iSalón de las Colum­
nas ya faltan sólo el procesa do y 
su familia. Ante la curioslda-d do 
los espectadores, llega al local la 
mujer de Powers, que viste de 
negro y va sin pintar. Inmedia­
tamente siguen Jos padres del pi­
loto, con paso tímido y rostros 
afligidos.

Mientras tanto, el local res­
plandece de luces y focos. Las

El piloto norteamericano ha 
confesado una culpabilidad sobre 
unos hechos que se derivan de 
otras culpas mayores. En este 
salón de las Columnas, en Mos­
cú, uho.s hombres de leyes, en­
trenados en los procesos politi­
cos de Nuremberg, estaban apli­
cando las experiencias entonce* 
adquiridas, cuando la Justicia 
creyó oportuno aliarse con los 
fiscales del comunismo para 
sentenciar a los dirigentes dei 
país vencido. Él montaje del sa­
lón de las Columnas era la f»el 
réplica de las sesiones ventila­
das en aquella localidad germa­
na, aunque las circunstancias y 
los hechos fuesen esta vez dis­
tintos, En Nuremberg se procesa­
ba por delitos de guerra. Aquí, 
en Moscú, cornparecía ante el 
Tribunal soviético un piloto nor­
teamericano, cuya única respon­
sabilidad había sido acatar las 
necesarias órdenes para infor­
mar sobre los preparativos bé­
licos contra el mundo libre. De 
hecho, los verdaderos responsa­
bles eran la ceguera y la impe­
ricia de quienes contribuyeron a 
consolidar el poder comunista, 
cuando en su mano estuvo el 
evitar los males internacionales 
actuales,

ANTECEDENTES DE UN 
PROCESO

Se ha intentado presentar este 
proceso contra el aviador norte­
americano como una acusación 
a los Estados Unidos. Las pala^ 
bras de los jueces rusos lleva­
ban carta de envío al Gobierno 
norteamer icano. Se pretendía 
demostrai*, con la presencia de 
Powers en el banquillo, que 
Wáshington está embarcado en 
planes agresivos. La verdad, sin 
embargo, es que la única falta 
de esta gran nación es hab« r 
confiado en las supuestas bue­
nas intenciones del comunismo 
soviético. Creyó en su tiempo 
que su aliado de '■guerra sería 
amigo de fiar en la paz.

Cuando así se pensaba, al ter­
minar la últimp, contienda mun­
dial, los Estados Unidos y los 
otrtís beligerantes occidentales se 
apresuraron a desmantelar sus 
efectivos militares. No es difícil 
recordar la alegre imprudencia 
con que e.1 Pentágono envolvió 
en fundas de plástico a sus uni­
dades de la Armada. En la me­
moria de todos está la infantil 
confianza con que fueron des­
guazados los flamantes aparatos 
de la Flota aérea norteamerica­
na. Y la Impaciéncia con que se 
dejaron en cuadro a las fuerzas 
de tierra

Mientras sucedía esta entrega 
irreflexiva a las esperanzas de 
paz, la U. R, S. S. consolidaba 
su asalto contra diez naciones 
europeas, reducidas bestlalmente 
al silencio. Pero esta sangrante 
advertencia no valió para abrir 
los ojos a tiempo a algunos de 
los estadistas que dirigieron los 
destinos de la última guerra. 
Aunque varios de ellos hablan 
dispuesto la entrada en la lucha 
para garantizar la soberanía de 
determinados países eurppu »s, en 
los años de la posguerra se en­
cogieron de hombros ante las 
agresiones soviéticas. Ese drama
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LO QUE NO SE CONFESO

s

Powers, en el momento de escuchar la sentencia

5

del 
con 
Su 
lUX 

oir-

A 10 largo de los tres días 
juicio, el piloto Powers actuó

cautivos de la División Azul. En 
Circunstancias mucho más duras

Vo a un nivel de gallardía que en 
el caso concreto de este juicio no

españoles que fueron a Rusia lo 
sabían muy bien. Pot ello su con* 
ducta en toda circunstancia es u-

entereza, pero sin gallardía, 
comportamiento íue ei de 
hombre enfrentado con unas 
cunstancias que exigían grancunstancias que exigían gran va­
lor moral y elevados, ideales. Po­
wers no pudo ser héroe y buscó

I»

parecía que no les conmovía. El 
«Gobierno» rojo de Polii a fue 
reconocido con urgeneva.

Tal política no puede caüficar- 
se honestamente como pLia agre­
sivo de Qccidente, Si un adjeti­
vo le cuadra es el de funrsm. 
L«a, responsabilidad en que incu­
rrieron aquellos dirigentes es ma­
yor aún si se considera Ijue cuan­
do la Ü. R. S. S. arremetió con­
tra el mundo, y en especial cen­
tra Europa, las potencias occi­
dentales vencedoras tenían en 
sus arsenales la bomba aiómita 
Este arma era exclusiva de esa.- 
raciones, Si los Estados Unicos- 
hubieran alentado alguna vez al­
gún plan expansivo, la hora mar­
cada por el destino era aquélla, 
Y, por desgracia para la Huma­
nidad entera, aquella ocarón de 
auténtica paz fue perdí la en P s 
contubernios de Potsdam, en ex­
hibiciones judiciales, en marida­
je de jueces occidentales y co- 
münistas y en vergonzosas intri­
gas internacionales contra Es­
paña.

En aquellas nefastas jornada', 
baldón de una época, los diri.gen- 
tes norteamericanos dejar.m per­
der la hora de la paz mundial. 
No hubiera sido preciso erton- 
ces aflojar ninguno de eso;.. r.Ue- 
vos. artefactos atómicos para 01- 
den ir a los comunistas invaj.sres 
de Europa que volvlerin a s i-í 
lares Era el tiempo de C'n<e;i.’ 
un desarme internacion-ü con ga­
rantías de hacer imperar la ju?- 
ticia y de despejar para siem­
pre la amenaza de la guerra. Pe­
ro las corrientes pacifistas mal 
entendidas malograron la gran 
oportunidad.

Después de esos antecedentes 
no es posible creer ni una pa­
labra de las acusaciones vér,;- 
das en el proceso Powers. Lo que 
en el salón de las Columnas se 
enjuiciaba eran los pasados crio- 
res de aquellos dirigentes occi­
dentales, que dejaron escapar Lo 
coyuntura para sentar cómoda- 
mente las bases' de la paz. en la 
que no fuera necesario ordenar 
vuelos como los del «ü-2».

Lo más amargo de aquellos 
errores es que pronto no sería po­
sible dar marcha atrás para en­
mendarlos. Hoy el comunismo 
agresor tiene el mismo arsenal 
atómico que los pueblos del mun­
do libre. Con la ventaja en favor 
de Rusia que opera tras unas 
fronteras cerradas a cal y canto 
contra toda observación extran­
jera, mientras, con las maniobras 
del partido comunista, extendi­
do por los cinco Continentes, 
puede ver cómbdamente cuanto 
.se hace en cualquier país. 

un comportamiento que le brin­
dara esperanzas de celebrar sus 
futuros cumpleaños en su hogar, 
cuanto antes, y no en manos de 
jos soviéticos, como era el caso en 
el día que se abrió el juicio, que

es cuando Powers cumplía sus 
treinta y un años.-

Para los españoles, la medida 
aplicable al juagar la actitud de 
Powers ante los Jueces tiene que_____  
ser estricta. Nuestro país tiene ee dio. 
bien grabada la lección de limpio El piloto Powers fue capaz de 
Meroño ^e (heron en Rusia loa .responder airosamente a varia*

y pesimistas, sin resquicio para 
fundadas esperanzas, después de 
largas penalidades y torturas, los 
Palacios fueron siempre héroes 
Aquellos españoles que desembar* ■ 
carón en Barcelona tras quince 
años de cautiverio en la U. R. S, 
S. -volvían a la Patria como hom­
bres que habían defendido sus 
Ideales con dignidad de campeo­
nes.

El comportamiento de este pi­
loto norteamericano en momentos 
de adversidad viene a probar de 
nuevo que el valor moral Y ei po­
seer^ unos ideales hondamente 
sentidos son la fuerza capaz de 
enírentarse con todos los sinies­
tros recursos del comunismo. Los 

preguntas malintencionadas, dirh 
gidas. como todas, a comprome- 
ter a los Estados Unidos. Supo 
también impedir los ataques con­
tra la Iglesia, cuando negó que 
un cardenal estadounidense visitó, 
bases norteamericanas con ánimo 
de espolear cualquier 'actividad 
militar en las mismas. Se mantu­
vo asimismo entero ai resistir to­
da coacción para afirmar que el 
eU-2» fue derribado por un pro* 
yectli teledirigido. En todas esta» 
preguntas el piloto Powers reac­
cioné con hombría.

Sia embargo, no puede decirse 
lo mismo de las repetidas mani­
festaciones acerca de su misión aj 
ponerse ante los mandos del apa­
rato. En su profesión no es sufi­
ciente confesar que se acatan ór-
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dos los organizadores del espec­
táculo del salón de las Columnas 
era en organizar una sesión de 
propaganda para con sumo de as « 
audtencias tras «1 «telón de ace­
ro» principalmente. Para ello se 
requería que Powers se mostrara 
como una víctima de los planes 
dei Pentágono, declarando su cul­
pabilidad y haciendo poco dignos 
comentarios sobre sus jefes. Todo 
esto salió a escena de acuerdo con 
el guión de log organizadores. Po­
wers sufrió el «lavado de cerebro» 
necesario para tai ^hn

Los rusos comprobaron pronto 
que el prisionero no necesitaría 
procedimientos drásticos para ha­
cer el juego. Powers no era hom­
bre de gran temple. La fórmula 
bastante consistiría en mantener­
le aislado, sin contacto alguno con 
sus compatriotas. Ni siquiera con 
su valor moral se vendría abajo, 
su familia. Con esta cuarentena

denes y añadir que se»^ juguete 
de supuestas turbias inbáiciones 
del mando. Es aquí cuando el pro­
cesado tenia que haber dicho muy 
alto que volaba en ese avión co- 
nociendo que contribuía a la se­
guridad de su patria. Que los Es­
tados Unidos nunca cometieron 
las agresiones del comunismo. Que 
su vuelo de iníormación sobre te­
rritorio ruso era semejante a los 
innumerables reconocimientos que 
los soviéticos realizan sobre paí­
ses dei mundo libre. En una pa­
labra, que la U. R S. S., como lo 
acreditan las crónicas de cada 
día, es por antonomasia la po­
tencia, que ha hecho del espiona­
je y del sabotaje armas habitua­
les de política.

Todo esto y mucho más ®s lo 
que tenía que haberse escuchado 
en el salón de las Columnas si 
frente a la farsa montada por los 
soviéticos hubiera habido un ca- 
baUero del ideal, tallado en la 
misma madera que la de nuestros 
compatriotas que volvierim de la 
U, R. S S.

UN «LAVADO DíE CE­
REBRO» EFICAZ 

El tema del «lavado de cerebro» , - -----
ha inquietado a muchos observa-. ca deja margen de perdón si el 
dores Algunos, a la vista dei jUi- 
do, se apresuraron a afirmar que 
en el caso de Powers no hubo tal
manipiilación. Y de aquí se pasó 
a añadir cíe ei proceso fue se­
guido con estricta escrupulosidad. 
Son los comentarios de los impe­
nitentes ingenuos, que siguen con* 
fiando en las imaginadas inten­
ciones de enmienda del comu­
nismo.

En el caso dei débil Powers hu­
bo el «lavado de cerebro» necesa­
rio para conseguir la meta fijada. 
No era cuestión, en relación con 
ei vuelo del «U-2», de arrancar al 
detenido ningún secreto. Powers 
nada tenia que añadir al testimo­
nio que daban los restos salvados 
iel aparato. Eh ellos estaba lo 
único que podía interesar ai man­
do ruso. Las demás declaraciones 
que pudiera hacer el piloto serían 
puras anécdotas.

En lo que sí estaban interesa- 

Ïxïs padres y la esposa dei piloto Powers, durante el juicio

famUiares hasta después de dic­
tada sentencia. Es patente así que 
los comunistas evitaron todo ries­
go de contacto con ei mundo ex­
terior, que pudiera contrarrestar 
los efectos del eficaz régimen de 
debilitamiento de la moral a que 
estaba sometido el piloto cautivo.

SKNTENCIA ANACBONECA

La sentencia dictada contra 
Francis Gary Powers es de diez 
años de cárcel. El fiscal habla 
pedido quince años. Según el 
Tribunal, se habían tomado en 
consideración las atenuantes de 
haber confesado la culpabilidad 
y el arrepentimiento. Con cinis­
mo se añadía que en favor de la 
benevolencia de la condena nabia 
actuado el principio del «huma- 
nitarlsmd comunista». Pero a pe­
sar de tan florido lenguaje, lo 

— _ _ _ _ -------- cierto es que la sentencia es ex-
tremadamente severa

’’^AiS2S?^lirf®¿?^mdíi iA De la farsa montada en el Sa- 
Idn de las Columnas ,en Moscú, toipositollidfld dssifiXXAT un SA derivan DámíKLí!!Sí?Láíu'^^ C»ySw?U * & aS»£* 

««mm*T^HrfA^i?<^L los argumentos esgrimidos en el 
to por los argumentos de sus car- ino nro-a-celeros. Se le rei>etiría insisten- 3W®^ revierten contra 1°® Hí^ 
temente que la -«justicia» sovlétí- rizadores de aquellas s^lo^s.primero que quedó de ma- 
acusado comparece ante los jue- “^1®®^® ®® ^® \®® ^««anoa nr' 
ces arrepentido y humillado. Se vietlcas no son 3^i«^^5®î„?aâ 
le comunicaría también que el ®®® Krustchev P/®®^®^®-^^^^®® 
propio Presidente Eisenhower ha- dd vuelo del «U-2», El hecho ae 
bía confirmado que el avión saUó que el aparco cay^e en el co­
de la base con múdón ¿e recono-’ razón de la U. R. S. S. demues- 
cimiento sobre la U. R. S S. De tra que hay camino abierto pa- 
esta manera, a Powers sólo le que- ra vuelos de represalia en caso 
daba admitir lo que por tan alta de una agresión rusa. A pesar autoridad había Sdo pi¿?licado. de los esfuerzos de los acusado:

Las autoridades soviéticas se res para arranca? a Powers la 
negaron rotundamente á permitir confirmación de que el aparato 
que un funcionario de la Ember fue derribado por un proyectil 
jada norteamericana en Moscú se teledirigido, lo cierto es que el 
pusiera en contacto con ei pro- inculpado se mantuvo fimi'í en 
cesado ames del juicio. Con esto negar esa presunción. Cabe, 
los rusos rompieron una costum- pues, dudar que los soviéticos 
bre siempre respetada por todos dispongan de los cohetes que 
los países civilizados. Con ello pretenden poseer.
también hacían posible que el ^n otro aspecto, los intentos 

de comprometer el nombró de loa 
Estados Unidos como potencia 
belicista han resultado fallidos.

«lavado de cerebro» se realizase a 
plena comodidad.

La incomunicación se llevó al 
extremo inhumano de no auto­
rizar ninguna entrevista con los .A Povzers se le preguntó ai «.sía- 1 

ha pesaroso de haber provocado 1 
el fracaso de la Conferencia de 1 
Paris con su vuelo. Ingenuamen^ 1 
te, el piloto respondió que igno- 1 
raba pudiera haber relación en- 1 
tro eSa operación de reconocí- 1 
miento y un acto preparado pa- 1 
ra asegurar la paz. Con más 1 
hombría, Powers podría haber 1 
añadido que su vuelo ponía pre- 1 
clsamente en evidencia la nece- 1 
sidad de establecer una base do 1 
buenas relaciones entre los dos 1 
bloques para evitar tales opera- 1 
clones de vigilancia. Por ello, en 1 
buena lógica, el «U-2» debería 1 
haber urgido esa Conferencia 1 
antes que condenaría/ 1

Se da la circunstancia de que 1 
la presencia de Towers en el 1 
banquillo ea la prueba evidente 1 
de loa peligros que amenazan al 
mundo Ubre. El piloto habla vo­
lado sobre lá~U. R. S. S. porque 
Occidente ..necesita descubrir que 
sé está tramando tras las fron- 
tefás comunistas. Ha sido Rusia 
la potencia que tenaz y sistemá- 

1 ticamente se ha negado a toda 
i fórmula de desarme, basada en 

la necesaria inspección interna­
cional. Y es más: Powers habla ] 
tenido que sobrevolar la U. R. 
8. S. debido a la situación de
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«guerra fría» que vive el mundo 
por culpa y méritos de la Unión 
Soviética.

Cuanto más intentaba el fiscal 
acusar a los Estados Unidos, 
más se vislumbraba entre los te­
lones de fondo del Salón de las 
Columnas la siniestra figura de 
Krustchev, enemigo público de 
la paz internacional. Las secas 
palabras del acusador parecían 
dirigidas rectamente contra esa 
dirigente, responsable de la 
muerte de varios miembros do la 
tripulación del avión norteamo 
ticano, derribado intencionada- 
mente sobre aguas internaciona­
les hace unas semanas. En los 
mismos días que se daban los úl­
timos toques a la presentación 
de esta farsa judicial.

No es preciso dar de nuevo a 
la imprenta la interminable lis 
ta de agentes soviéticos entrega­
dos a la tarea de espionaje. Des­
de las redes qeu operan tras los 
privilegios de las representacio­
nes diplomáticas a las lanzadas 
a captar los secretos científicos. 
Desde los organizadores de mo 
vimientos subversivos a los 
agentes preparados para el rap­
to y .los ataques terroristas. To­
do- un vasto y dilatado ejército 
del crimen, que viene actuando 
sin pausa por los cinco confl­
uentes.

Con ese historial a sus espal­
das, es burdo abrir el Salón do 
las Columnas intentando presen­
tar a la U. R. S. S. como árbitro 
que defiende la paz internacio­
nal. E.s también anacrónico ca­
lificar de delito! grave ese vuelo 
de información cuando los Esta 
dos Unidos acaban de abrir una 
nueva época en la historia de la

ciencia: la era de poder reco 
brar con exactitud los proyecti­
les lanzados al espacio exterior. 
Desde ese momento, es posible 
colocar en órbita cuantos saté­
lites se quiera, que pueden ex* 
plorar todo el planeta y volver 
a tierra con la información ne 
cesaría.

Para desgracia de los organi­
zadores de ese espectáculo judi­
cial, al dlctarse sentencia, el vue 
lo del «U-2», como .sistema de In- 
tormación, pertenecía a un pa 
sado totalmente superado por 
los avanças de la técnica norte­
americana. Todas esas previstas 
actuaciones procesales fraseen 
dían ya a celuloide rancio.

JUSTICIA ¥ TEATRO

Desde el punto de vista de las 
intenciones propagandísticas, el 
guiñol representado en el salón 
de las Columnas no ha podido 
equivocar a nadie. Es ya muy 
tarde para que la U. R. S. S. sal­
te las tablas revestida con la piel 
de cordero, pretendiendo encar­
nár un personaje de abogado de 
la paz, propio de cuento infan­
til. Sus incesantes manipulacio- 
nec agresivas la identifican cla­
ramente a pesar de la máscara.

La «justicia» soviética tam­
poco ha podido obt€ner_ certifica­
do de honestidad. Las actuacio­
nes en ese local prueban lo con­
trario. Los trabajos judiciales 
serios y de buena ley no son 
compatibles con una teatral pu­
blicidad como la del irrespetuoso 
espectáculo desarrollado en ese 
edificio moscovita.

De las actuaciones de los «jue­
ces» soviéticos haÿ un tenebroso

Francis G. Powers, en un 
momento del interrogatorio 

palmarès. Su campo de actua­
ción predilecto ha sido siempre 
ei sótano de la checa. Cuando 
dejan las tinieblas para ponerse 
ante los focos de las cámaras 
tomavistas es para repre.«eatar 
comedia populachera. El extre­
mismo rojo gusta, a veces, de ta­
les espectáculos con olor a mul­
titudes. Es reciente el sarcasmo 
contra la justicia que se cometió 
en un entrañable país hispano­
americano, cuando se traslada­
ron los «tribunales» a un campo 
de fútbol. Y donde el propio jefe 
del Poder ejecutivo se mezclaba 
en las tareas «judiciales».

La justicia no se alimenta de 
focos y cortinones decorativos. 
En cambio, la sirve el respeto al 
derecho de cada procesado a ele­
gir libremente su abogado. Y el 
Í>ermitirle tener contacto con sus 
amillares. Y no rechazar, tam- 

. poce, la voz amiga de un fun­
cionario diplomático que estimu­
le la confianza y la moral del in­
culpado Todo esto ea lo que Ru­
sia no ha permitido en el caso de 
Powers

En este proceso político hay 
algo que ha quedado satisfacto- 
rlamente probado: el error de 
haber confiado en las «pacífi 
cas» intenciones del comunismo 
cuando era él tiempo exacte pa­
ra edificar una paz bien asenta­
da y un orden internacional jus­
tó y seguro.

♦ Alfonso BARRA 
(Corresponsal en Londres.)
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COMERCIOS Y CULTURAS
de

~ popularmente eo n oc ' da
nombre de Plaza de lo?

BILINGUI&MO ¥ LIBERTAD
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Desde un monumento, la sene de escalones como dato de la
Historia

con el
Ca n t-

rizontea

rut

suele exceder de las ve n*-*
que les

na de Beirut.

en euv->»

BEIRUT, CRUCE DE

La maravilla arqueológica
las viejas ciudades fenicias

itNCLINAnO sobre la baranda
del buque, al viejo emigrante

se le escapan unas cuantas lá­
grimas cuando divisamos Beirut,

—(Pero abuelo, ¿va usted a llo­
rar ahora?

—Y qué quiere, mi amigo—me 
contesta con su dulce acento ar­
gentino—, piense que son sesenta
años desde que me marethé.

El año 1000, este libanés de la’ll
montañas partió hacia América
del Sur. Ño hada sino seguir la
rula de millares de compatriotas 
que le' habían precedido y le se­
guirían con los años. Las difi­
cultades religiosas, el ansia de 
mejorar fortuna, habían empuja­
do á los habitantes de este terri­
torio—ya de por sí botado al
mar—, hacia la búsqueda de ho­

—<zuando yo me marché esta 
ban los turcos y mi pueblo no 
tenia más de retenta habitantes. 
Ahora es casi un barrio de Bei­

LA PUERTA DE ORIENTE

Aunque la expresión sea tópi­
ca, no por ello deja de ser me­
nos cierta. Estamos ante Beirut) 
la puerta de Oriente La maña­
na diáfana permite contemplar 
la hermosa y moderna capital. 
Construida inidalmente sobre 
una península, Beirut ha reba­
sado su perímetro primitivo y 
la ciudad se ha ensanchado a lo 
largo de las playas y dé las mon­
tañas. Junto a las amplias auto­
pistas, grandes edificios y Jardi­
nes.

En el puerto una muchedum­
bre abigarrada aguarda la lle­

de su joyería, hasta las mujeres

gada del barco. Entre los pasa­
jeros, turistas, emigrantes, mu 
chachos que estudian en Europa, 
peregrinos que se dirigen a Pa­
lestina hombres de negocios.

El primer contacto con la ciu­
dad sorprende ai viajero euro­
peo. La actividad es inmensa, es- 
pe claim ente en el centro, cons
tituído por un dédalo de calle».
algunas angostas y retorcidas. En 
torno a las dos plazas la de la 
ErtreUa, y la de los Mártbes

res—, se hallan emplazados los 
, Bancos, los zocos v 10$ grendéS

edificios civiles y re-g » «'.-.s. Ju't -

musulmanas, que cuMeîtâM de
velos negros, desciende.! de un

lo al, ABC—uno de los e-dlfich.is
comerciales más populares de la 
ciudad—la mesqu^a, 
minaretes un «líavíz anipt’'*co

autí<m6vll americano 198í'.
Aquí e} anuncio de la «Ceca» 

Co'aa y la tienda de reí rebeca

En Beirut y sus alrededores 
se dan cita la.s más antiguas 
culturas de la Humanidad

.la voz lánguida del «muecín» lla­
mando a la oración.

•Una muched'^mbre dons» y co­
lorista deambula por las callea 
pr ncipales —Wei «and. Riad-Eí-
Sohl—. Gentes de toda clase y 
condición con los ™ás dlferent-ü» 
atavíos. Desde la elegante dama 
vestida y alhajada al último grl 
to <‘e la moda europea, hasta el
campesino de las montañas de
tez curtida, que aún usa el hol­
gado pantalón aldeano o sé cu­
bre con el «tarbusch» o la «ker-
fich». Desdo el armenio que pa- 
c'nn temen te espera a Ja pueiie

americanos. Allá cafetines d^ndo 
viejos, de ibarba puntiaguda y 
gris, toman despadosamente su 
café turco mientras fuma.n la ca­
racterística pipa de avua, el 
«narguilé». Otros Juegan "aparte-
nadamente al «trio-traes el ex
traño «parcheese» orle tm.

Por todas partes los in numera­
bles taxistas de Beirut esperan 
pacicntemente la llegada del via­
jero o aguardan el cierre de co-
merete'3 y oficinas, momento 
cumbré del «service». La ciudad.
con más de medio millón de ha
hitantes, anda escasa de medios
ptlblicos de transporte. El «ser
fleo» es la solución. Varios vla
jeroü, por upa cantidad fija—;

La ciudad antigua de Baalbek

tas—alquilan un taxi
reintegra a sus domicilios.

Sólo Ia extraordinaria pericia
de Jos conductores árabes puede
salvar la anarquía y congístión 
del tráfico. Peatones f automo-
vilistas circulan con el ánimo
despreocupado. El rul lo de los
elaxons y el chirrido de los fre­
nos constituyen la sinfonía urba

La dominación francesa duran­
te varios decenios dejó honda
huella en el país. Hoy el Líbano
es una nación bilingüe donde el
francés y el árabe se combinan
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tos metros de altura. Marchamos 
a Beit-Ed-Dine. La mañana es 
fresca y agradable y el panora­
ma espléndido. Sobre valles p - 
queños y estrechas gargitnt«,s 
aparecen pronto las aldeas de la 
montaña libanesa, con sus ca­
racterísticos cultivos en terrazas 
y sus casas de piedra blenca. 
Por encima de Jo tejados, el cam 
panado de la iglesia maronita y 
el minarete de Ía mezquita, nos 
dan la filiación rellglowi do sua 
habitantes.

Tras una hora de viaje, en ’«. 
pendiente de una montaña, epa 
recen Beit-Ed-Dine y el nalaclo 
del emir. Esta espléndida cons­
trucción—que actualmente sirve 
de residencia de verano al Pre­
sidente de la República—f ue edi­
ficada por mandato del emir Be 
ohlr TT a principios del siglo XIX. 
Los mejores artistas libaneses y 
.sirios trabajaron en la regia fá­
brica. Patios y Jardines, baños 
y saletas, artesonados y fuente» 
ponen en contacto al viajero con 
la mejor arquitectura orienta!. 
El despacho del principe, nos ha­
ce evocar por unos momentos 1» 
egregia figura que algunos de sus 
contemporáneos nos han trans­
mitido.

Hombre Inteligente y estadista 
destacado, llegó a dominar todo 
el territorio del Líbano actual y 
parte de Birla. Recibía a sus vi­
sitantes en su cámara, llena de 
secretarios y servidores negros. 
Viejo, de mirada viva y penetran­
te, vestía con riquísimas telas, y 
de su cintura colgaba un puna» 
con mango de diamantes. A sus 
pies, siempre adormilada, una 
pantera, «¿Me maravillé de la pru­
dencial, las luces y te» manera» 
nobles de este principes, dice de 
él Lamartine, a quien correspon­
de la descripción anterior. Por 
cierto que la saleta que le fue 
asignada a vate francés durante

fácilmente en el diálogo de las 
gentes y en los letrer js de tien­
das y almacenes. Junto a ello, la 
influencia americana, fácilmente 
asimilada por los libaneses, han. 
hecho que el Inglés sea el tercer 
Idioma con el cual el, turista pue­
da desenvolverse, Incluto, entre 
las gentes del pueblo.

La libertad preside la vida c’U' 
dadana. Esta libertad, especial­
mente en la actividad co.nercial, 
ha hecho de Beirut uno de 15» 
primeros mercados de Oriente. 
Productos de varios continentes 
se confunden a veces en las vi­
trinas. Desde las man n‘'acturas 
occidentales, a los brocados y al­
fombras de Siria y Persia. De.s- 
de la madreperla o el marfil, a 
los libros ingleses. El. cubículo de 
un cambista alterna con ia pas­
telería donde se despafian 
empalagosos .productos de la con­
fitería oriental.

Salvado el grave colapso de 
1958, el país ha vuelto a ser el 
lugar predilecto para hacer in­
versiones, y donde los millena­
rios orientales' y los Jeques del 
desierto enriquecidos por el pe­
tróleo, depositan gruesas sumas. 
La actividad y la riqueza se ha­
llan por doquier y gracias a ello 
el Líbano, país pobre y de esca­
sos recursos, disfruta del más 
elevado nivel de vida dd cerca­
no Oriente.

BEIT-ED-MNE Y EL KMIA 
BECHIR

El turista goza de la belleza 
del territorio y de la acogida 
amable de sus habitantes cuando 
por las grandes autopistas o 'a. 
flamantes carreteras se dirige ai 
interior. A la salida de Beirut 
la cadena de los montes del Lí­
bano, sembrados de chalets y pa­
lacetes, nos hace remontamos en 
poco tiempo a los mil quinien­

su visita, y que ahora los guías 
enseñan con orgullo, apenas si 
le gustó. El autor de «Jocelyn» 
la encontró pobre y sucia, aún 
después de habérsela adornado j 
con tapices y divanes.

En el jardín puede contemplar­
se todavía la tumba del emir y ) 
de su esposa. El prínrpe, que 
era cristiano (Lamartme lleva 
su prudencia política nasta el ex­
tremo de afirmar que er.a cristia­
no con los cristianos y musul­
mán para sus súbditos islámi­
cos) contrajo dos matdm míos. 
El primero con la viuda de un 
príncipe turco que aportó una 
cuantiosa fortuna el matrimo­
nio, Esta unión fue feUcísimi v 
a su muerte, el esposo ordenó la 
construcción de un bello inau.so- 
leo en el jardín del palivv, que 
con el tiempo llegó a servir de 
común sepultura para ambos 
amantes.

BAALRECK

Junto a Beit-Ed-Dine, Baalbcch, 
constituye la máxima atracción 
turística libanesa. Remontadas 
las montañas, la carretera <»<*5 
dende suavemente hacia el valle 
de la Bekaa. Esta gran vega tía 
palabra española vega procede 
de la árabe bdcaa) es la segun­
da reglón natural del país y se 
hailla comprendida entre las 'h.» 
grandes cordilleras: el Líbano y 
ei Antilibano.

La Bekaa posee un suelo fér­
tilísimo. Cereales, frutas y vid so 
dan allí en abundancia.

El Lltanl es el río que fecunda 
la Bekaa. Mientras el coche mar­
cha por la llanura, alguien me 
proporciona unos datos sobre li s 
grandes proyectos libaneses en 
torno al aprovechamiento hidro­
eléctrico áel río. Utilizando el 
desnivel piensan construirse va­
rios lagos artificiales unidos en-

e^ 5«; ss»ss: ~«'"1
Pág. 24,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



s»*?

y

et

de las ülti-Aspecto general
mas excavaciones de Baalbek

ih

1 le 

du

; e 
IS

OOÎMERCIO, TURISMO T 
VERANEO ,

ñas y capiteles labrados con es­
mero, forman un conjunto que

EL PROBLEMA BE LOE RE­
FUGIADOS

K

du 
ar- 
11(0 
^ « 
en 
ro-

el 
va- 
en-

tre si por canalizaciones suWa- 
rrâneas. Varias centrales pr idn* 
clrân en 1065 doscientos cunten' 
la millones de kilovatios hora, 
fuerza que espera ser triplicada 
en los próximos veinte años. Los 
libaneses parodiando a Herodoto 
cuando dijo que ^Egipto es un 
don del Nilo», esperan ver surgir 
a su país como un don del W- 
tant

Las cifras quedan pronto al 
margen. Estamos en Baalbeck. 
Junto al futuro, el pasado mAs 
arcaico. Ante nosotros el templo 
de Heliópolis, una de ¡as moyo* 
res construcciones romanas "^ 
las provincias y quizá el santua­
rio más venerado del Imperto.

Tres templos constituían e*ta 
obra colosal dedicada a Venus, 
Júpiter y Baco. Un lloanÓ3 ilus 
tre previene: «No se dejd asom­
brar por el volumen de la pie­
dra. Atienda ante todo a la obra 
de Arte.» Por encima de los in­
mensos bloques hoy derruidos, 
flota la admiración por la obra 
del hombre. Escalinatas, column repartidas entre el Líbano, Siria, 

Jordania y Egipto viven ahora 
...„.„, — - - „ • en tales condiciones. La O. N. U.
alguien definió como ^n P acudió en su socorro mediante 
eterno de grandeza y paz».

El Líbano se debe a estas rui­
nas. Junto con tos cedros, for­
man el símbolo de su nacionali­
dad. No es extraño que las mime 
y las restaure en lo posible. Des­
de hace cuatro años ha incorpo­
rado los templos a la vasta red 
de festivales de música y teatro 
clásico, que en todos los países 
sirven de marco a las más es­
pléndidas realizaciones artísticas.

No hay Informador que pasb 
por Oriente Medio a quien toa 
árabes no procuren documentar­
le soibre algo que les afecta hoir' 
demente: el problema de los re­
fugiados palestinos.

La única mancha que ensom* 
brece la vida rlente y bulliciosa 
de Beirut, lo constituyen los cení- 
pos para refugiados que se en­
cuentran en loa alreded ircs de 
la capital.

En cliabolas y casitas de ma­
dera varios miles de infelices 
arrastran una existen ha moi ó- 
lona y lánguida. Salid is de Pa­
lestina como consecuencia del 
conflicto Judeoárabe de 3948, no 
llenen otra aspiración que el re­
torno a sus antiguas propieda­
des emtplazadas en el actual Es­
tado de Israel. Se calcula en 
ochocientas mil las. personas que

ta creación de un organismo es­
pecializado: la UNIIWA. Se les 
procura alimentación y vestido, 
que las mismas cifras oficiales 
estiman insuficientes. El proble* 
mat, sin solución satisfactoria pa­
ra todos, no hace riño agudizar 
o complicar la situación social 
y económica de lo» países árabes 
dél Medio Oriente.

13 comercien el turismo y el ve­
raneo figuran en lugar jroiut- 
nente entre las principals fuen­
te» de ingresos del Líbano. Cuan­
do se ha recorrido el pequeño 
país—tan sólo diez mil kilóme­
tros cuadrados—^se comprueba i* 
carencia de grandes industrias, 
de vastas zonas agrícolas y do 
explotaciones mineras Importa.i- 
tes.

Sin embargo, la prosperidad 
reina por doquier. La inhabili­
dad geográfica ha sido . upeia- 
da. Un inteligente espíritu de 
convivencia—pese a ‘us_ lache» 
ocasionales—y una acción diná­
mica, han conseguido forjar el 
milagro libanés.

Cuando Francia conceñió la in­
dependencia al país en 1943, ébt», 
dentro de una identidad racial y 
lingüística árabe—hay sólo algu­
nas minorías armenias y dru­
sas—, presentaba, sin embargo, 
una radical división religiosa en­
tre dos grupos de honda raigam­
bre: maronitas católicos y musul- 
mané»,

¡Durante siglos, ambas ernie- 
siones habían convivido bajo e’ 
imperio árabe primero y turco 
después. A raíz de la Indípen- 
denda, surgió un pacto, no escri­
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to, con validez constitucional. 
Los cargos del Gobierno y de »* 
Administración se repartler m en 
tre ambas confesiones. Siendo la 
mayoría cristiana, a ésta le ce* 
rreespondió a la Presdiencia d© la 
República. El primer ministro se­
ría musulmán. El reparto de 
cargos continuaba en línea dcfe- 
cendent©.

La convivencia entre ambos 
grupos, pacífica y próspera, tu­
vo Un serio colapso en el verán'» 
de 1958, Diversas clreun.stanc ;»'> 
exteriores e Interiores exacírb*» ' 
ron las diferencias políticas y i '- 
Ilgiosas y dieron origen a una ‘v- 
cha cruenta que tuvo como ccif 
fón el desembarco de las tropaí» 
americanas de la VI Flota del 
Mediterráneo. La toma de pos»- 
sión del nuevo Presidente, gen»!- 
ral Chehab, trajo de nuevo la 
calma. Gracias a la política dúe 
111 y conciliadora del Preside’d p’, 
la armonía entre las dos confe­
siones ha vuelto a impoaerse co­
rno única forma de ¡.oluctóii na­
cional.

La economía libanesa tiene un 
punto neurálgico: su costa, y en 
ella los tres puertos de Beitut. 
Trípoli y Sidón. En estos dos úl- 
Mmos terminan los oleoductos 
que conducen el petróleo desd? 
el Iraq. A través de Beirut se 
realiza la mayor parte del tráfi­
co comercial con los paires ve­
cinos.

Turismo y veraneo vienen a 
constituir otras dos fuentes de 
ingresos para las arcas libane­
sas. Una propaganda dirigida 
con tacto exquisito y una esplén­
dida red hotelera y de caminos, 
han convertido al Líbano en el 
centro favorito de vacaciones del 
próximo Oriente, La belleza de 
las playas y el clima templado de 
las montañas atraen a numero­
sos veraneantes. Cualquier difi­
cultad entre los países que le 
circundan supone un serio que­
branto para la pequeña nación. 
No es, pues, de extrañar la im­
portancia que la Prensa dedica 
al acuerdo sirio-libanés para per­
mitir el paso a través de Siria de 
los veraneantes iraqueses. Un sim 
pie roce de fronteras lo acusa el 
barómétro económico de Beirut.

Desde hace siglos millares de 
libaneses buscan fuera de su pa­
tria la riqueza y la* prosperidad. 
Casi dos tercios de los habitantes 
del país se encuentran en Amé­
rica del Sur, donde constituyen 
colonias de importante poderío 
económico y social. Los periódi­
cos envíos monetarios de estos 
emigrantes son una -ólida apor­
tación a la Hacienda Pública 
nacional.

De estos bienes «invisibles» se 
nutre una economía cuya pro­
ducción agrícola es Insuficiente 
para alimentar a toda la pobla­
ción y cuya industria no pasa 
de la simplemente artesana o 
transformadora. La inestabili­
dad de las fuentes económica*» 
principaJes que nutren el Teso­
ro, hace que el cálculo de las re­
caudaciones presupuestarias ea 
difícil y prácticamente imposibi­
litan la implantación de deter­

minadas mejoras que exigea un* 
nivel constante de ingresos—-co­
rno hasta ahora ha sucedido oon 
los seguros sociales en gran es­
cala—. Elló no es obstáculo para 
que Jos superávits sean, con fre­
cuencia, astronómicos.

Los naturales del país, saude- 
chos de su prosperidad, no ce- 
í$an de repetirle al visita ite la 
conocida anécdota del economis­
ta europeo, que habiéndole f-di- 
citado ej Gobierno un Infor^ne 
sobre la economía iban osa, se li­
mitó a exponer tras su estudio: 
cOonforme a los cálculos de la 
ciencia económica, de’ieríaa en­
contrarse ustedes en un continuo 
déficit. iComo eso no ocurre, no 
Veo otra solución que U de se­
guir como hasta ahora. Es lo 
más conveniente.»

EN BUSCA DE LOS FENI­
CIOS

Para el turista procedente de 
los países mediterráneos, '-’sjx.- 
cialmente si es español, hay una 
ruta sentimental que no puedu 
dejar de hacer: el encuentro 00« 
las antiguas ciudades fenicias.

Antes de llegar a B’b, »$ hay 
que contemplar otra de las belle­
zas del Libano: la gruta de Jit- 
ta, maravillosa cueva de estalac­
titas y estalagmitas, artística­
mente iluminada. Un paseo en 
barca por el lago de la gruta se-t 
rá siempre un recuerdo inolvida­
ble.

En Biblos, las excavaciones 
realizadas han permitido hallar 
los cimientos de la antigua cu- 
dad fenicia; un teatro, las colun; 
ñas de un templo, restos diver­
sos de edificaciones. Junto rd 
mar, las ruinas del puerto pri­
mitivo de donde partieron las pri­
meras naves que surcaron e! Me­
diterráneo. Hasta aquí tenían ic» 
productos de lejanas tierras: Si­
cilia, Cartago, Cádiz, Málaga y 
las remotas y casi legan da 1 ias 
islas del estaño, las fabulosas 
Oasitérides, ignoradas por eí 
mundo antiguo, excepto por sin 
astutos y celosos descubridores.

En estas riberas fue dpnde por 
primera vez se conocieron la

5^ ®^ vidrio. Aquí se uti- 
Ilzó también por primera vez el 
metal amonedado como Ins'ru- 
mento de cambio. El epitafio del 
rey Ahiram, hallado en Bibles 
muestra el alfabeto fonético má*» 
antiguo del mundo. En el navio 
de Tharsis, de madera de cedro, 
velas cuadradas y popa de cisne 

traían y llevaban los produc­
tos del comercio con los natur-i 

de Tartessós, el reino de la 
España del Sur, cuyos de&th. s 
gobernaba el prudente y casi mí 
tico rey Argantonlo.

EL PARIS DE ORIENTE

Bajo el nombre’ de «Paris de 
Oriente», Beirut encierra el 
atractivo que en Europa se sue­
le hacer consustancial con la 
«Ciudad luz»: el mundo do las 
diverdones.

InnumeraWes cabarets .v 
«night-clubs» matizan frívoiá- 
mente la noche de la ciudad. En 
laa salas de fiestas, desde el tu- 
risto americano al severo jeque 
asiático, disipan sus horas al 
compás de los ritmos del Cari­
be o del inevitable «Mustafá». 
I»os «shows» de mayor categoría 
Internacional—entre los cuales 
no falta alguno de nuestros in­
numerables cuadros fhimencos— 
desfilan por la pistas.

Principal fuente de atracción 
turística, lo constituye el Casino 
de Maameltein. EÍ edificio, pro­
ducto de la más audaz arqultec 
tura moderna, encierra, aparte 
de las Inevitables salas de juego, 
un espacioso teatro donde tuve 
ocasión de contemplar alguna*» 
danzas folklóricas libanesas. Un 
excelente conjunto de cantantes 
y bailarines componía un espec­
táculo de bella y selecta catego­
ría artística,

Pero junto a la alegría noctur­
na, hay otros quehaceres de má* 
trascendente propósito, como son 
los llevados a cabo por las Uni­
versidades libanesas. Tres poseo 
Beirut: la francesa, la america- 
h® y I©- árabe. Un contingente 
numeroso de estudiantes, de mul­
tiples países se congrega en sus 
aulas.

LA MARCHA

Siete día de grata estancia en 
el país. Cuando llega el momen­
to de preparar las maletas, el 
ánimo se resiste a dejar la «Sui­
za de Oriente Medio». Al Igual 
que en la Confederación Helvé­
tica, el Líbano—103 cristianos ve- 
rían con placer otro estatuto in­
ternacional—cautiva por su vida 
Ubre, dinámica y hospitalaria. 
Por última vez, desde los mon­
tes y camino de la frontera so 
contempla el bello panorama de 
la costa. Pronto la Bekaa/Tras 
él valle, el Antilibano y" la fron­
tera de la región siria de ’a 
R. A. U.

Un nuevo país comienzfi,
M. G. GALLARDO
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ACENTO DE SIRENA, HECHIZO DE BRUJO
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DONDE IDS DOMDRES ANDtN POR LA MAR
1 os coches de caballos solían 
“ detenerse en la Venta del Po­
bre. en él alto de La Golondrina, 
a dos leguas largas de Villavicio­
sa. Los viajeros tornaban un cal­
do y unos huevos cocidos, echan­
do al cogote unos tragos de sidra 
sacada de la espita, y el ventero 
echaba un pienso a lo» caballos 
A la hora de la partida, lo que 
menos se acordaba nadie era de 
Lastres. A una legua, en la ruta 
que va ¡de Gijón a Santander, 
atravesaban la villa de Colunga, 
tierra de Sandunga, y marcha­
ban a la orilla del mar, subiendo 
a Las Caravias y entrando en Ri­
badesella por el puente del río 
Sella, famoso por sus salmones.

Ño estaba en moda el turismo 
ni a log hombres se les imagina­
ba que Un paisaje rico de belleza 
pudiera convertirse en fuente de 
riquezas para el pueblo. La villa 
y puerto de Lastres quedaba fue­
ra de la ruta que marcaban las 
ventas y ventorros, arrinconada 
en el cabo del mismo nombre, a 
seis kilómetros de lá Venta del 
Pobre por la Rasa de Luces, y a 
una league de posta de Colunga.

Los que en verano visitan Las- 
itres en propios automóviles, que 
no se detienen en ventas, sino es 
hostales de gran lujo, se asoman 
a la ensesada estupefactos y ató- 
nltos. como ebrio» de emoción y 
estética y murmurando con entu­
siasmo: «Esto es un rincón úni­
co» Lastras se gana al turista, no 
sé si collineanto de sirena, con 
hechizo de bruja o embrujo tí- 
hechizo de brujo o embrujo tí- 
piw.

A alguien se le ocurre pensar 
por qué Lastres está en aquella 
pendiente hacia el mar. las casas 
colgada» unas sobre otras, las ca- 
-llejas superpuestas, angostas, en^ 
ganchada^ por escalerillas de ce­
mento o de piedra. De tajado en 
tejado se puede descender hasta 
el muelle. La calle ancha, larga, 
mayor, es la que forma la carre-, 
tera que viene de Infiesto y se 
estrecha con la que suba al alto 
de La Golondrina. Divide a la 
villa en dos, y no en linea recta, 
¡qué va!, sino en zigzag de cara­
col o poco menos.

Arriba, entre la arboleda, er­
guido en su espadaña, el templo

que no es mucho más que el can­
to del gallo. Y no es que Lastres 
fuera población de tres al cuarto, 
sin alguna importancia ni nom­
bradía; eso no, que era muy villa 
y puerto de los principales en la 
costa asturiana, glorias pasadas, 
que apenas quedan, en las anota­
ciones de la Historia.

Pero han desaparecido las vie­
jas diligencias de caballerías y 
aquellos tílburis para corta anda­
dura. Lastres ha puesto las car­
tas boca arriba, pasmando a^ los 
extraños con su paisaje. Está en 
el corazón de la Costa Verde, an­
terior al cabo que se dispara de 
punta al Norté. a cuatro millas 
de Tazones. La tierra está alta, al 
borde del Cantábrico y el cabo 
termina en escalón roto por el 
golpe de las aguas. La población 
queda en el flanco que mira al 
Este, construida, apelotonada en 
el suave barranco descesdiendo 
hasta el muelle. Es una pequeña 
población pesquera, con unos 200 
edificios en los que se albeldan 
las mil y pico de almag —metidas 
en log correspondientes cuerpos— 
que integran el censo.
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sede Santa Maria de Sábada se 
asienta en firme como una roca 
en la que anclasen todas las vi- 
viéndas del pueblo. No es ningu­
na joya arquitectónica, ni j^late- 
reaca, ni barroca, ni gótica, sólo 
con sabor románico. Grande y va­
cío y tenebroso, a lo más queda 
a media luz en las horas del sol.

«belén» mecánico de Lastres, famoso por so lucería- 
abajo, un lugar de Lastres, junto a la capiUa del Buen Suceso

EL BELEN MECANICO
De Io més importante es el be­

lén que se instala en las fechas 
navideñas, y goza de faina a lo 

^ ancho de lae Asturias, 
•altando loa limites a otras tle- 
iraa españolas. Ed un belén ins­
tado hace quince año» por los 
hennanoa Victorero, regalo a loa 
niños de la catequesis, que cada 
^é® dé supera con detalles y me- 
joras.

Doce metros cuadrados de es- 
cayola han sido empleados en la 
topografía, diseñada por un nota­
ble arquitecto de Oviedo'; pero la 
gloria y fama del belén es debi­
da la locería, que en Juego per­
fecto reproduce Ja naturaleza as­
tronómica. Ela una original mara­
villa artística, donde log Victore­
ro han copiado las luces natura­
les con el motor ideado al deta­
lle, a base de sefuérzo y entu­
siasmo. El alba, «^ amanecer pro- 
grésivo que æ llena a lo alto del 
día con el sol, el crepúsculo del 
atardecer arrebolado, la noche 
oscura en la qu aparecen las es- " 

y la luna con su lechosa 
claridad reflejada en el lago, la 
nubosidad, et arco iris, mil deta­
lles mínimos, que en el breve es­
pacio de unos minutos admira el 
visitante en ciclo automático^ 
mientras en la caja de música a 
coro angélica], se escuchan vi­
llancicos con eco idílico y tierno 
en las almas. Domo si en la no­
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viejo puerto de Lastresen elDetallo marinero

rrera!

En la ensenada de Lastres, lo

Cuando en Lastres están las

no perdona. 
Hay muchas barcas de pesca

EL ESPAÑOL,—Pag. 29

che de Dios Invadiese la paz el
espíritu humano.

Está la villa de Lastres orgu 
llosa del belén, y no se diga na- 
1a de toda la chiquillada lastrlna, 
que pasa el número de quinien­
tos, todos revoltosillos, desmele­
nados, curtidos por el aire del 
mar, inbuídos de picaresca de 
mueíle, rebautizados con motes 
que a veces hacen olvidar el 
.propio pombre ca cristiano. 

—¿Y cómo se llama usted? 
El Chó.
-No, no. Dígame el efectivo de

>. J

pile l>autismal.
—El œô. To no sé otro nom­

bre. Tal vez el señor cura...
Estos hombrea de mar son así. 

Lastres es una pintoresca villa 
pesquera. Todos los hombres an­
dan por el mar. Da gusto estar 
en el muelle al regreso de las em­
barcaciones, cuando arriban con 
la pesca fresquita contentos 7 
orondos, gritando fuerte, metidos' 
bn sus traies de mahén. Entran 
sin dificultad al puerto nuevo en 
construcción o al viejo, por la 
ensenada o bahía que limita la 
punta Mistera —a una milla lar­
ga dei cabo-— y el Peñote. Una 
bahía mansa, en calma» que en­
tra a las pIayG4u.de Colunga y al 
río, un río de poca monta» algo 
así como juguete para los pes­
cadores, y no sólo existen en el 
verano, que también en las no­
ches de enero van los muchachos 
a angula y hacen unas pesetas.

UNA POBLACION QUE 
VIVE DEL MAR

es el crepúsculo,maravilloso
cuando el sol cae en oblicuo por
encima de la villa, cuando las
sombras vencen al mar azul y
lo tornan verde, como bruñendo
mil perlas en el fondo. Entonces 
parece que todo Lastres se de­
rrumbase en las aguas, refleja­
do con sus mil lucecitas y sus
escalones, arrancando a la prade­
ría costanera sus matices.

En el bar del puerto se bebe
vino, buen vino y barato. En 
cualquier barucho de Lastres 
huele a pescado frito, y si hay
sardinas, se comen a la parrilla
que saben a gloria celestial. Los 
'hombre^ charlan en torno a la 
mesa en la que están los tintos. 
En verano hay calma. En invier­
no amenaza tormenta o sopla de
costado o! Nordeste, que levata 
galernazos. Las barcas están
amarradas en el puerto con abu-
rrimi ento.

eníbarcaciones en el puerto es 
conan si alguien se hubiese muer­
to. Esta población vive del mar 
y cuando zarpan las barcas es 
la hora de alegrarse. Estando 
ancladas no echan miles de pe­
setas ni ganan lo que el estómago 

de bajura, la sardina, la parro­
cha. el calamar... y una treinte­
na de altura, son las boniteras. 
las que van mar adentro en bus­
ca de caladeros para la merluza, 
los que hacen la costera del be­
sugo. El bonito suele aportar un 
buen rendimiento, al tanqueo o 
como sea. Y la merluza,, al palan­
gre. Luego, está el marisco, que 
en verano se paga una barbari­
dad. y los pescadores de Lastres 

A poseen un montón de nansas a

lo largo de la costa en las agm^a 
de la langosta, del llovicante. del 
centollo..., que se paga a precio 
de oro en ciertas oportunidades.

La gente de Lastres es e.sen- 
oialmente marinera. La mujer 

la lastrlna— no puede vivir sin 
el barreño. En la Huía espera la 
pesca, coge unos kilos y se va 
con su andar ligero, rítmico, a lá 
carrera, el barreño a la cabeza. 
pregonando por los pueblos: 

Hala, que rebullen! 
Sardina fresques de la ca­

—¿A cómo, Tuta?
—Muy barate», nenlna, a diez 

pesetas la docenina
—¡Muyer, que disparate!
-—Bueno, anda, caracoles, lléva- 

lea a ocho
Lag mujeres de Lastres son de 

este corte, hechas al muelle y ai 
olor del pescado, corriendo por 
los pueblos^ en alpargatas, aun-

que llueva, mojadas, chorreando 
agua las faldas y, sin embargo, 
cantando de contentas con unos 
duros en la faltriquera; al ciento 
y pico por ciento más caro ven­
den sobre el' precio que en rula
pagan.

Dura y vividora es la lastrlna, 
y alegre para armar jaranas co­
mo charlatana para poner hecha 
un trapo a la señora que regatee
demasiado la compra.

LA BULA, ALMA 
DEL PUERTO

El muelle no es grande. Los
marineros están con el alma 
en vilo. esperando que el puerto
nuevo esté concluido,'y es que es 
de necesidad para la seguridad 
de las embarcaciones en los tem­
porales y galernas. Ijas obras se 
hacen con demasiada lentitud, 
quién sabe por qué causas, ignoro
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Rincón típico de Lastres, donde corretean los niños

si la Cofradía de Pescadores de los restos mortelles, aunque en 
"® “^^® Í®® ITámitres sin travesía de Santander a GHÓn 

trisen,n im t«««ii« /!„ T ------- ^j puerta de arribo en caso obíi-tregua. Ell muelle de Lastres me­
la 
es

rece alguna atención, que por 
algo fue puerto y sólo le quedan gado, con má^a fácil entrada. 

En el muelle, in tomo a la

Adquiera todos los sábados

El Espaflol
«TU MBB . . . , » BiM 
8* n»m . *... « » 
Ca ate ....... uo »

rula, siempre hay ambiente ’, las 
lastrinas, con su lenguaje de pi­
caresca y su acento típico y pe­
culiar; algunos pescadores de ca­
ña, a los panchos y a las lubi­
nas; el turistoide orgulloso, el 
guardia civil, chicuelos vagabun- 
dog de muelle. Estos chicos se ti­
ran a las aguas si es caso .y sal­
tan a ios botes cinglando diverti­
dos o reman en la chalana y sal­
tan a bordo de una bomitera, 
acarican el timón, se sientan en 
el espardel. van de proa a popa 
corno llamados a] oficio, hijos del 
mar v marineros de vocación.

Ijas gaviotas chillan en el acan­
tilado y acuden a la rula cuando 
las mujeres limpian el pescado y 
arrojan las tripas de la raya o el 
congelo. La carretera del muelle 
es empinada, y siempre hay al­
gún hombre cosiendo sus redes o 
revisando las artes .v aparejos an­
tea de zarpar. /

Al atardecer eg la hora de sen­
tarse en el Miramar y estarse 
embelesado en la contemplación 
y gusto de la naturaleza.

En el paseo de San Antonio 
pasean las guapas chicas lastri­
nas, con mil encantos de féminas 
sencillas, coquetas todas y sim­
páticas. En el café o en los bares 
están los hombres jugando a las 
cartas, echando una parrafada 
soñando mil singladuras heroicas 
algún bravo mozo y añorando la 
bella época del viejo abuelo que 
peina canas: sarmentosas, grue­
sas y nervudas sus n^nos. 3« re­
cuerda en estas construcciones a 
don Severiano Montoto, famoso 
lastrino constructor de obras que 
tanto cariño demostró a la villa 
natal y fue conocido en toda la 
gografla española, no digamos 
en Madrid.

Las callejas del pueblo son es­
trechas y a la amanecida parecen 
de azul colorido, hasta que el sol 
va penetrando en. el empedrado 
como un diablillo que juega al 
escondite. Son callejas retorcidas, 
rincones típicos, con olor a algas 
marinas o a huesos de pescado 
en corrupción. Puede uno trope­
zar en una plazoleta con la ca­
pilla del Buen Suceso, junto a la 
torre del reloj y la de San José 
o la de San Pedro o la del Cristo, 
y en la cumbre del cerro, en el 
campo al borde del mar abierto, 
la de San Roque.

Muchas capillas a un paso de 
las casas, prontas a la devoción, 
a donde corren, las esposas con 
promesas o votos, encendiendo 
una vela ai santo para que Dios 
traiga a puerto al marido ausen­
te y no la abandone a la deriva 
en el vendaval.

AGUSTIN DE PEDRAYES, 
MATEMATICO ESPAÑOL

Una callejuela mantiene la 
memoria d e l gran matemático 
español Agustín de Pedrayes, 
hijo de este rincón, amigo del 
europtísta gijonés Gaspar de Jo- 
veilanos, que representó a Espa­
ña en la Corte de París en la re­
unión internacional convocada 
por el Instituto Nacional de 
Francia para Ajar los patrones 
del nuevo sistema de pesas y me­
didas, en el año del Señor de 
1799. Este importante hombre, 
maestro de Matemáticas da los 
Caballeros Pa^ea del Rey, inven­
tor del comparador que trajo de
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Paría, autor dal célebre proble* 
ma qUe tantos rompederos, de 
cabeza costó a 10a científicos, na­
ció en la villa dé Lastres, y a glo­
ria lo pregona el pueblo, que has­
ta el mismo Napoleón Bonaparte 
lo juzgó acreditado en Geometría 
al el^r el profesorado de Es­
paña, Y otros muchos hombres 
ilustres ha dado la poWaclclóu 
pesquera lastrina.

Uno guata de charlar con los 
marinos lastrinós, todos con su 
historia: a Cuvó le aconteció un . 
naufragio por lós mares de Irlan­
da, pastorela vió perecer a sus 
compañeros en la furia d© la ga­
lerna, Justo es un navegante de 
toda suerte y ventura, y Arturm, 
el Babi, Talen, el Sortijero^ viejos 
hombres que saben las picardías 
del mar y adivinan' el mág leve 
mohín de Solo.

Los muchachos están en el ca­
mino, aprendices aventajados, 
enamorados de la marina aventu­
rera, que en una costera da mi­
les de duros y a otra cobra con 
vidas humanas» a golpe de agua 
en la cubierta.

BALCONADA SOBRE 
EL CANTABRICO

A Lastres sé va la gente ve­
raneante. ¡Qué ricas las* sardinas 
asadas a la parrilla, o la langos­
ta con sidra de marca, de la 
buena y sin trampa! Se pesan 
muy ágradableé unes horas en el 
rincón, y si es caso se sude a uno 
en el bote por la ensenada en 
mar bella. A la espalda se yer­
gue la silueta, alta, airosa y ver­
de del totémico Sueve, monte por 
excelencia del Principado. No es 
Lastres el rincón olvidado de 
antaño, cuando las caballerías 
tiraban de los coches de venta en 
venta por el camino más corto.

De la Venta del Pobre, en lo 
alto de La Golondrina, a la villa 
y puerto de Lastres, es cosa de 
una tegua larga. Pero ya nadie 
se detiene en esta venta, sinó 
que todo el mundo penetra en Co- 
lunga. tierra de Sandunga, villa 
de TaS flores, y en la ruta de la 
costa verde asturiana se va el tu­
rista à dar un baño a }a playa de 
La Griega. Una playita bemaosa 
y retirada, orgullo del Municipio, 
donde está el restaurante típico 
La cabaña del Mar, y pocos sa­
ben que de este rincón salió en­
fermo de muerte el maestro don 
José Ortega y Gasset, cuya ñrma 
está registrada en el álbum de 
las personalidades.

A poco más de un tiro de pie­
dra se alza la población pesque­
ra lajátrina en la noche sembrada 
de lucecitas, que tal parece un 
rosario de piedras. Con cielo azul 
y despejado se divisan en la le­
janía tos mercantes que surcan 
las aguas en alta mar. A la luz 
de la luna, en la noche estrila­
da y serena, en los tejados de 
Lastres resbale el claror de algún 
gate enamorado maúlla en cor­
tejo romántico.

1 Laátres, rincón turístico de pri­
mer farden, rico en paisaje colma­
do de belleza,, balconada sobre 
el Cantábrico, a una legua de 
posta distante de Colunga, está 

1 en la pintoresca ruta de la costa 
\ verde como paraíso perdido en
1 las tierraa de España.
| EL ESPAÑOL.—Pág. ai

El mejor clima y el ambiente más 
grato para unas vacaciones en el mar.

Disfrute de las deliciosas playas, de finísima arena, que 
engalanan el ütoral de Bélgica, bañado por el Mar del 
Norte, y haga que su organismo coja reservas de aire 
yodado para todo el ano. '

Bélgica es el país ideal para sus vacaciones,'porque 
sabe ofrecer siempre di turista la más cordial y agrada­
ble acogida.

Para informes, diríjanse a su Agencia de Viajes o a

COMISARIA GENERAL 
DEL TURISMO BELGA

Cea Bermúdez, 13, Madrid
o a su delegación en Barcelona, Paseo de Bracia, 78

Enrique CEBADA SUERO
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REGRESO A LA TIERRA
IOS .DTORfRS» XIII y XIV y IA ASIRONAVE RUSA
HAN PROBADO QUF fS POSIBlf ÍL VUtlO AL ESPACIO

LOS (MUDES DE 11100

141 caps-nía del «Diseoverco es recuperada. A la derecha, dos 
fotografías de! «Eco I». Arriba, una nueva cáj)sula de ui base
aérea de Ani rows, para vuelos espaciales. Abajo, el «J 

el momento de desprenderse, del avión nodriza

1 A gigantesca masa del cohe- 
“ te parecía haber quedado in­
móvil en el espacio mientras las 
estrellas danzaban en torno suyo. 
No había sonidos ni luz. Sil «Sa­
turno acababa de penetrar en el 
área oscura. Más abajo, en aque­
lla zona de la Tierra que ahora 
sobrevolaba era ya de noche. No 
había Luna; los planetas y algu­
nas estrellas de primera magni­
tud hacían brillar la superficio 
metálica del cohete. No parpa­
deaban porqué allí arribe no ha­
bía atmósfera. Su brillo era cons­
tante^ como el de unas pequeñas 
linternas siempre encendidas y 
clavadas en el espacio.

Cuando el «Saturno en sus 
giros en torno a la Tierra salió 
a la zona iluminada, ya no esta­
ba sólo. Tres anchos y cortos ca" 
hates seguían su ruta en una ór­
bita casi idéntica. A falta de 
puntos de referencia se hubiera 
creído que todos esos vehículos 
espaciales se movían lentament(< 
por el espacio. Sin embargo, su 
velocidad era de muchos miles de 
kilómetros por hora. Los cohetes 
recién llegados eran más rápidos
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cldad de liberación y escapar ca­
mino de los espacios interplane­
tarios. Pero sus tanques de com-
bustible se habían quet^do semi- 

í ^j^ j^ difícil ascensión a

y se' aproximaban ligeramente a Sin prisas, con la terrible pre- 
«Saturno». Este necesitaba alcaná cisión de un cerebro electrónico, 
zar los 40.000 kilómetros por ho- los tres cohetes aprovisionaron al
ra para alcanzar la llamada velo- “ ‘ ‘ -

Sin prisas, con la terrible pre-

Pág. 34.—EL ESPAÑOL

Maqueta de la. nave espacial rusa, con las dos perras viajeras, 
que ha. probado con éxito el regreso a la Tierra

vacíos 
través 
Para 
ahora 
viátos 
ratop 
carga 
te de

de la atmósfera terrestre, 
aprovlsi on arlos llegaban 
los tres cohetes, despro- 

de instrumentos y de apa- 
de medición^ con toda su 
útil dedicada al transpor- 
combustible.

A bordo de aquéllos cuatro ve­
hículos espaciales no viajaba nin­
gún hombre; pero muchos espe­
cialistas, desde las bases instala­
das en superficie, controlaban la 
operación de aproximación de loa 
tres cohetes de aprovisionamiento 
al «Saturno».

cSatumo», y después, lentamente, 
se apartaron de su ruta. Eh rea­
lidad fue el «Saturno» quien se 
alejó da la suya. Por control re­
moto sus motores se pusieron otra 
vez en movimiento y aceleró su 
marcha en la órbita. Unas vuel* 
tas más y habría conseguido la 
velocidaíf suílciente para dejar la 
Tierra.

Los, cohetes se fueron achica» 
do en el espacio, como si retroce­
dieran, cuando en realidad era el 
«Satur no» el que avanzaba más 
que ellos. Cuando consiguió la ve­
locidad de 40.000 kilómetros por 
hora, «Saturno» se alejó para 
siempre de la Tierra camino de 
Marte o de Venus.

Este viaje es todavía un sueño 
de ios científicos americanos, con

Von Braun a la cabeza. Es, sin 
embarga, un sueño próximo a 
convertírse en realidad. En el 
Xl Congreso Internacional de As­
tronáutica que se ha celebrado 
en . Estocolmo, Wernher Von 
Braun ha descrito las principa­
les características del futuro co­
hete «Saturno» y sus posibilida­
des de revituallamiento cuando 
estuviera situado en órbita. Por 
su parte, el ingeniero Charles 
Kaempen, jefe de la Sección de 
Cohetes de la North American 
Aviation Inc., de Downey (Cali­
fornia), ha presentado un docu­
mentado proyecto acerca del avi­
tuallamiento de una futura nave 
del espacio por medio de cuatro 
cohete-tanques que le alcanza­
rían en órbita en torno de la 
Tierra.

Estos ambiciosos planes han 
dejado ya el campo de la ciencia- 
ficción; forman parte de las po­
sibilidades que habrá de desarro, 
llar la Astronáutica en los pró­
ximos años, pero son todavía pro­
yectos. Los científicos que han 
asistido al Congreso de Estocol­
mo han estado menos interesa­
dos por estos proyectos que por 
las realidades que han aparecido 
ya en el espacio. En las dos úl­
timas semanas, americanos y ru­
sos han dado un salto gigantes­
co en materia de Astronáutica,

DEL ESPACIO AL MUSEO
Hace treinta y tres años, un pi­

loto solitario y desconocido, a 
bordo de un avión que no lleva­
ba radio, consiguió franquear por 
primera vez la barrera del Atlán. 
tico y volar desde los Estados. 
Unidos a Europa. En el Museo 
Smithsoniano, de Wáshington, se 
conserva la prueba de la hazaña 
de Lindbergh, el avión «Spirit of 
Saint-Louis», tan completo como 
en el día ya lejano en que em­
prendió su histórico vuelo. En el 
Museo Smithsoniano se guardan 
todas las mejores muestras de la 
técnica americana. Su última ad­
quisición ha sido una cápsula die 
metal totalmente vacía. Ella sola 
no «dice» nada. Los futuros visi­
tantes del Museo Smithsoniano 
tendrán que leer el cartel que se 
coloque junto a esa cápsula ex­
plicando. su importancia; de otra 
manara pasarían de largo. El día 
11 de agosto de 1960 esa cápsula, 
conteniendo una gran diversidad 
de instrumentos, se desprendió 
del satélite artificial norteameri- 
ca^ «Discoverer XIII» y cayó al 
océano Pacifico en un lugar pre­
viamente fijado por los realizado;,, 
res de la prueba. Un hombre- 
rana pescó la presa científica, que 
fue inmediatamente transportada 
a las islas Hawai. Un avión mi­
litar norteamericano la transpor­
tó hasta California, donde, en una 
breve escala, la cáusula fue va­
ciada de todos loa instrumentos. 
Los especialistas y técnicos se 
encargaron de ellos para estudiar 
todas las abundantes informacio­
nes que había recogido durante 
su desplazamiento en torno a la 
Tierra. La cápsula vacía fue in­
mediatamente transportada a 
Wáshington en el mismo avión. 
Allí fue presentada al President 
te Eisenhower y después entre- 

. gada al Museo Smithsoniano.
En realidad, ha faltado muy 

poco para que la cápsula del 
| «Dlscov.erer XIII» no fuera pos-

1 
1

t
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ter gad a a otro lugar. La hazaña 
que ha representado su captura 
ha quedado casf Inmediatamente 
empañada por otra prueba astro 
náutica la realizada por los mió 
mos técnicos y especialistas con 
otro satélite artificial, lanzado 
como él en órbita potar desde la 
base que en Vandenberg (Califor­
nia) tienen las Fuerzas Aéreas. La 
operación ejecutada con el <Dia* 
coverer XIII» constituyó Un alar­
de de precisión; la que se acaba 
de concluir con el cDiscoverer 
XIV» parece, en realidad, cosa de 
magia o, cuando menos, de un 
malabarismo perfecto a escala 
gigantesca.

«Discoverer XIV» transportana 
un equipo electrónico de detec­
ción, que será, utilizado en suce­
sivos satélites artificiales de apli­
caciones militares, especialmente 
«Midas» y «Samos», que podrán 
registrar el lanzamiento de cohe­
tes enemigos de alcance intercon­
tinental.

«Discoverer XIV» sálió de la 
Tierra con quince minutos de re­
traso. En el momento de partir, 
«Discoverer XIII» pasaba sobre 
la base de Vandenberg, y los es­
pecialistas juzgaron que sus se­
ñales podían perturbar el buen 
funcionamiento de su hermano 
menor. Una hora después de su 
lanzamiento se sabía ya que «Dis­
coverer XIV» disponía de una ór­
bita polar naturalmente elíptica, 
cuyo apogeo o punto más alejado 
de la superficie terrestre se halla­
ba a 807 kilómetros, mientras que 
el perlgeo, o lugar más cercano.

se fijaba a una distancia de 186 
kilómetros. Hasta aquí, nada ha­
bía de desacostumbrado en esta 
operación; Se había lanzado un 
satélite artificial, empresa que ya 
ha llegado a ser habitual, y se 
sabia que se intentaría la captu­
ra de una cápsula lanzada desde 
el satélite artificial.

CITA EN EL AIRE

las cápsulas enviadas desde 
los vehículos espaciales están 
normalmente destinadas a caer 
en el mar en una zona previa» 
mente establecida, donde aguar­
dan barcos listos para su captu­
ra. A pesar de que van provistas 
de un emisor de señales de ra­
dio, de que en ocasiones tienen 
rastros de identificación óptica y 
de la rapidez con que se ejecuta 
.la operación, han sido muchas las 
veces que no pudieron recupe* 
rarse estas cápsulas. El choque 
contra el agua, aun aminorado 
por el paracaídas, puede averiar 
los Instrumentos de la cápsula, 
que en algunos casos se va al 
fondo o simplemente se pierde 
en el océano. Era preciso recu­
peraría antes de que llegara a la 
superficie, y esto es lo que se ha 
hecho con la cápsula del «Disco­
verer XIV», en una maravillosa 
conjunción de técnica y destreza.

La operación, desarrollada a 
unos quinientos kilómetros de las 
islas Hawai, se inició con la ex­
pulsión desde el «Discoverer XIV» 
de la cápsula portadora de iqs- 
trumentos. Oiiico mirutos más

Sedov (izquierda) y Von 
Braun (derecha), en el Con­
greso de Astronáutica ceie- 

i brada en Estocolmo

tarde, y cuando la atmósfera era 
ya suficientemente densa, se abrió 
un paracaídas qué estaba aloja­
do en la cápsula. Mientras tan­
to, su emisora no cesaba de ra­
diar señales delatando bu presen­
cia en las altas capas de la at­
mósfera. Once minutos después 
de su lanzamiento desde el satéli­
te, dos aviones norteamericanos 
de reconocimiento y un buque ti­
po «Victory» recogían por iprime­
ra vez esas llamadas. La labor de 
localización se completó aun más 
cuando, dos minutos después, la 
pantalla de radar de un avión se­
ñalaba la presencia de la cápsula.

El objeto metálico sigue des­
cendiendo, cada vez por zonas 
más densas. Casi diez mi nul os 
más tarde es ya direotámente 
visible a los tripulantes de uno 
de los «0-119» ---diez aviones en 
total— destacados para la empre­
sa. La tripulación del más pró­
ximo se prepara para la ¡opera­
ción que ha valido condecoracio­
nes para todos sus miembros.

El avión de la hazaña, «Peli­
cano 9», disponía, como sus. com­
pañeros. de una amplia red pa­
ra cazar o pescar cápsulas, según 
se entienda. Naturalmente, pese a 
las dimensiones del artilugio y a 
la maniobrabilidad del aparato, 
él mérito principal residía! en la 
pericia del piloto. El capitán Mit­
chell, que empuñaba los mandos
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intentos espaeialea los rusoa 
van haciendo mucho más co

Un ingeniero sueco hizo correr 
en el Congreso el manor de que 
lo» ruso» estaban a punto de lao 
zar un hombre al esipacio. La 
mayor parte dé los delegados

•k

EL RECUERDO 
DE «LAUÍA»

,jNO HUBO SORPRESA 
EN ESTOCOLMO

de

I» .V
para la vtdevoluciôi »

de! «Pelícano 9», distinguió por 
primera vez la cápsula cuando 
ésta descendía a 3.000 metros de 
altura y a una distancia aproxi­
mada de 25 kilómetros. Tuvo que 
hacer tres pasadas con su avión 
ftara lograr engancharía en su 
red. En la primera, la red pasó 
a 12 centímetros de la cápsula; 
en la segunda, la diferencia su­
peró al medio metro, A la terce­
ra, cayó en la red, y además^ muy 
a tiempo. La cápsula descendía 
ya hasta una capa de nubes quo 
comenzaba más arriba de los 
2.000 metros. Si hubiera penetra- 
do en ella, ya no habría sido po­
sible la captura en el aire, y loe 
aviadores habrían tenido que de* 
Jar su puesto a los marinos.

Se ha anunciado de modo ofi­
cioso la posibilidad de que dentro 
de tres semanas,- quizá antes, un 
nuevo «Discoverer» sea lanzado 
al espacio, pero esta vez la cáp­
sula, además de instrumentos,' 
transportará un pequeño moro, 
qué será igualmente recuperado 
vivo.

KI gráfico representa los movimientos del satélite «Eco 
el sistema de reflexiones sobre la Tierra,

y «liases» de mensajes y TV

acogió el rumor con esceptlcb 
mo, aunque sin descartar la po­
sibilidad de que efectivamente 
intentaran la empresa. Por su 
parte, el profesor Sedov había 
revelado que habría «sorpresa» 
Sin realidad no la ha habido. 
Desde que durante el Congreso 
de Astronáutica de Barcelona lo* 
rusos lanzaron 01 primer «Sput­
nik» eue realizaciones espaciales 
han coincidido siempre con re­
uniones astronáuticas o con mo 
mentos politicos en que tales éxi­
tos podrían obtener su mejor prou 
paganda y ayudar al desarrollo 
de su política.

B1 día 19 cuando parecía quo 
Radio Moscú se preparaba a di­
fundir la noticia de la condena 
de Powers dio lectura a una no­
ticia de la agencia Tass, en la 
que se comunloaba el lanzamien­
to de lo que los soviético® llaman 
su segunda astronave cósmica. 
Focos momentos después y si­
guiendo las indicaciones de que 
la astronave disponía de un apa­
rato emisor que funcionaba en 
19.99® megaciclos las primeras 
señales de la astronave erad cap­
tadas en Londres.

Se ha comentado que en el 
Congreso de Estocolmo y en ge­
neral en todas sus notificaciones

municativos e incluí como en el 
caso de esta astroanve revelan, 
antes de ser cubiertos, los obje­
tivos a los que se la destinaba. 
La explicación es, sin embargo, 
muy distinta y radica en ei pro­
pio desarrollo de la Astronáutica. 
Ya no est posible, como sucedió 
ál lanzar el primer «Sputnik», 
anunciar su existencia cuando la 
prueba ha sido un éxito y el sa­
télite artificial está en órbita. 
-Ahora pueden* ser perfectos el 
lanzamiénto y la colocación en 
órbita y, sin embargo, fallar el 
objetivo que se trataba de Con­
seguir con la prueba. En tal ca

^^^ í^® ^'“'® anunciar los 
éxitos iniciales y esperar que 
conten. Eisto es lo qué han 
hecho ahora los rusos. En la as 
tronave, cuyo peso era de 4.600 
kilos, sin incluir la última see-- 
elón del cohete era transportado 

®®®htainer» con dos perros 
«Strelka» (<Plechita») y «Belka» 
(«Ardilla»), en unión de otro» 
varios animales.

El objetivo principal del lanza 
miento se ha conseguido. Des­
pués de recorrer 700.000 kilóme­
tros por el espacio y cuando la 
astronave daba su vuelta núme­
ro dieciocho a la Tierra inició el 
feliz descenso por la atmósfera y 
insiguió llevar hasta la superfi­
cie a sus ocupantes. Los ruso.-j 
como los nortfeamericanos, aca­
ban de conseguir un importante 
^to en el camino del hombre 
hada el espacio. Hasta hace unos 
meses, ninguno de los dos grupos 
de científico» y técnicos que des­
arrollan en la actualidad la As 
tronáutlca estaba en condicionen , 
de garantizar el regreso a Tierra, ) 
a través de la atmósfera de cap- 
^las u objetos relativamente vo­
luminosos. Ahora lo han hecho 
ambos y en circunsttneias que 
^rmiten asegurar que no pasa 

.mucho tiempo hasta que el 
primer hombre, probablemente 
en un vuelo experimental y cor­
tísimo sea enviado en un cohete 
como preparación de la puesta 
en órbita de un satélite tripu­
lado.

Siguiendo su costumbre habi­
tuai los rusos no han revelado 
muchos datos sobre los instru­
mentos que contenía la astrona­
ve. Se sabe que estaba dotada do 
un sistema radiotelemétrlco para 
la transmisión a la superficie de 
las señales de loa aparatos de oh 
^®J*va^ón. Pun damentalmente 
tales instrumentos estarían desti­
nados a estudiar el comporta­
miento d» los animales durante 
su viaje por el espacio. Entre 
ellos es el único dato de que se 
se dispone al respeef», floraba 
una cámara de teléviaión que 
Observaba a los animales. Fara 
evitar las deficiencias de trans­
misión los perros habían sido se­
leccionados en atención a su pe­
laje, especialmente apto para la 
transmisión de sus Imágenes.

I<a astronave fue colocada re­
lativamente baja, en una órbit?i 
casi redonda, a 320 kUémeros de 
la superficie terrestre. La incli­
nación de su órbita respeto del 
Ecuador era de 65 grados.

Con esta experiencia ban su­
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BRINDIS POR LA 
ASTRONAUTICA

En la reunión preliminar del 
Congreso Leónidas Sedov, preel-

señalaron que «Laika» 
de morir indefectiblemen 
cuanto tornara el último

Eisenhower toma la bandera que se hallaba en la cápsula procedente del «Discoverer XIU» y 
recuperada a unas 200 in illas en aguas de Hawai

dente de la Comisión del Espacio 
de la Academia de Ciencias de la 
U. R. 8. S., de la Federación In­
ternacional de Astronáutica y del 
Congreso d© Estocolmo, brindó 
por el éxito americano en la re­
cuperación de la cápsula del 
«Discoverer XIII». Por su parta 
Wernhér von Braun, la figura 
xdás destacada de la Delegación 
amerjeana y entre cuyas reali­
zaciones se cuenta la construc­
ción del «Júpiter», que lanzó él 
primer satélite artificial ameri­
cano y prepara en la actualidad 
el proyectil «Saturno», levantó su 
copa en honor de los cohetes lu­
nares rusos.

Vom Braun y Sedov s© han en­
trevistado repetidas veces. La ri­
validad entre los dos grupo# as- 
tronáutlcog que dirigen estos 
hombres ha cedido paso sólo apa­
rentemente a las sonrisas y a la 
dipilomacda.

Se ha pretendido comparar los 
éxitos del Discoverer XTV» y de 
la astronave soviética. En reali­
dad, tal comparación global no

petado loa científicos rusoa ^^ 
realizada con el «Sputnik II», j 
lanzado el 3 de noviembre de 

- 1957. Entonces la perra «Laika», 
encerrada en un «container», se­
mejante, estuvo sometida a ób- 
aervación durante varios días y 
se especuló con la posibilidad de 
su regreso a Tierra. Log científi­
cos rusos aseguraron unas veces 
oue ese era precisamente su ob­
jetivo, mientras que ©n oti^ oca-

trago de líquido con el que se 
alimentaba, ya que no se había 
previsto el regreso a Tierra del 
«Sputnik II». Estas declaracio­
nes contradictorias fueron reali­
zadas con el evidente objeto da 
provocar una desorientación y 
enmascarar la verdadera natura- 

. leza del experimento. Parece ser 
que efectivamente, se trató sin 
coneeguirio de hacer regresar a 
«Laika». Las probabilidades eran 
realmente muy pequeñas. Ahora, 
superados posiblemente muchos 
obstáculos ténicos, «Plechita» y 
«Ardilla» han superado con éxú 

. to la prueba qúe a «Laika» le 
costó la vida. 

del «container» con log animales 
ha sido de diea kilómetros. Es 
una diferencia muy pequeña si 
se tiene en cuenta que había re­
corrido 700,000 kilómetros, pero 
aparece en desventaja con' la 
realizaciói)i norteamericana, en 
Is que la precisión fue tan extre­
mada que pudo concertarse en 
pleno álre la «cita» de un avión 
y la cápsula.

Probablemente en el momento 
actual, tanto los ¿científicog rusos 
como los americanos cuentan 
con pilotos suñeientemente entre­
nados ya y con técnicos que les 
permitirían situar con plena for­
tuna un satélite artificial tripula­
do. Las probabilidades de regreso 
a la superficie terrestre no son, sin 
embargo muy altas. S© ha dicho 
que se estimaba la posibilidad de 
triunfo del «Discoverer XIV» en 
un cincuenta por ciento de pro 
babiUdades. Con una cápsula tri­
pulada este porcentaje hubiera 
sido aún más reducido.

Pop el lado ruso hay que re - . 
cordar el frateso» de la anterior 
astronave, preparada para haceres posible. Cada una de estas ex- . . -----------------

periendas «ipera a la oü» en r^resar a Tierra una cápsula 
algunos aspectos y es a su vea * «o» instrumentos y a la que un 
superada. «Discoverer XTV», mu- error en ©1 mecanismo hizo au- 
©bjaitwo má# reducido de peso. Mentar la-velocidad en vez de 
contenía sólo Instrumentos, dlsmlnulrfa, por lo que la cápsu- 
mientras que la astronave rusa ~ ®® Perdió en d espacio exte- 
llevaba seres vivos. Pero, por ww en vez de régreear a la at- 
otra parte y según han admitido mósfera. •
los rusos, el error dea^terrizaje CfviUermo SOLANA
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PROMOCION DE MARTIRES 
(Leyenda basada en la 1.* palabra) 

Por JoK Lm CARDENAS
l

w,4stpADRE!... ¡Padre Juan!... jDespiertel...
• El muchacho golpeaba nervioso los car­

comidos maderos de la ventana, mientras dirigía 
sus ojos, llenos de espanto, hacia el tenue res­
plandor que, cada vez más claros so vislumbraba 
en la noche.

—¡Despierta, padre Juan José!...—y su voz se 
quebró en un angustioso sollozo. La ventana ge 
abrió apareciendo el soñoliento rostro del Joven 
sacerdote que se abrochaba la sotana.

—¿Qué ocurre, Andresillo?
—¡La iglesia, padre..., la iglesia! ¡La están que­

mando!...
El chico señaló el cielo, donde por momentos 

aumentaba el resplandor rojizo. La expresión 
padre Juan se tornó angustiosa. Su boca se 
treabrió llena de desaliento. Al otro lado de 
casas estaba la plaza; y en ella, la iglesia..., 
Igleeial

—Vete, Andresito... Ya voy yo. Veto a casa.
—No, aeAqr cura. Me quiedo con usted.
—¿Hais avisado a alguien más?

del 
en» 
les 
i8U

—Mi padre me dijo que le avisara a usted y 
que vodviera en seguida. Pero también he llama­
do al sacristán y algunos otros..., me cogían de 
paso.-

—¿Y qué...?
Andresillo bajó la cabeza.
—Nadie se atrevió a salir.
—Sí... Claro—musitó el sacerdote—. Anda. Obe­

dece a tu padre y márchate a casa.
Cerró el postigo, y Juntando las manos cayó de 

rodillas ante el Cristo en la cruz que tenía en su 
alcoba^ a cuyos píos ardía siempre una triste lam­
parilla.

—¡Ayúdame, Señor! No me abandones... y per* 
dónalos... Es mía la culpa por no haber sabido

El 01% del Joven brilló en sus claras pupilas, 
contrita de profundo pesar, pero plena de amor y 
fe en Dios. Se levantó. Su madre lo contemplaba 
afligida desda el umbral de la puerta temblándolo 
todo el cuerpo, embutida en su enorme camisón 
blanco. . x

—¡Hijo! ¿Qué vas a hacer? Lo he oído todo.
Se a. -asó a ella intentando Infundiría vale ;

—¿Vaa a Ir?
—daro, nxadre'—contestó con dulzura^—. Pero no 

tenias. Dios está conmigo. Reza.., No llores,
Y desitgándose suavemente del abrazo materro 

salló apresurado.

—lAndwslní...
—Aquí estoy, padre Juan.
BI monaguillo, al que hacía unos afios apadri­

nara y que era séptimo hijo de una humilde fa- 
milla, le aguardaba impaciente; dispuesto, en su 
inocencia y por el cariño que hacia el sacerdote 
sentía, a afrontar cualquier pelillo.

<¡¡Qué paradoja del destino!!—pensó—. ¿Dórdo 
estaban tantos y tantos como él hubo socorrido? 
iO aquellos por quienes sufrió vejaciones, Insul- 

- tos o incluso «a veces malos tratos? ¿Y los cien­
tos que llenaban la iglesia en los buenos tiempos, 
en las fiestas del santo Patrón?... ¿Dónde se en* 
contraban cuando su única iglesia, la de sus pa- 
dre», la de sus abuelos, estaba en peligro?... Sólo 
había quedado aquel Inocente chiquillo que le se­
guía, pese a su reiterada orden de que volviese 
a caza.»

Por un momento el sacerdote sintióse desampa­
rado, abatido. Después, sus labios se distendieron 
en una triste sonrisa.

—Batey pecando de soberbio—se dijo—, ¡Si has^ 
ta los propios apóstoles abandexnaron a su amado 
Maestro,.,, Cristo! ¡A mí...!

Los vivos destellos de las llamas hirieron la pá­
lida faz d®l joven cura ai desembocar en el ca­
llejón que conducía a la plaza, sacándole de sus 
lejanos recuerdos. Se detuvo impresio-ado por la 
escena que tenía ante los ojos. El corazón lata- 
leen el pecho hasta asflxiarle con. sus descompa­
sados latidos.

—¡Dios mío!—exclamó—. ¡Qué Inmensa d be 3?r 
tu paciencia y bondad con los hombres...!—se apo­
yó en una reja. Las piernas le temblaban. Sintióse, 
de repente, desfallecer de dolor y angustia. Sólo 
eu cuerpo, porque su espíritu vibraba lleno de vr> 
lor y fe como nunca.

El centro de la .plaza era una enorme hoguera 
donde ardían viejos con feson arles, carcomidos 
bancos, antiguas imágenes y cuanto a mano en­
contraban aquel pufiado de hombres, borrachos
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de vino y más aún del odio que brillaba en sua 
pupilas.

—En verdad. Señora—dijo lleno de congoja el 
sacerdote—, que no deben de saber lo que se ha­
cen...

Su mano, fría de emoción, apretó la llave que 
en ella llevaba; era la del Sagrario.

—¡Tengo que rescatar la.s Sagradas Formas!... 
¡Dios mío, ayúdame! Que no hayan podido forzar 
la verja.

Y sin dudarlo más se adentró en la fantasmagó­
rica plaza encaminándose hacia la puerta del tem­
plo-

Tal era la confusión y alboroto que allí reinaba, 
que parecía que nadie iba a reparar en él, cuando, 
a la imama entrada de la iglesia, alguien le re­
conoció. Fue un mocetón que arrastraba por las 
vestiduras una hermosa imagen de la Virgen de 
los Dolores, cuyos puñales parecían ahondarsa 
más que nunca en su blanco pecho.

—¡Eh!... ¿Dónde vas tú por aquí?—gritó. Y con 
la mano libre agarró fuertemente al padre Juan 
José.

—¡Déjame pasar, Ezequiel!
—¡Eh!... ¡Mirad, muchachos!—bramó éste con 

toda la fuerza de sus pulmones—. ¡Mirad quién 
nos viene a visitar...!

—Habrá venido a ayudamos—gritó uno sarcás­
tico, escupiéndole con desprecio.

—Parece que estás pálido... ¿Qué te importa 
tanto santo viejo? Más falta te hace una buena 
moza... ¡de carne y hueso...—un corro de carcaja­
das se Cernió juntó ai sacerdote.

—¡Dadle la bota! ¡Que beba! 
—¡Soitadme! ¡Por Dios!...
—¿ No querías pasar ?—dijo Ezequiel—. Pues bsbe 

y te dejaremos contemplar la reforma que h mos 
hedió...

—¿Cumpliréis vuestra palabra?—preguntó an­
sioso.

—Sí. ¡Bebe! •
El cura bebió el vino. Un sudor helado perlaba 

su frente; sentía náuseas; respiraba fatigosamen­
te. Pera el ardienté desea de rescatar las Sagradas 
Formas era firme, irrevocable. No habría sacri­
ficio que no soportara por conseguirlo.

—Ya puedes pasar... ¡Adelante!—iban a darle un 
empujón, cuando alguien gritó: \

—¡Eh! ¡Un momento!—un viejo se abrió paso 
portando su escopeta en la mano. Apestaba a vin^. 
Su lengua estropajosa apenas si podia expresar^ 
su pensamiento—. Quiero..^ con... fe, 
SÍ..., ahora mis... mo...

dón de aquellos hombres. Algunos malvados, pero 
muchos ignorantes...

Instantes después se alzó del suelo, y con manos 
firmes, como pudo, ocultó el sagrado vaso entre 
sus vestiduras, ^ré a casa. Nadie vigilará la puer­
ta de la sacristía.» Y hacia ella se dirigió. Mas s j 
equivocaba... Algunos, extrañados por su interés 
de entrar en el templo, le habían seguido, y pro­
rrumpieron en gritos al verle aparecer entre el 
espeso humo, apretando contreí sí algo oue llevaba oculto. r®.H

—¡Se lleva el tesoro del templo!... ¡El dinero!
Intentó alcanzar la puerta salvadora. Casi lo 

conseguía, cuando un fuerte culatazo lo derribó en 
tierra. Su frente golpeó las duras losas, y en ella 
ae abrió una profunda herida que comenzó a ma­
nar roja sangre. Otro de los feroces perseguidoras 
apuntó su escopeta a la cabeza del caído y dispa­
ró a bocajarro. Retumbó con ensordecedor es­
truendo el disparo, entre las altas bóvedas, y hu­
biera destrozado la cabeza del sacerdote dé no ha­
ber empujado alguien, providencialmente, el arma 
asesina. A pesar de ello, los acerados perdigones 
rasgaron su hombro y su brazo en una dolorosa 
herida.

—¡No tocadlo!—un hombre se interpuso entre ÿ 
cura y sus asesinos. Era Daniel, su primo.

—¡Se lleva el dinero! ¡Es nuestro!... ¡Lo descu­
brimos nosotros!

Contra su corazón, semiinconsciente por el do­
lor, apretaba Juan José su tesoro, dispuesto a dar 
la vida.

Daniel levantó con cuic&do a su primo.
—¿Qué llevas ahí...?
Los ojos codiciosos y llenos de odio de cuantos 

le rodeaban aguardaron anhelantes la respuesta:
—Las Sagradas... Formas — contestó, casi sin 

aliento, el sacerdote—. Nada valen, por desgra­
cia..., para vosotros;- pero tendréis... que arran­
carme la vida... si intentáis profanarías...

—Nadie te tocará’.. ¡Ya habéis oído! Nada de 
tesoros... ¡¡Largo de aquí!!

Quearon los hombres indecisos, huraños.
—¡ ¡Fuera!!—les gritó el joven miliciano.
Hubieran podido matara impunemente al sacer­

dote y a Daniel, a pesar de su fortaleza y valentía, 
Pero temían Ias represalias que pudiera tomar 
Floro, su hermano mayor, jefe actual del Comité 
Hasta los más reacios desaparecieron, lanzando 
improperios y blasfemias.

—¡Vamos, Juanjo! No hay tiempo que perder...
sarme... \ saldremos por el callejón.

—Pues está a tiempo, tío «Cuba». ¡Vamos, em­
piece!...—le arrojaron a los pies del sacerdote. :

—Me con... fieso... de haber... fusilado... a San 
Antonio..., ¡hip!...MÍ mujer... siempre... dice... que 
fue é!..., ¡hip!..., quien nos ca... só. ¿Qué le par* 
rece...?

Ah! ¿Pero estás casado, viejo carca?. ¡ Ja,
ja. ja!

Las carcajadas y blasfemias se sucedían. El 
viejo río estúpidamente tratando de levantarse;

—Y un consejo—tartamudeó* apuntando con SU 
dedo al padre Juan José—. ¡Lárgate..., mu... cha-
cho! Si\ estás... vivo... es porque... eres 
pobres... y porque Floro... es tu primo...

Y empinando la bota que tomó a uño 
con su peculiar balanceo de borracho.

—¿Qué? ¿Quieres entrar... o largarte

hijo de

se alejó

coano te
aconsejó el tío «Cuba» ?—preguntó Ezequiel,

—Me prometiste dejarme pasar.
—¡Pues adentro!—y de. un violento empujón le 

derribaron en el suelo dentro del templo.
—Aquí te esperamos «pa» cuando salgas. Si aso­

mas con la sotana te la vamos a coser a tiros. 
¡Ja, ja!...

^ l^J

^

«

El padre Juan José, puesto el pañuelo en la boca, 
se abrió paso hasta el Sagrario. Los ojos le esco­
cían y el picor de la garganta le produjo una in­
sistente tos, casi asfixiante. Pero tuvo una inmen­
sa alegríia al ver intacta la preciada capilla. 1^ 
improvisados esfuerzos para forzar la verja habí-xn 
sido vanos. Sacó la llave y entró... De bruces ante 
el santo cáliz oró profundamente, sacudido por Un 
llanto convulsivo, acongojante. Rota su alma, des­
hechos sus nervios. Se ofreció a Dios por el peí-
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Le pasó el brazo por la cintura y arrastró ti 
cuerpo casi Inerte del herido hacia la salida.

~“Tú... temblé^ aquí..., Daniel.
“Í-Sl no hubiera estado no lo contarías ahora... 
r-Lo hubiera... preferido...
—¡Çalla!... Ta te dije que no salieras de tu casa. 

Tampoco quisiste huir cuando aún era tiempo. 
Y ahora te presentas aquí vestido con semejante 
ropa...

—Son... mis hábitos..., Daniel.
—Has podido perder la vida.
—No se mueve una hoja.. sin la voluntad... de 

Dios. Yo no huyo... ¡Ay*., —se qu-Jó.
«No hables más. Estás perdiendo mucha san 

gre—le conminó oona¡K»v¡do Daniet. Salieron a la 
oscura calleja.

—¿Dónde vamos..., Danielt Llévame... a casa-.w 
con mi madre...—su voz se apagó en un susurro 
para deavaneoerse por completo.

Daniel, tomando a su primo en brazos, anduvo 
por las desiertas calles del pueblo, donde a pesar 
del intenso calor del mes de julio, ni una sola ven­
tana se ebria. Bl silencio, Mia pesadamente. El 
aire, lleno de angustias y twWeá casi palpables, 
emanaba de las enmudecidas casas. Ante una de 
ellas se detuvo el joven.

—¡Marta!... ¡Marta!
Al instante asomó al balcón ti rostro alarmado 

de una joven mujer.
—¿Qué pasa, Daniel?
—¡Vamos!... ¡Baja y abre pronto!
Entonces reparó ella en el bulto que el hombre 

llevaba en sus brazos.
—¿Quién es?—preguntó sobresaltada, 
^¡Baja de una vez! ¡Date prisa!...
Cuando la mujer, empujó la pq^ta y reconoció 

al herido, abrió ron se, llenos de Apunto, sus ojos.
—¡Dios mlot ¡El padre Juan José! ¡Juanjo!... 

¿Está muerto? , .
—No... Deja de preguntar—contestó Daniel, en» 

trando en el estrecho zaguán de la casa.
—Quitame la escopeta y prepya lo necesario 

para curarle—comenzó a subir por la angosta es­
calera.

—¡Ah!—se volvió—. Toma... ¡Con cuidado! Son... 
las Hostias Sagradas. Por poco le motan por esto. 

Xa mujer enmudeció de repente, presa de iu" 
descriptible emoción.

—¡Vamos!... ¡Tómalo!
Alargó las manos, temblorosa, agitada de honda 

emotion, y con el Copón en altó cayó de rodillas 
—¡Oh Señor!... Yo no soy digna...—y comenzó 

a sollozar deaco'naoladamente. ...
Daniel subió con dificultad hasta el dormitorio. 

Tendió sobre la cama al herido y quitándole la 
sotana y la camisa empapadas en sangre examino 
con detenimiento sus heridas.

—Debe estar muy grave...—miró a su alrededor 
buscando a su mujer—. ¡Marta! ¿Qué haces?... 
iSubei

Marta subía despacio, llorando silenciosa, am^ 
gemente. Llevaba el Sagrado Vaso en alto con in­
mensa veneración y respeto. «¿«♦-a

—¡Es Dios!..,. ¡Dios que ha venido a nuestra
casé, Daniel!... .

El hombre inclinó la cabeza cuando su mujer 
pasó ante él. fíajo una hornacina en que elU 
sera una virgen que luego, temerosa, de oc»^^^, «------------------ » --
oonder y donde ahora había flores, deportó Ma^ . nada si repartes con nosotros el ^nero... 
ta al Altísimo. La cómoda se hallaba frente m -------- . to mi ««hi
lecho. Encendió una vela, y mirando a JMnjo, que 
presa de alta fiebre se agitaba, murmuró:

—iSálvalo, Señor! , .
—Si. lo salvará...: pero pongamos de nu^ 

tra parte—dijo Impaciente Daniel—. 
te, agua callente, trocea una sábana... iRápldO. 
sé está desangrando.

Se Inclinó sobre el herido y tocó su frente,
—Haría falta un médico—comentó desalentado, 

como hablando consigo mismo.
Marta escogía una sábana del arcón.
—Si no hubieseis matado ai pobre do® Mguti...

¡Tantee añoa como llevaba en el
—Yo no intervine en nada de eso, tu lo 
-Entonces..., ¿por qué estás

—le increpó Marta—. ¿Por qué no lo® dejas de una 
'^^Ah^ra ^a no pu'edo... Nunca creb que llegasen 
• ÍÍ”¿Í«í???S5nSS3«. Flon.!i^e»4nao 
vas h i^u sombra? ¡Por él abandonaste a tu

padre! ¡Por él no nos casamos!... Te metió en 
esa pandilla de asesinos y ladrones...; a ti—sollozó 
la mujer—, que siempre fuiste bueno y noble... y 
te está inculcando todo su odio hacia los demás...; 
te está® volviendo... como ellos. Me das miedo. 
¡Mira lo que haben tus amigos! ¡Asesinos!

—¿Calla!... ¡Calla de una vez, Marte!
Ea joven dio unos pasos hacia .su mujer apre­

tando los puños y lleno de furia sUs ojos. Ella bajó 
la cabeza y salió de la habitación. Daniel se cu­
brió el rostro con las manos, arroduiándose ante el 
lecho. La mano del padre Juan José posóse en la 
rizada y negra cabellera de su primo. Daniel llo­
raba.

—Eis... de hombres... reconocer los errores... 
Tú... eres bueno, Daniel. Marte tiene razón...; 
abandónalos..., no te pierdas... con ellos.

—Te sientes mejor, Juanjo—preguntó a su pri­
mo sin contestar nada.

—Sí...; gracias..., Daniel—intentó incorporarse, ' 
y al ver ti Santo Cáliz sobre la cómoda, se iluminó 
su rostro con una sonrisa feliz—. Yo... lo intenté...- 
y tú... lo has conseguido. El... siempre paga, Da­
niel.

Marta entró sorbiéndose las lágrimas. Al ver 
la mirada de Juanjo clavada en sus ojos intentó 
sonreír:

—¡Hola, Juanjo!...—dijo, y prorrumpió en sollo­
zo® volviendo la cabeza para ocultar su emoción 
y llanto.

—¡Hola..., Marta! Soy feliz...; no llores. El Se­
ñor... llegó a tu casa... como deseabas. Ahí lo tie­
nes... Tengo... que irme...—-añadió trabajosamen­
te—. Mi madre... estará... sufriendo...

—To la avisaré, Juanjo. Pero no puedes salir 
¿hora. Estás muy débil. T este es'el único sitio 
donde estarás s^uro. Compréndelo, Juanjo.

—Sí, Juanjo. Nadie te buscará en este casa—dijo 
Marta con amargura.

Un rumor de pasos y voces les llegó de la calle. 
Ixxs tres quedaron en suspenso; Con infinites pre­
cauciones se asomó Daniel al balcón.Dos hombres 
armados con sendas escopetas caminaban por el 
centro de la calle. Examinaban coa atención el 
empedrado suelo que la luz de la luna plateaba. 
El joven comprendió, y un escalofrío recorrió sus 
venas. Venían siguiendo las huellas de sangra..,

—Vienen hacia acá... Son Marlo y Jacinto.
Quedóse un instante meditando qué decisión to­

rnar. Dos ojos de Marte se dilataron de repente 
de terror:

—¡Xa puerta!... Está abierta la puerta.
T se precipitó corriendo escaleras abajo. La em­

pujó nerviosa al tiempo que ochaba el cerrojo. 
El ruido hizo ponerse en guardia a los dos hom­
bres, que se encontraban sólo a uno» pasos del 
umbral. Marta no se movió. El corazón le salta­
ba en el pecho y un temblor nervioso agitó sus 
miembros cuando por las ranuras de las viejas 
maderas los vlo acercarse cautelosos con las ar­
mas dispustas. Al comprobar que la puerta estaba 
Cerrada, la golpearon furiosos con las culatas de

—jAtoro, Daniel!... ¡Abre!...—aguardaron la res* 
puesta, pero nadie contestó. Vol\ leron a aporrár 
la puerta. Uno de ello» retrocedió hasta el centro 
de la calle vociferando hacia el balcón.

—¡Satoemos que has escondido al cura!... Hemos 
seguido el rastro de sangre, ¡¡Abre!! No diremos

Daniel sudaba copíosameste. El podre Juan 
José rezaba... Los hombres estaban borrachos y 
frenéticos. Nada los detendría en sus criminales 
InsUntos, desatados por el alcohol, «^ J^^S® J ^ 
odio... lianlel tomó su escopeta y se dirigió a ia 
-ventana. Juan José lo detuvo suplicante: 

—No.... eso no... ¡Daniel!... , , .
—O tilos... o nosotros—dudaba aun, cuando el 

ruido» de un disparo atronó la casa seguido de un < 
asnido grito de Marta, . , , *^^Aaayll... ¡Daniel!... ¡Da... niel...!—su cuer 

se desplomó sobre las losas. ,^Uno de loa hombres.había disparado a teavés fi­
las grietas de la carcomida puwta. WrieMo de 
Uenoa la pobre joven, que yacía ®°'^’^®„®^ 
apretándose con las manos el vientre. \yj^®^. 
£ se agrandaba por momentos un charco de 
’^DknS^“lan2Ó al balcón y disparó^ su arma 
sobre loe dos milicianos que, tem^ltóndcwe en 
medio de su borrachera cobijándose junto a las ta­
pias, gritaban rabioso®:
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—¡Volveremos! ¡Arderá tu casa!
Otra bala silbó en la calleja; y sus tambaleantes 

siluetas se perdieron tras la primera bocacalle 
que encontraron. Enloquecido el joven se precipitó 
hacia el zaguán.

—¡Canallas!...—de rodillas ante el cuerpo en­
sangrentado de su mujer, mordió»© los labios de 
dolor y rabia—. ¡Marta...! Mi buena Marta...—so* 
Hozaba—. ¡No te vayas!.,.—se abrazó acongojado 
a ella. '

—Súbeme..., Daniel..., sú... beme. Me muero..,.; 
quie... ro... con... fe... sar...

—Sí, sí, ahora mismo...
La tomó en sus fuertes brazos como una figu­

rilla rota. Y, sin poder contener el nudo que ate­
nazaba su garganta, prorrumpió en desesperado 
llanto. Ella le miraba con sus veladas pupl as 
llenas de amor...

—No lo... abandones...—dijo en un susurro—. 
Prométe... me... lo.

Asintió el joven inclinando la cabeza.
El sacerdote se había sentado ai borde del lecho. 

Las miradas de ambos hombre» se cruzaron. Mar­
ta se moría... .

—Con... flésame..., Juan... jlllo...—dijo ella ha­
ciendo un supremo esfuerzo, llamándole como en 
sus años infantiles. Seguramente recordaba su 
vida; tal vez buscaba sus faltas; pero añadió, ya 
casi Imperceptiblement©, Intentando sonreír—. 
¡Perdón..., padre... Juan...! ' . ,

Fueron sus últimas palabras. Daniel, con ella en 
sus brazos, se arrodilló anta el sacerdote.^^ 

El padre Juan hizo la señal de la cruz robre 
la abatida cabeza, y después dio la comunión a 
la moribunda. Un destello de felicl^d 
última vez en su mirada que quedó fija, como 
en muda despedida en los do» seres que piás am^ 
ba. Daniel notó que entre sus braros ya rolo t^ 
nfia el cuerpo de la mujer amada. Blandamente la 
depositó en el lecho.

IJas lágrimas corrían por las mejillas de aml^ 
hombres, quemándolea la carne, Sus^corazones jrt- 
braban llenos de recuerdos, retrocedían a su^In­
fancia... Entre la lejana niebla de sus ®*o® J“y®¿ 
les veían a Marta, la niña buena, la amiga Inro ^2^^¿ ^ de Daniel..., y siempre una leal
" »Sfí?te en sne^l. « >- “^ 
Vacilaba de malestar y debilidad. Su mano 
la recién vendada herida que do.la honda, muy
^'SaSer^wantó la cabeza. Se sobresté 
templar la marcha vacilante de su. primo. Corrió
^^^Juanjo!... ¿Dónde vas?—lo detuvo cariño- 
mente. Le habló con pena—. No intentarás... aban- 

*K'S«.?«2SSSm del »««^^“^¿Í 
aeradecimlento. viendo el carino que le demw^ 
tSba Daniel, aún en aqueUos momentos en que 
su primo sufría tan dado su vida—Es bastante con que ella haya dado su
’^îÆTîîaS. caminar. Y sólo no llegarás vivo

* 5ÍsÍ®2í ocurre será voluntad de W<»-« *^X 
daTtnS ^S^. Ya es bastante una vida-i^- 
dió en un susurro.

La mano de Daniel se posó en su hombro. { 
—Tú le has dado más, padre Juan José—y su i 

voz se hizo ronca—. Le has dado la salvación de 
en alma. Y yo no soy bueno y no quiero echar 
la culpa a nadie. He sido ambicioso, ladrón, per­
verso, Ke odiado a mis semejantes... He estado 
apartado de Dios desde hace muchos años. ¡Pero 
juro que jamás intervine en esos crímenes! Yo mu 
arrepiento de todas mis culpas—acabó con un so* 5 
lloro cayendo de rodillas ante su primo, <eJ Juan- i 
jillo», hoy revestido de tan gran poder como el 
de perdonar loe pecados... . i

—En nombre de Dios te absuelvo.., da todas 
ella»—lo alzó y se abrazaron fuertemente.

_ viremos a un lugar seguro—dijo Daniel.
—.¿A dónde? Quisiera avisar... a mi madre.
—Despui—volvió la cabeza hacia la habitación 

donde quedaba Marta, la mujer que lo fue ^0 
en su vida. En sus labios tembló un amargo adiós.

—íVamosi... ¡Pronto!
•**

1x88 últimas casas del pueblo quedaron atrás. 
Daniel tuvo que echar sobre sus espaldas el cu n ; 
po exhausto del herido sacerdote. Cuando enfilaron ¡ 
el pedregoso y conocido sendero, las estrellas 
abandonaban el cielo, mezclándoee con la pálida 
luz del amanecer, Juanjo abrió los ojos rean’mado ' 
por el aire húmedo que subía, al venir el día, del 
cercano río. Aquel olor le era sumamente fami­
liar. Le recordó su Infancia. Daniel caminaba w, 
tigosamente; su respiración se hacía cada vez más : 
entrecortada, jadeante.

—¡Daniel!... Descansa... Déjame en el sueo.
—¿Cómo te encuentras? «
Juanjo no contestó. Sus ojos llenos de l^lniaa 

recorrían aquellos campos tan queridos, tan fa­
miliares de su niñez. Al fondo, ya sólo a unos i 
cientos de metros, entre una verde y Írord^a 
arboleda se vl^dumbraba la humilde caza donde 
trascurrieran alegres sus primeros anos; donde 
sintió la irrevocable llamada de Dios...

—.^TTSatumna en casa!—^exclamó con emoción, un- 
*^*ÍL^,^^njlllo..., ¡en nuestra casa!—contestó Da- 

■•* H

las recias betas clavadas del conHsarlo P^ , 
tico resonaban en el entarinaado sobre el IJ^ 
seaba nervioso. Fumaba sin cesar; d auelo estaba j 
iSS-X de ¿untas de cigarro. Los pequefl^ y 
Sévolos ojillos que releían en «^ ®25^^Z-^ Í 
soso rostro se volvían hacia la P'^e’;^^®®^^^^ ¿u se ScíB. bas parejas de milicianos mo-,
Tian negaUvamenU la ^^^ tlerra’-^g'.ó—1 cue se los ha traga do la tierra, v* a
dando una patada a la silla más abler- i

Se dirigid hacia Floro, que apoyado en laab 1 
la ventana miraba los dorados campes sin *MÍSSíto w^l... ¡No me iré de aqui sin «e ««7® 
y el traidor que lo ha ocultado a la justicia del i 

^nwó hablase vuelto y mantuvo la airada de Ira 
“^'^"•toX r«2SÏK&Î!6Î»«^. 
n<Z?^Un ^Xprendente revuelo se produjo entre
axjucUos hoixibccs.
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-^;Acércalo!—ordenó el comisario yendo hada 
el borde de la tarima—, ¡Sube! ¿Cuándo lo has 
visto, muchacho? ¿Dónde?—,..—interre^ó apre« 
miante.

Eli zagal no contestó. Sus ojos, llenos de temor, 
iban del suelo a noro que, a su vez, lo contem' 
piaba impasiblemente.

—No ternas... Nada te pasará. ¡Habla!—dijo d 
jefe sacudiándole impacientemente.
, —Llevo en mi rebaño una cabra del tío Jacinto. 
Anoche, cuando fui a guardaría vi a alguien que 
venía de la huerta y que al verme se ocultó en la 
casa. Me pareció... Daniel—el chiquillo tragó sali­
va sin atreiverse, después de su acusación, a le 
vantar la vista del entarimado.

—¿Eso es todo?...
\E1 zagal asintió temeroso.
—¡Lleváoslo!... ¿Cómo es que no lo buscaste alU, 

Ploro?
—Hace años que no piso la casa de mi padre. 

Y me extraña... que Daniel... se haya atrevido... 
—parecían, más sus palabras fruto de su pensa­
miento que contestación, a la pregunta hecha por 
su jefe.

—Pues ahora irás... ¿Entiendes? Y te aconseje 
que no olvides la consigna..,

Floro parecía no escuchar las palabras del CO' 
misario. Bajó del entarimado; tomó el rifle, ca* 
lóse el gorro y se dispuso a abandonar la es­
tancia.

—¡Camarada!
Con la mano en el pomo de la puerta, giró 

Ploro la cabeza y fijó sus acerados ojos en el 
rostro de buitre de su jefe. Esperó...

—Irás esta noche. Algunos de mis hombres te 
acompañarán. No te ofendas... No quiero expo­
nerte a un fracaso—concluyó tras enseñar sus ama­
rillentos dientes en una desagradable mueca.

Los faros del coche giraron hasta enfocar el ca­
mino. inoro, junio al chófer, se limitaba a indi­
car la senda. Dos hombres, en el asiento de a ras, 
acariciaban sus rifles.

—Hemos llegado. Esa es la casa—señaló Ploro 
de improviso—. Un brusco, frenazo les detuvo casi 
a la puerta.

—^Debiste avisar antea—dijo uno de ellos con 
manifiesto malhumor—. El rUido del motor lea 
habrá puesto alerta.

El que conducía le tocó suavemente el hombro.
—Ten cuidado, camarada. Te expones a mucho 

si fracasas...—^hablaba despacio, sentencioso.^
Ploro se dirigió hacia la entrada. I.os demás to­

maron posiciones y cargaron sus armas. La puer­
ta. comía siempre, estaba ablenta. Eh el umbral se 
detuvo. Todo su cinismo y sangre fría se esfu­
maron, al pensar que Iba a presentarse ante su 
padre. Un sudor frío le invadía desagradablemente 
el cuerpo. Respiró hondo y cruzó la puerta... El 
viejo y fiel perro de lanas comenzó, a ladrar.

—¡Leal! —llamó; y al instante, el animal, reco­
nociendo a su amo, saltó sobre sus piernas, lleno 
de alegría. Lo ató a la anilla junto a la entrada... 
Un chorro de luz Iluminó el terroso suelo del za- 
guá^ y poco a poco se hizo un geomtrico rectán­
gula Ploro no 96 movip. La sombra de su padre 
creció desde el dintel de su habitación hasta llenar 
el enmarcado recuadro de luz. Salió afuera y pul­
só la llave del modesto zaguán, que se iluminó po- 
bremente... Padre q hijo quedaron frente a frente. 
•ESI joven tragó saliva antes de hablar; luego alzó 
la mirada hasta el rostro de su padre...

—¡Qué envejecido estaba el viejo!... De su antaña 
fortaleza no quedaba nada; sólo el armazón que 
sostenía aquel cuerpo, casi sin vida. Tenía la piel 
•fláccida en el cuello y los brazos, antes musculosos 
y nervudos. Surcábainle el rostro numerosas arru­
gas, más profundas desde las aletas de su nariz 
hasta la comisura de los labios, dándole un aspecto 
extraño de cansancio y desaliento. La barba y el 
pelo, gris ceniza, crecido y descuidado. Era un 
hombre acabado, en el ocaso de su vida, que no 
viviría mucho... Fue el primero en hablar.

—Te esperaba.
—¿Cómo está usted, padre?—preguntó, casi ma- 

qulnalmfente. Floro. La contemplación de la decri- 
t|^tud del anciano le había trastornado.

—Sabía que, tarde o temprano... barias de Ju- 
dasi—continuó el viejo—. ¿Vienes a entregar a tu 
hermano?... Ya he visto por la ventana a tus... 
amigos.

—Vengo a cumplir don mi deber.

—Robar, asesinar, destruir...; ése es tu deber—La 
voz del padre temblaba, más de amargo dolor que 
de reproche.

Ploro no contestó; miraba insisténtemente al 
suelo, sin atreverse a levantar la cabeza; temía 
la mirada de juez con: que le contemplaba el n- 
ciano.

—Nada le pasará^ a Daniel... ¡Te lo Juro, pa­
dre!... ¿Están... ahí? ¿Verdad?—sus ojos se po­
saban en el montón de trigo que en una esquina 
de la estancia tapaba completamente la entrada 
a la cueva. Die no aber qu ésta existía, nadie lo 
hubiera adivinado.

—¿Y... Juanjo? —tembló su voz al hacer la 
más el desengaño y dolor que el hombre .sentía 
por su hijo descarriado.

—¡Sí, padre! ¡Lo prometo!
—¿Y... Juanjo? —Tembi ósu voz al hacer la 

pregunta.
—Lo reclama el «pueblo». Yo... no puedo... 
Lia cabeza del anciano hundióse en su pecho. 
—¡No es tu hijo!
—Por eso, porque sin serio me ha acompañado 

en mi soledad, ha consolado mi amarga vejez, me 
ha asistido en mis dolencias; y cuando mis ma­
nos se volvieron inútiles, él, sólo él, me ayudó 
a sembrar mi puñado de tierra, a recoger su 
fruto. ¡Ha sido mi verdadero hijo! ¡¡Mí único hi­
jo!! —Eü buen hombre se limpió las lágrimas, que 
por los surcos de su arrugado rostro corrían ar- 
díenjtes. silenciosas. A Ploro, pese a su fama de 
insensible, y cruel le dolió el corazón al ver llorar 
por primera vez a su< padre.

—¡Padre!... Yo... —Ploro dio unos pasos hacia 
el anciano.

—¡Calla!... Tú me abandonaste en mis años ma­
los, porque no te di permiso para ser ladrón, ase­
sino...,,y d^pués te llevaste a Daniel—'El hombre 
continuó—: Ahora estáis frente a frente. El ha 
reconocido su error. Siempre fue noble...’.¿ Quó 
piensas hacer con ellos?...

—Daré la vida si es preciso ¡por .salvar a Da- 
niel. Es mi único hermano... ¡Y lo quiero también 
yo! En cuanto a Juanjo... —movió negativamente 
la cabeza— nada puedo hacer, padre. '

En la puerta aparecieron los milicianos, atraidoa 
por las vocee.

—¿Qué pasa, camarada?... ¿Quién es? —pregun 
tó uno de ellos.

—Mi padre.
—¿Has registrado la casa? —Ploro negó con la 

cabeza.
—Pues no perdamos tiempo. ¡Vamos!...
Eü anciano se irguió, mirándoles con llameante» 

ojoa.
—'En mi casa no registrará nadie...
—Representamos a la Justicia. Y ut tod hará bien 

en callar, abuelo.
—¡Justicia!... ¡¡Un puñado de asesinos!!
El hombre alzó el fusil y Ploro montó el suyo, 

cubriendo a su padre
—¡Quietos! —gritó un tercero, interponiéndose 

entre ambos y bajando sug armas—, No hemos» 
venido por este viejo chiflado... Habrá que en­
cerrarlo.

Y tomándolo por el brazo, lo introdujo a empu­
jones dentro del cuarto, cerrando la puerta, sin

^*® quejas del anciano. Ploro estaba pá- 
Udo, helado. Temblaban sus labios, pero se con- 
tuvo. El perro aullaba quejumbroso...

—¡Me está crispando loa nervio» ese bicho!—dijn 
uno. dispuesto ya a disparar.

—¡Eíspera! Tal vez noa sirva para algo... Sol- 
^^ «» ®« escape. Nos acompañará en el registro.

- Apenas el animal síntióse libre, corrió hacia el 
montón de trigo. Ploro, adivinando, intentó deto- 
nerlo. pero ya era tarde... Con sus patas delan- 
eras escarbó en las simientes, mientras gruñía de 
sati^acoión, husmeando el suelo. Loa hombres le 
dejaban hacer... Pronto, las tablas de acceso a 
la cueva quedaron al descubierto.

—¡Mirad! —con manos nerviosas e impacientes, 
entre todos, despejaron la entrada. Levantaron la 
trampa, y el perro se precipitó por los escalones, 
ladrando fuertemente.

—¡Ahí están!... —Y con voz dura, el que había 
asumido el mando preguntó a Floro—: ¿Tiene 
alguna salida?

—Sí, ai final..., un arespirón»; da a la huerta, 
—Has perdido un tiempo precioso discutiendo
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con el viejo, cantarada —le echó en cara obro de 
fellO3«_ .Tú bajarás delante. Nos guiarás..., con pre* 
cución —recalcó la palabra—, ya que cono^s el 
camino. Y tú, «Borras», vigilarás la flirta del 
huerto. Si intentan escapar ^jor allí, d^enJos. No | 
dispares si no es necesario!... Le guiño un ojo—. ■ 
¿Oonoprondido?

Salió, mientras los otros companeros y Ploro en l 
cendleron sus linternas y se introdujeron en .a os- 1 
cura cueva. Los círculos omarlllentoa de lúa ilu- 1 
minaron la húmeda galería, a cuyos lados, pan^- 1 
das tinajas parecían hacer guardia en sus nichos. t 
Dos hombres las golpeaban con las culatas de sus 
fusiles El sonido hueco de sus vientres de barro vi­
braba coano cascadas campanas en el flendi». ®‘ 
^rro volvió, tras su excursión, junto a Ploro, dan­
do quejumbrosos! ladrido». !

-lían debido de escapar —comentaron con ra- । 
bia. En el arenoso suelo se divisaban recientes y 
profundas huellas, pero sólo de un hombre.

—Habrá cargado con el cura. Según parece, es 
taba herido. No podrán ir muy lejos... —comen- 
^Segaron al final del subterráneo, al «respirón», 
un poao dé unos dog metros que daba a la ^iper- 
fiole. Arriba parpadeaban las estrellas. Apoyada en 
sus terrosos muros había una esclera. El «Bo 
rras» asomó su inconfundible silueta por el agu- 
^®—¡Eh! —gritó—. ¿Novios encontrasteis? Pues 
por aquí no han salido...

Uno tras otro alcanzaron los milicianos la su­
perficie; rumiando blasfemias y juramentos por la 
presa que se les iba de las manos. En el fondo 
del pozo quedó el perro, aullando.

é—¡Tú, idiota! —'gritó Pierre al Ultimo que su­
bía—. Baja per ^se animal. Es el único que puede 
descubrir el escondite de esos. No pueden estar 
muy lejos... x

La mirada del hombre escudrinó el horizonte. 
Ni una sola brizna se movía.

—¿Qué hago con el perro?
—Sujétalo hasta que te diga. ¡Que no se escape.
Siguió Pierre examinando con detenimiento 

cuanto le rodeaba. A unos pasos hallabas© la era, 
donde una' hermosa hacina de dorada mies se alza­
ba. La parva estaba echada, a medio trillar; y so­
bré ella, el trUlo, con su» ruedas aceradas y sus 
prandes hoces clavadas en la mies, relucían conoo 
plata bañada por la luz de la luna. Detrás d© todo 
esto, no muy lejos, se desbeaba la masía verde os­
cura de unos árboles.

—El río roejea toda la huerta. ¿Verdad? Pierre 
Ünterrogó a Floro.

—Sí —contestó él secamente.
—Luego no tienen otra salida que el camino por 

donde hemos entrado... —El rostro de Pierre se 
ensanchó en una amplia sonrisa de regocijo.

—Bueno Vamog a actuar —cortó lierre—. Dde 
al «Chato» que acerque el coche. ¿Oye, camara- 
da.7 —diá a Floro, que estaba a su derecha con el 
codo—. ¿Irá tu hermano armado?

—Seguramente. Y tira bien —dijo éste con mez­
cla de rabia y orgullo en su voz.

—Peor para él... .
Acercaron el coche, despacio. El «Borra» venia 

subido en el estribo. Pierre les indicó Rancio, 
mientras manipulaba en el potente reflector que 
llevaba sobre la capeta, m x

—Lo enciendes cuando te avise. -—Tomó el pv-
rro, que gruñía desconfiado.-

Soltó ai animal, que, tras husmear el aire, se 
dirigió sin vacilar a la compacta cima de mies. 
Los rifles y las pistolas apuntaron sus acerados 
cañones hacia ella.

—¡Ahí están! —exoiaimó el conductor, sin poder 
contener su nervosismo— ¿Enciei^o?

El inocente animal comenzó a ladrar. Reno de 
alegría y júbilo, intentando abrirse paso hacia el 
interior de la hacina por entre los haces.

—¡Enfoca allí! ¡Pronto! ¡Enciende!
El potentísimo haz de luz brilló deslumbrante 

sobre las pulidas cañag de las espigas.
_¡Salid!... ¡Estáis descubierto®! ¡Os tenemos en­

cañonado®! .. j-.Nadie contestó... El süenclo hizoee profundo.
_¿No queréis salir ¡Bien! ¡Contaremos hasta 

tres!... ¡Uno!... —Los tres hombres re echaron sus 
riflea a la carat—. ¡Dos!... . — «—¡Aguardad! —gritó, descompuesto. Floro, in­
terponiéndose entre los rifles y la hacina . ¡Podéis

matar a Daniel!... —Las aletas de .su nariz se di­
lataron y su voz sonó desconocida al dirigiré a 
sus camaradas—. ¡Dijiste que se le escucharía. 
Fierre! *_¡Aparta de ahí! —masculló, con los dientes 
apretados, el miliciano—, ¡Que ®e entreguen, o dis­
paro!

Floro no hizo caso de la umenaza,
_¡Daniel, hermano! Te matarán si no haces ca­

so. No seas insensato —suplicó—. ¡Entregate! 
Hazlo por nuestro padre.

Estaba a unog pasos del montón. Entre las do 
radas espigas pudo vér el oscuro agujero del arma 
que apuntaba a su pendió.

—¡¡Daniel!! —gimió con acento desesperado—.
—¡Judas! ¡Vete!... el ruido al montar el arma 

sonó lúgubre en la noche. .
Floro dejó caer su fusil al suelo. Aguardo, im­

pertérrito... Se oyó débil la voz del sacerdote,
_ ¡No! ¡No dispare®, Daniel! Yo me entregare...
Los haces que ocultaban a los perseguidos ro 

daron, empujados por su mano.
Los tres milicianos avanzaron con precaución 

hacia ellos, sin dejar de encañonarlos con sus rl-
des—¡No disparéis! Me entrego, no© entrego... —ja­

deó el sacerdote, mientras sujetaba el arma a
^^'^Í^ja tu escopeta, muchacho. Sólo queremos., 
a ése —aconsejó, con desprecio, Pierre.

—¡Quietos!... ¡Nadie le tocará! Os he podido ma­
tar a todos impunemente..., a no ser j»r el. 
¡Atitás! —De un tirón se zafó de la presión de 
Juanjo y. cubriéndole con su cuerpo, se dispuso 
a defender su vida. , . ■ .—¡¡No, Daniel!! —gritó Ploro, haciendo un vio­
lento gesto con sus brazos, en vano intento por 
detener lo que prevea.

Una descarga reinada sono tras el. Rojas len­
guas de fuego cortaron la noche y se incrustaron 
en la earn© viva, palpitante, de 1^ dos hermanos. 
Daniel cayó de espaldas, arrojando en una última 
contorsión el ‘arma; sus manos, sobre el rostro tin­
to en sangre, quedaron Inmóviles para siempre..- 
Floro se desplomó, de bruces, sobre el suelo de 
guijarros de la era; dos balas atravesaron su es- ¡ 
balda y deartrozaron su corazón... _ ,

La judicia se ha cumplido —dijo, sombría^ 
mente, él presunto jefe—. Pero queda él peor, el 
Verdadero culpable.

Cargaron y levantaron de nuevo sus armas, esta 
vez. seguros, sin temor en su® cobardes corazoi^s. 
lleno® de odio hacia un pobre ^r indefenre, he­
rido bueno. El padre Juan Jose se arrodillo; los 
minó de frente, sin rencor, con compasión. Des- 
pues, alzó sus claros ojos al cielo.

—¡Padre!... ¡Perdónalos!...
El ardiente acero que fescupieron los rifles corto 

su frase, segó su vida, inscribieodolo, con su ge­
nerosa sangre, en el libro abierto que Dios guarda 
en su corazón para los que por\El mueren.

Con lo® brazo® abiertos., en cruz, caído sobre la 
dorada míe® que bañaba con su preciada sangre 
de mártir, quedó el sacerdote. ¡Símbolo hermo­
so* .. «La sangre d© los mártires jamas fue esté­
ril.» Como aquellas espigas, fructificaría, dando el 
ciento por uno,..
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El. LIBRO QUE ES^ 
MENESTER LE E R J

ALTMÀNN

DAS

LA HERENCIA
DE ADENAUER

PoR Rüdiger ALTMANN

[ENAUERS

MADIE puede negar que Îa Alemania fer 
deral ea la obra de îa gran persowlir 

dad de Adenauer. Su figura sg lia impuea- 
to sobre partidos y elementoe de gabier- 
nae, sabre amigos y enemigas, y hoy en et 
territoria libre germana más qw votar par 
la G. D. U. a par e^ 8. D. P. se vota a far 
vor a en oontra del eaneUler. Bn realidad 
ce un feaiómeno que trae ai optimiamo fdoU 
y peligroso de la tnmediuia posguerra æ 
ha impuesta en nungsrasoa penses euro­
peas, entre les ouaiee Praneia es el última 
ejemplo, Bn ai caso de Alemania el siste­
ma tiene sus ventajas y sus inconvenien­
tes como e^mramente lo tienen todas ha 
sistemas politicos. Para todos ea alga evi­
dent# gw# Adenauer ha tenido que cons- 
truir sobre un t^cha de oristtd y que la 
grandiosa abra reaBeada s^, sin embar­
go, bajo amenaeas gigantescas. Guando aur* 
ge la auoeeidn, la primera interrogante que 
se plantea ea si la fuerte personaiuiai del 
anciana oanaiiler tiene, tanto cubre sus fi­
las corno en las oantrariaa, alguien que sea 
capas de continuar su habilidosa tarea. Pa­

ra digunas aviaree cama el autor de nues­
tro libra de esta semana, Altmann, di pesi­
mismo es la norma que debo oaracteriaar 
he 'preaunoiones sobre el futuro alemán y 
sfla sirinoipdlmente porque Adenauer no ha 
hecho md» qug prolongar hasta un límtíe 
inoonoebible la eeeiatencia de un periodo 
hi^drico que debia haber temiBtado au vi- 
gend^ hace ya mucho tiempo. Aunque nos 
parezca algunas veces excasica la preocu- 
pacUm de Altmann sobre ei vado que rea- 
Bearia la muerte del canciller, no deja de 

su obra una de las que mds se disou- 
ten actuaimente en Alemania, un agudo y 
sagas examen de las drounstanoias politi­
cas germanas en relación can gu futuro in­
mediato, futuro que nos interesa a todos, 
pues en di se juega toda una serie de cuos- 
tienas que afectan a la generalidad de loa 
europeos.

AVItSAXlVí (KÜdig'r): <Das Erbe Ade- 
Wew aemmld Verias 8babtg^rtn. 1960; 
818 p&ga.{ n,20 DSI,

^O intenta este libro hacer profecías sobre el 
futuro de la República Federal. Pero Ift ver­

dad es que no se necesita ser ningún profeta para 
darse cuenta de que uno «e encuentra ante el fin 
de la «Era Adenauer». La cuestión de quién ven­
drá después de él y de quién será su sucesor, 
pertenecen ya desde hace algún tiempo al patri­
monio de nuestra opinión pública. Se habla del 
canciller transitorio, del Principe heredero, de 
una gubrra de diádocos, todas ^læ expresiones 
que no pertenecen precisamente al vocabulario de 
la democracia parlamentaria.

Id. sBRA ADENAUBBS
Ello muestra hasta qué punto la República Fe­

deral es la obra de Adenauer y no un estado cons­
titucional'. Ha sido trazada sobre su peoeona y su 
política. El es el señor de su partido yle la ma­
yoría parlamentaria, «primus aine paribus» en su 
gabinete, sîmbolç de la politica exterior, dueño de 
la oposición. Es evidente que esta totalidad de au- 
itoridad y poder personal podia,encontrar lugar en 
una constitución tan apretada como nuestra ley 
fundamental y ciertamente que ocurrió asi.

Todo ha sido causa de que el canciller sea un 
gran desconocido, que se tetaren los motivos de 
su acción, su mundo de Ideas espirituales, sus 
grandes objetivos, lo que de él conocemos ■—sus 
habilidades tácticas, su celo europeista, su descon­
fianza contra Rusia, su fidelidad a la alianza at­
lántica- apenas sí nos dan su perfil espiritual. 
Solamente nos quedan' las anécdotas y chistes so­
bre su persona. Nada hay original en sus discur­
sos que merezca la pena de reemprimirse. Tam­
poco los biógrafos parecen haber descubierto en
Pág. 44.-ŒL ESPAÑOL

su pesado algo más que el haber sido el buen 
alcalde de una gran ciudad. Y ésto no quita que 
8^ una gran personalidad. Es muy posible que 
fuese ^lamente un anciano que había recibido 
SU molde político en la época del Imperio, que 
vi^ dos veces la decadencia de Europa, que so- 

«’^PJli^Ilnmente los apasionados tiempos 
de la República de Wéimar, que cuidaba rosas 
duramte la dictadura de Hitler, quizá era sola­
mente 'Un anciano d© esta clase el que tranquili- 
mse el convulso torso de Alemania y nos diese 
el urgente conocimiento político que necesitába-

No obstante ahora llega esta era al término. 
¿Qué ^brevivirá de su obra? ¿Se trata fundamen- 
mlmence de un todo coherente, que merece el tí- 
^o de una obra, de una construcción lo suficien­
temente estable para que puedan continuaría los 
Sy® _^^gen detrás de él? ¿Podrá mantenerse la 
República Federal sin él?

No hay duda de que la herencia de Adenauer 
afecta al destino de la República Federal Todos 
nosotros, seamos amigos o contrarios, sentimos 
pisar el inseguro terreno de nuestro futuro. En 
una situación así es poco consolador esperár lo 
que pasa hasta que se .produzca la herencia. Tam­
poco se trata de algo que sea de la incumbencia 
de un partida

DA DEMOCRACIA CANCILLERIA 
la herencia de Adenauer tiene su fundamento 

en la llamada «democracia cancilleril». Sea un 
«slogan» político, al cual le faite un claro con­
cepto, sea algo que sirve para describir la auto-
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ridad del canciller dentro d© su porción consti­
tucional, lo cierto es con esta traae presenta una 
indiscutible realidad.

Vista tal y como aparece ante nuestros ojos, la 
democracia cancUlerii parece como la suma de 
elementoa muy distintos.' Abarca desde los pode­
res personales del canciller y su posición como 
jefe del partido hesita el modo como ejerce su 
cargo oficial. Se puede casi decir que se ha acu­
ñado esta expresión en relación con su propio ca- 
rácter. A pesar de ello puede oncontrársele una 
base en la constitución, aunque no se la baya 
buscado precisamente. •.

No queremos entrar en el análisis de los dos 
grandes partidos y nos conformamos con señalar 
ciertas circunstancias que caracterizan la situa­
ción política desde 1953. Esta, sólo aparentemen­
te, está d j-erminada por un auténtico dualismo 
dé partidos, siendo más bien, la lucha entro el 
Gobler^ y la oposición. La C. D. U. perdió en su 
camino hacia la mayoría mucho de su antiguo 
rostro, para convertirse en un instrumento del 
canciller. Ya en la© elecciones federales de 1953 

. fueron un plebiscito en pro o en contra de Ade­
nauer. Su rival OUenhauer valia para la mentali­
dad de amplias masas electorales solamente como 
procurador del S. D. P. y de su aparato y Ade­
nauer era el señor de su partido, no su exponen­
te. Representaba al Estado y su victoria sobre la 
oposición debía ser finalmenlte la victoria d&l Go­
bierno sobre el Parlamento.

No en la Impotencia de la oposición sociaUsta, 
sino de la mayoría, reside la debilidad del Par­
lamento. No es éste el lugar de diagnosticar la 
crisis del parlamentarismo alemán, pero no por 
ello dejamos de señalar que el Bundestag no 
ejerce equilibrio alguno en la democracia canci- 
lleril. Su poder frente al Gobierno se ha hecho en 
los últimos años cada vez más débil. Ahora bien, 
como el parlamento de la democracia de masas 
es un parlamento de partidos son los partidos 
loe que deben actuar en él. La verdad es como 
en nuesltra democracia, todo descansa en el poder 
personal del canciller, éste aparece como jefe de 
partido. Ciertamente, la lucha electoral, le produ 
ce alegría, como há señalado algunas veces, lo que 
no impide que sienta el más mínimo afecto por 
las querellas partidistas. Su distancia entre él y 
los miembros del O. D. U. se ha hecho c^a vez 
más grande. Para él no existe más que la gran 
política y él es el señor y el Instrumento. Todo 
el mundo sabe que no es sólo Adenauer nuien 
ha dado su carácter al partido, a este partido 
multiforme, pero sus dimensiones han sido deter­
minadas por la necesidad de mantenerse en 
yoría. Esto es algo que se nota darainente en las 
filas del grupo parlamentario. La C. D. U. se ha 
transformada del Gobierno del partido en el par-
tldo del Gobierno. •

Y a este respecto conviene señalar una diferen­
cia con los Estados Unidos, cuando ^ compara 
nuestra democracia cancillerll con el régimen P^o* 
sldencialiatia de aquel país. Los poderes del Pre­
sidente norteamericano descansan sobre su mode­
rado dominio del Ejecutivo, mientras que los del 
canciller están de hecho en su dominación del 
Parlam^iito. Lo que en América es simple volun- 
Itad de la Constitución en nosotros es una conse­
cuencia involuntaria de la crisis de seguridad de 
nuestra Ley fundamental.

¿UH CANClLLEŒi LLAMADO BRANDTt
¿Si la o. D. U. sin Adenauer perdiese la mayo­

ría. nodrían los socialdemócraitas recoger adecua­
damente la herencia del canciller? Giertame^e, 
sémeiainte suposición no puede ser excluida. Na- SSaÍSc. todas nuestras conjeturas «enen que 
hacerse sobre las bases que disponemos a^b 
m^te. La Socialdemocracia sel ve hoy 
sombra de Adenauer, pero la escena podi.. c^- 
S totalmente. La democracia canciUerU ^ ^ 
sobre una plataforma esencialmente plesbicltart^ 
Un Candidato a la cancillería no puede ser pro- 
sentado ante las masas como mero exponente de 
un partido, sino dispon© d© una gran pe^nal - 
dad y 4 su autoridad no ea reconocida por sus 
^^^s¿^d©^^6U fracaso a lo largo de su historia 
peí dinner de una '-ran^igura. c^ w ^ep- 
ri^ de Augusto Babel y Schumacher, los ^al- 
dérnócratasparecen ahora haber cambiado de ca­
mino con la elección de candidato para la S ri alcalde de Berlín, Willy Brandt De te-

dos modos jesuíta difícil si conseguirá ejercer un 
gran influjo, sobre. su partido, tanto má^ cuanto 
que estai declsién del partido viene forzada por el 
clamor de la opinión pública, pues el alcalde de 
Berlin dispone de una gran publicidad y no por 
convencimiento del apajrato burocrático del par­
tido.

Al igual que su antecesor Reuter, Brandt ha 
defendido enérgieamente la independencia de su 
«Landb) y aparece como uno de los pocos socialistas 
que no estarían dispuestos a doblegar su rodilla
ante los soviets. Tiene su rival, Frank Neumann, 
un tópico funcionario de partido, al que derrotaría 
por puntos. Ciertamente que no dice grandes cosas 
cuando habla, pero sonríe de manera simpática. 
Su mujer es guapa y elegante. Todas estas cosas 
son ventajosas, ¿pero hacen de él un estadista? 
Ciertamente, no.

Para que Brandt tuviese probabilidades de ga* 
nar la pugna electoral tendría que haber sido । 
preparado débidamente. Ahora bien, los social­
demócratas han aplazado la decisión sobre su can­
didatura hasta 1960. Esto ha sido una gran falta. 
Además, Bradt tendrá que llevar toda su campa­
ña como candidato oficial desde Berlín y no se 
debe olvidar las profundas diferencias que exis­
ten entre Brandt y loe funcionarios del partido. 
Para enfrentarse con Adenauer, Brandt tiene que 
ser algo más que una primera figura y. adoptar 
el pa^l de jefe de equipo. En último caso, aun 
suponiendo que los socialdemóorataa salieran en 
cabeza, resulta muy difícil que consiguieran ob­
tener la mayoría absoluta.

IJLB PER8PSCTJVÁS DE DA POLITISA
BXTBBÍOBI,

Tres son las perspectivas de la política exterior, ¡ 
de la política federal, de la República Federal ; la 
rennlflcac-iAn, la integración europea y las garan­
tías de seguridad dadas por los Estados Unidos, < 
Por lo que se refiere a la primera de ellas» ninguna i 
de las circunstancias actuales parece conducir di- ¡ 
recta o indirectamente a_ su consecución. Una 
política como la que en años pasados llevó a la 
fundación del Inaperto alemán es hoy completa­
mente imposible. Fue entonces necesario todo el 
arte de estadista de un Bismarck para evitar 
que la solución de la cuestión alemana ocasionara 
toda una guerra europea. Y a pesar de todo no 
se consiguió que Francia, Inglaterra y Rusia re­
conociesen la existencia de una nueva pote, da en i 
Europa Central. El propio Imperio vivió como el 
mismo Bismarck decía, bajo la pesadilla del cer­
co y de las coaliciones. Hoy ño es ya cuestión- el ; 
que la República Federal piense en resolver su 
unidad por un conflicto militar, pues se trata de 
algo que está fuera de su alcance.

Igual falta de perspectivas existen para la in­
tegración de una Alemania reunificada en Europa 
occidental. Tal y como esta integración se preve 
y teniendo en cuenta las cuestiones culturales y 
políticas que implica, no se puede esperar- que los 
soviets admitan el más mínimo compromiso al 
respecto.

¿Y una neutralización de Alemania? Los ene­
migos de Adenauer afirman que so deaperdiciaroh 
grandes protoábUidades de conseguir la reunifica' 
ción durante la crisis de Corea, pues los soviet# 
estaban dispuestos a aceptar una solución d3 este 
tipo bajo el modelo de la neutralización. La vw- 
dad es que Rusia no se comprometió jamás de 
una manera tácita y expresa y que su táctica fue 
la de impedir el Ingreso de Alem^a 
O T A N., de Influenciar en la política de i» 
s<iclai democracia y de intentar hacer fra^ar la 
reelección de Adenauer en 1953. Sólo se trataron 
de maniobras tácticas y no hubo ningún compro- 
“^t^^oo^te todas sus ofertas se limitan a pr^ 
meter una federación, de las dos 
que claramente significaría la inclusión de 
mania oriental en el tablero europeo, al mismo 
SSnpo que la garantía internación^ de ^ta 
va sitoación que atenaza Í**-

Federal En estas relaciones de hermanos SsiX^ertiria muy pronto en « 
jSS^i^ y a la larga el 
Sae». LaBundesrepubUck perdería » ^^J^ten- 
lántico y tendría que entregarse a las adverten 

que reconocer que no
-Sil.'nBA8OU—BBS. ^
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disponemos de una idea sobre la reunificación 
dentro de la paz y la libertad. Y la carencia de 
este modelo no hay que atribuirlo. a la falta de 
fantasía política, sino a la fuerza indiscutible de 

* los hechos. No tenemos medios para atterar el 
«statu quo» que los soviets han creado en Euro­
pa Cetjtral. La reunificación db Alemania no tie- 
lie probabilkiades en un tiempo previsible. Natural­
mente, esto no quiere decir qué renunciemos a 
ella puesto que debe constituir una necesidad mo­
ral de toda nuestra política, pero también debemos 
tener siempre presente que como posibilidad prác­
tica es una fición y con ficciones no se pueden 
hacer bases para nuestra política.

Tampoco debe deducirse de esto que la po ítica 
de Adenauer es falsa. Por el contrario, eí canciller 
ha conseguido estabilizar la posición de la. Re­
pública Federal frente ai bloque soviético. Hoy ea 
una barrera de las actividades de Rusia en las 
fronteras de Europa, la cual no podrá pasar por 
ella si no es por una tercera guerra mundial.

LA HERENCIA DE ADENAUER
es de la herencia de Adenauer? Cierta-

^ ^^ serviría si él canciller adop- 
sucesor. Y esto no sólo porque la cons- 

c^uiir*se^?^^^t®^H° ?®’^^®® la democracia 
nSnÍÍ^i ^ mostrado tan elástica en las ma- 
p2a ^° ^"® ^ «• « sucesor 
S^L^^ ^ ’^ ^l^dizase debidamente. Lo mismo 
Kifi ^^^^^^'de su partido, que sin él no ofrece 
muchas posibilidades de continuidad
H maravillar, por tanto, quo la herencia
v presente corno a go problemático 

^^ ^‘^ 1® contrario de lo que suele 
1®" ^^ ^*^ burguesa una herencia Na- 

®®®^}^n —sin que con esto se des- 
m^ezca lo mas mínimo la personalidad del can­
ciller y sus meritos— de que un hombre ordenado 
d^a una hacienda auténtica y bien conservada. 
¿No es ya significativo que la simple fórmula dé 
la «herencia de Adenauer» levante una platafor­
ma tan polémica contra el canciller?

No creemos tampoco justificada la opinión de
®® deba a que el régimen de las perso­

nalidades fuertes deja siempre un espacio vacío 
que cubrir. A un Bismarck sigue un Caprvi, se 
dice. Pero esto no ocurre siempre y el propio 
ejemplo de Bismarck es harto instructivo. Cuando 
él dejo su puesto quedaba tras él toda su obra, el 
imperte alemán dei cual era su fundador.

Se quiera o no, a pesar de todas su© incertidum­
bres y equívocos, la desaparición de Adenauer de­
ja una herencia que, hoy como ayer, es indepen­
diente de la voluntad del hombre público. Se 
trata de una .situación en la que la República 
Federal s© verá colocada en un momento de tránsi­
to y en la que harán sentir sus efectos todos loa 
aspectos negativos del hombre d© estaxio que le 
dio paso. Y esta herencia pone en juego con la 
desaparición de su propietario, y tanto la demo­
cracia canciller il como la política exterior como 
el «statu quo» une el parlamentarismo de los partidos. «

EL FIN DE UNA ERA
Ciertamente Io que ahora termina no es sólo la 

era de Adenauer, sino que con lella termina toda 
una época de la historia alemana. No hemos que" 
ri do ver, en cierto modo por las conmociones da 
nuestras catástrofes y cataclismos, la unidad his­
tórica que existe entre los años que van de la 
víspera de la primera guerra mundial a los años 
cincuenta de nuestro siglo. Una comprensible ne­
cesidad de justificacidí^ ha llevado a buscar toda 
la responsabilidad de la fatalidad alemana en el 
nacionalsocialismo, olvidando sus promotorea y 
ocasionadores y desconociendo el fondo de nuestro 
destino.

Ahora bien, ¿no ea algo evidente que Alemania 
o, si se quiere mejor, su «fábrica mundial», Berlin, 
era ya antes de la primera guerra mundial el es* 
canario en el que se preparaban las monstruosas 
reacciones en cadena de la destrucción?

El Imperio oficial, con su base nacional-liberal 
y protestante, apenas si se dio cuenta de ello. Pero 
posteriormente se vio claramente que el superfi­
cial gulUermlsmo de aquel satisfechísimo tiempo 
lue sigue al final de siglo era solamente una fu-
’ág. 46.—EL ESPAÑOL

Chada, detrás de la cual se forjaban otras cosas 
muy distintas. Est© Reich, con su «defensa protec- 
^ra», era al mismo tiempo la patria y el centro 
del marxismo, cuya tendencia iniciaimeute orien­
tal soio demostraba que había asimilado la re- 
volucion ruso-polaca. Cada vez más fuertes serán 

irradiaciones intelectuales, que finalmente cea- 
SMXÍr*'’***^ '’“^■e Monar-

®®^ ®^^®® ^ ''‘®"^ ’» solución. El 
partido «Zentrum» de la República de Wéimsr no 
tuvo una idea clara fiel Estado La 
cía la consideraba sólo como un tránsito hacia ^.ollsmo, y te monárqulcnn y^SX^ 
corno un estigma lamentable. Hay una bureuesia 

’^ ** inflación y un histrico 

fB^asssr^ un 

te ™^."¿t"“..'®,‘’‘“® surgiese la dlctadura, sino 
f^ d« la República. Cuando finalmen-

®® desmoronó en el suelo resultaba y£nrSS°ÍÍ®^ claramente. Con los auténticos 
el ’Sáli^o rn^ n^ vencedores resultaba imposible 
flearse^n ÍSho^ 1"“^ ^ ’^ coacción de ú-sti- 
WpaiSS.’^^ ^ ® P®®^*’*^ ^^ ^^ ®i proceso

°®* ^ P®^*^ “* mucho menos po er 
1í,i®‘*^^ esta época histórica. Aun sin 

encarna en el desarrollo de este Jíí^S^HA® í”i®®^® historia, ai catolicismo renSo? 
peÍsíSuví ’Î2nff’^®®*®^î® prusiano con la 
ní^T^I^ ’^®®*«fi surgida burguesía y re- cibio de manos del vencedor la dirección de la 
d^nl’^íí®’ ^® ^"®,^®l>ía sido capaz de sobrevivir 
^Sáda SSSS^*?* ^°Í? " gobierno M ha 
conseguido mucho. Se ha solucionado la invariable LSff^Sr^ rivalitod franco-alemSiat aX fS 
S^í^^v n/y^"®^'’'^^ P^®’'^^ y ®® ^^ puesto una 

co^í^^ P^a un nuevo capítulo de la 
alenaana, si bien es cierto que aquí ha “”t a^“® reOTganización de las ^rcurs- 

tancias soci^es y politicas. Todo esto es una reali- 
Sí dJ^u?^®’ ^'^^ ®***® puede creer que marca algo definitivo. .

^^? ^^®^ ^«» él no puede ya æntirse en este periodo representado Tien,° por 
v el sentimiento de que la ha ignorado
ro equipo que ahora se prepara pa- 
1^1 ^t ,^lucion debe preparar ©i terreno para una 
+S«^a“i ®'’’^®^^ ®^ Adenauer se marcha y cierra tras el la puerta.

Í^ijií*^®®^*^® abierta no consiste en que la vía 
este libre para cualquier nueva investigación que 
solo presenta las posibUidades de un futuro éxito 
ni tampeco significa que nosotros nos encontra­
mos en una situación en la que nos aguarda ini- 
«alimente un pequeño desastre. Esta, situación 
abierta lo que pide es la convocatoria de las fuer­
zas que creemos deben haberse desarrollado du­
rante la democracia canciUeril.

Es muy posible que no obstante esta apelación 
tenga respuesta; que nosotros especuJetmes so­

bre un sucesor, que nunca vendrá, que la medio- 
®*^^^ se ^^tienda, que el tiempo se margaste y 
se desperdicie, que los ojos se cierren. Así como 
espCTamo® la reunificación como una gran lotería 
Jugándonos muy poco y como miramos con guiños 
y desconfianzas hacía Norteamérica,

Se puede decir que nosotros nos conformamos 
con las migajas. Vivimos con las esperanzas de 
^íí? ^x® ®o’viets no se decidan definitivamente a la 
abierta guerra y de que se mantenga nuestra gran 
coyuntura económica, cosas que nos producirían 
beneficios y un bien estado social. Pero éste no 
puede aceptarse.

Es evidente para cualquiera que el destino de 
Alemania resulta para el futuro sospechoso e In­
sensato. Probablemente el furor de la guerra no 
ha agotado todos nuestros impulsos. Es muy po­
sible que Alemania, este resto de Alemania, com­
prenda desde las estrecheces de sus sentimientos 
porque debe querer la grande y no la pequeña 
paz, porque debe conservarse la Cristiannad como 
algo mas que una tradición cultural, porque ella 
debe colocarse al servicio de un nuevo mundo, ya 
que necesita más que nadie de este nuevo mundo. 
Es posible que lleguemos al conocimiento —des­
pués de la ciega hecatombe de sacrificios de los 
decenios pasados— de que ha llegado el momerto 
de un nuevo sacrificio.
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PLAYAS DE CATALUÑA EN EL 
VERANEO DE 3 REGIONES 
SITGES, PARA EL REPOSO, 
EL ARTE Y LA BELLEZA 
PLAYAS PARADISIACAS 
EN EL LITORAL DE GARRAF

pu hombre es australiano, alto 
" y rubio, juega al tenis y na­
da bien. Es profesor de idiomas 
en Madrid y va leyendo un libro 
de Socióloga. También va a 
Sitges. Su compañera de asiento 
Ie_de8oribe algunos aspectos de 
la ciudad. El profesor sonríe 
con una sonrisa anglosajona, di­
plomática y divertida. Afirma 
conocer Sitges de oídas. Ya en 
Australia.

A la altura de Garraf, el mar 
es una realidad plena lamiendo 
el acantilado, por endma del 
cual transcurre el tren eléctrico 
hasta Tarragona. Bajo las aguas 
límpidas se perciben bancos de 
rocas' cubiertas de vegetación 
submarina y que sirven para que 

"el bañista detenga su braceo y 
descanse posando sus pies sobre 
una alfombra mullida y verde.

Es un día laborable y, sin em­
bargo, las playas están pobla­
das. Estas playas no están des-
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tinadas para uso particular de 
Ciudadanos de Barcelona o Ta ­
rragona. Una verdadera legión 
de aragoneses toma el tren des­
de sus localidades y se va a pa­
sar dos o tres días en las playas 
del litoral tarraconense prefe- 
rentemente. Pero si pueden, no 
dejan de subir un tanto, y ape­

onas rebasado el límite de ' Bar­
celona y dejada atrás Villanue­
va y Geltrú, llegar a la mara­
villa de Sitges. En muchos ci­
nes de Madrid hemos visto 
anuncios publicitarios con el sí- 
gulénte lema: «Sitges, playa de 
Madrid.» Y, en efecto, no resul­
ta excesivamente difícil encon­
trar madrileños ni en Sitges^ ui 
en las playas de este Utoral del 
sur catalán. Para los madrile­
ños, Sitges y Salou son las pla­
yas preferidas de la costa que 
comienza en Barcelona y termi­
na en Tarragona.

Al profesor australiano le ci­
ta nuestra parlanchína compa­
ñera de viaje nombres de hote­
les y bares donde se verá bien 
atendido. El australiano cabecea 
negativamente. Va a casa de un 
alumno. Un alumno madrileño 
que veranea en Sitges.

El .tren ya ha rebasado el 
campo de fútbol de Sitges, y la 
llegada es inminente. Se avistan 
las tiendas multicolores de un 
camping. El color que este año 
se lleva para tiendas de campa- 
ftá es el naranja. Por fin, la es­
tación de la villa. En su Inicio, 
una losa en el suelo nos dice 
dónde estamos: «Sitges», y la 
estación, de una blancura abier­
ta, rezmna sol y colorido.

EXTRACTO EN EL 
PARAISO

Las casas son blancas; las ca­
lles, estrechas y asfaltadas. En 
Casi todos los balcones y venta­
nas, enrejadas de negro intenso, 
se amontonan las macetas de 
geránlos y claveles. Arriba, el 
cielo.

Uno se explica la emoción de 
Rusiñol y su grupo de amigos 
cuando llegaron a Sitges y la 
prohijaron bajo su patrocinio 
turístico. De la época de los Ru­
siñol, Casas y Zuloaga, hasta 
aquí, Sitges ha cambiado mu­
cho. Ha dejado de ser un pue­
blo de pescadores y se ha con­
vertido en un pueblo de hotele­
ros. Porque en Sitges toda resi- 

\áencla es una pensión en poten­
cia, y encontrar una habitación 
en ella es casi un milagro que 
debe agradecerse con varios ci­
rios en su preciosa iglesia.

EÏ color es el rey en Sitges. 
Aquí, el hijo de padres españo­
les y el hijo de padres extran­
jeros se confunde bajo la acción 
calorizadora de un sol rotxmdo y 
constante. Los vestidos de moda 
también contribuyen a esta uni­
formidad íntémacional. Las ca­
misas han huido definitivamen­
te del recinto acalorado del pan­
talón, y se desparraman policró- 
micas entre el juego de la 
brisa.

El paseo junto al mar está re­
pleto de coches. Para llegar has­
ta él, basta descender por cual­
quier calle perpendicular a la es­
tación, y a unos veinte minutos 
aparece el mar, inabarcable con 
los brazos, y entre él y nos­
otros, una amplia calzada, un 
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{»aseo lateral lleno de palmeras, 
a arena y el agua, de un azul 

purísimo., El pueblo de Sitges ha 
construido varios rompeolas, 
brazos de piedras múltiples que 
se adentran en el piar y crean 
bahías artificiales que cobijan 
un baño apacible. Algunos de es­
tos brazos pétreos están sin ter­
minar, y las gruesas piedras no 
han recibido todavía el cemento 
unidor. Los jóvenes gustan en­
tonces de saltar de piedra en 
piedra hasta llegar al límite del 
ruar y volverse a contemplar la 
línea de la playa, cerrada a la 
derecha por el botón de la igle­
sia impresionante, levemente 
adelantada sobre el mar.

DOS, TRES, CUATRO, 
CINCO... PLAYAS

La iglesia divide la costa de 
Sitges en dos zonas. Para el fe- 
ratero que baja desde la esta­
ción, la iglesia se encuentra en 
el centro; a la derecha está la 
playa, seccionada por los rompe­
olas, y a la izquierda, una úni­
ca, menos frecuentada y refugio 
de los. habituales de la villa.

Pero los solitarios se marchen 
de la villa a buscar las «calas» 
menos frecuentadas, sin arena, 
de gruesos cantos rodados, que 
pronuncian estridencias al paso 
del bañista.' En el límite mismo 
de la villa ^^e encuentra un vi­
vero de langostas y un restau- 

^AT^e emplazado en su mismo 
seno. El rincón es de una posi­
tiva belleza. Arriba queda el ca­
mino que conduce a las calas so­
litarias, y en el ángulo donde ese 
camino abandona el pueblo, un 
árbol asolado respalda un banco 
e^rentado al mar, que lame la 
playa tras un abismo de veinte 
metros.

Como en todos los centros tu* 
rísticos de Cataluña, la afinen-- 

^® extranjeros es enorme. 
Sitges recibe un público más se­
reno que la Costa Brava; la ino­
ral se respeta más, y a ello con- 
tribi^e, quizá bastante, la belle­
za taSsica del paisajé, una belle­
za que debe un tanto por ciento 
^tante elevado a la obra del 
hombre, y no como en la Costa 
Brava, donde el paisaje tiene 
valor por sí mismo, indómito, lu­
jurioso, imponente.

Poseer un hotel en Sitges equi- 
v^e a poseer un negocio Incalcu- 
lablemente productivo, porque 
Sitges no sólo tiene clientela du­
rante el verano. La gente que 
lo puebla habitualmente no re- 
basa el número 10.000. Durante 
el verano, de mayo a septiembre, 
se duplica. Veinte mU habitan­
tes fijos de verano. Pero duran­
te el año no cesa de pasar una 
población trashumante que en el 
estío llega a adquirir proporcio­
nes incalculables.

Otro de los alicientes turí.^tl- 
cos de Sitges es su facilidad de 
comunicaciones con otros cen­
tros turísticos importantes: Po­
blet (90 kilómetros), Santes 
Creus (60), Montserrat (85), 
Garraf (10), Barcelona (36), 
etcétera.

RUSIÍÍOL Y EL «CAU 
FERRAT»; EL GRECO

• Y SITGES
La Barcelona de la primera 

veintena de este siglo conoció 

uno de los grupos artísticos más 
vigorosos y de más desarrollada 
personalidad catalana. Nos refe­
rimos al grupo capitaneado por 
el fecundo retratista Ramón Ca­
sas y Santiago Rusiñol. Así co­
rno Casas no fue otra cosa que 
excelente pintor, preferentemen­
te retratista y. de extraordina­
rias cuaUdades de dibujante, Ru­
siñol fue también uno de l>-s 
principales autores teatrales en 
len^a cat%Tana, amén de impor­
tante paisajista.

Asiduo de aquel grupo era 
también el norteño Zuloaga. El 
pintor vasco contagió su devo­
ción por éJ 'Greco a sus colegas 
galanes, y la hija de Rusiñol 
na contado la emoción que ex­
perimentó el célebre grupo el 
día en que Zuloaga se hizo con 
un Greco y estuvieron contem­
plándolo horas y horas sin decir 
palabra.

Este grupo tenía el espíritu 
fajero de la generación del 98; 
de muchos de sus componentes 
fue retratista Casas. De Baroja, 
por ejemplo. En uno de sus via­
jes llegaron a Sitges. Su devo­
ción por la villa mediterránea 
la pasaron a la generación si­
guiente, que bajo la dirección dé 
Sebastián Gasch y el aplauso y 
colaboración granadina de Fede­
rico García Lorca, puso en mar­
cha la revista «L’Amlc de Sit­
ges». En esta publicación cola­
boraron también Salvador Dalí 
y García Lorca. Federico escri­
bía en una carta a Ana Maria 
Dalí, refiriéndose al Mediterrá­neo:

«¡Aquel mar es mi mar, Ana 
Marfa!»

Aquel grupo de los Rusiñol. 
Casas y compañía creó un Mu­
seo, conocido con el nombre de 
«Cau Ferrat». Este Museo no ce­
sa de recibir las visitas de los 
turistas. En él se encuentran 
obras de El Greco, Rusiñol, Ca­
sas e incluso de nuestro gran 
Utrillo, el pintor de un Paría 
gris y entre neblinas. También 
advertimos cuadros de Zuloaga, 
Naturalmente, no falta un mo­
numento al Greco én el paseo 
Ribera,

TIERRA DE MUSEOS
Aparte del Cau Ferrat, Sitges 

dispone de otros dos Museos im­
portantes, El Museo Maricel y 
el Museo Romántico. El Museo 
Maricel fue construido por un 
turista enamorado de Sitges y 
bajo la supervisión del gran Mi- 

atrillo. Se trata de miter Charles Deering.
En él advertimos colecciones 

maravillosas de joyas, cerámi­
cas, cristalerías, mosaicos, escul­
turas de P. Jou y pinturas. Pin­
turas de los más importantes 
pintores catalanes encabezados 
por eli gran" Rusiñol y por Sun­
yer, quizás el pintor racial más 
vigoroso, Simyer es el pintor que 
mejor ha sabido pintar la mu­
jer catalana, él mismo acierto 
que advertimos en Sotomayor 
con respecto a la mujer celta.

Ya Sitges parece un Museo 
donde se exponen maravillas 
llamadas cielo, aire, mar, color... 
Pero entre la maravilla de sus 
calles, muchas de ellas empe­
dradas con los cantos rodados 
de las caletas próximas, llega­
mos al Museo Romántico, tas-
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papel en la vla pública. Serta 
algo así como el profanar el re­
cinto sagrado a la limpieza.

Sitges es el armiño de la cos­
ta. El color blanco, tan caracte­
rístico de las poblaciones medi­
terráneas, adquiere en Sitges 
una tonalidad indescriptible. Es 
un color que combate eficaz­
mente el bochorno en el interior 
de las casas. No obstante, el 
calor en Sitges no es problema 
esencial. Es una de las poblacio­
nes ei^añolás de más regular 
temperatura. La mínima la re­
gistra en enero, con 11 grados, > 
y la máxima en agosto, con 24. 
Sólo trece grados de temperatu­
ra separan la máxima de la mí­
nima. Es un clima ideal p'ara 
cardiacos y, en general, para 
todo tipo de enfermedades.

Su vla más cuidada es el pa-

talado en la vieja residencia de 
un enamorado de Sitges, Manuel 
Líopis de Cassades. Es una resi­
dencia amueblada y decorada 
como en pleno siglo XIX. Son 
muebles de inspiración neoclá­
sica, de estilo Emperador Napo­
león m' y con muros decorados 
al fresco. También se encuen­
tran en él dioramas expositivos 
de temas tan sugerentes como 
«Vida social en 1800» o <Vida 
de la mujer», también en el pa­
sado siglo; En el mismo recinto 
está emplazada una biblioteca 
especializada en obras del siglo 
pasado.

Quizá sea esta tradición mu­
seística la que atraiga a Sitges 
a tal cantidad de pintores de 
todas las nacionalidades. El es­
pectáculo de los pintores calleje­
ros es tan habitual en Sitges 

. como en las Ramblas barcelone­
sas.

Una joven francesa que dice 
llamarse Anne, chapurrea con 
su pincel el dorado luminoso de 
la piedra de la iglesia, y a su 
lado, un austríaco, sentado en el 
bordillo de la acera, sostiene su 
cara en las manos y fija los 
ojos en la linea de palmeras, y 
sólo de cuando en cuando vuel- 
ye la vista a su cuadro sin ter­
minar. Están mejor las palme­
ras. ,

ÜN CASTILLO TUVO LA 
CU LP A

3

3

seo Marítimo, que tiene una 
longitud de dos kilómetros, y, 
naciendo en la iglesia, muere en 
un rompeolas desde el que por 
la noche se avistan las lucecitas 
de Villanueva.

Bordean este paseo innumera­
bles chalets de todas las factu­
ras. El mar es el constante com­
pañero del transeúnte que se 
apresta a recorrer la totalidad 
del paseo. Pero hacerjo es una 
delicia. Una vez rebasado el Club 
de Mar, ningún obstáculo se 
opone a la visión del horizonte 
marino y el caminante anda 
protegido por la sombra de los 
arboles continuados. En este 
Club de Mar, el amante de las 
superficies lisas para Ta nata­
ción enquentra una piscina de 
dimensiones olímpicas, 33,3 me­
tros, y que, según cálculos del 
salvavidas, tiene un cubicaje de 
más de un millón de litros de 
agua.

Decía Bataille que detrás de 
la historia de cualquier pueblo 
español encontrábamos un cas­
tillo. No podía ser Sitges una ex­
cepción. En la época romana ya 
existió como conato de pobla­
ción. Se llamaba entonces Slbur.

Siglos después, Jaime II de 
Aragón concedió el castillo de 
Sitges aí caballero Bernardo de 
Fonollar. En torno de este cas­
tillo se extendió la actual pobla­
ción. Esta población se caracte­
riza por el civismo de sus gen­
tes, y mía exacta traducción de 
ese civismo es la perfecta higie­
ne urbana. En Sitges te angus­
tia la sola idea de arrojar un

Embarcadero e isksia de 
Sitges

que nos acompañaba en el viajo 
de regreso a Barcelona, porque 
le hablan< asegurado en una 
agencia de viajes de su país que 
la «Exposition Nationale d'oie 
llets» era del 1 al 20 de agosto. 
La dama no cesaba de repetir: 
«Il n'y a pas d’oeillets...»

Los claveles crecidos en Sit­
ges son de una dureza y una in­
tensidad de color sin igual. Se 
cultivan en numerosos jardines 
de villas particulares. Su aroma, 
de corto alcance, résulta inten­
sísimo y’ constituyen un adorno 
sin igual en los macetales que* 
gallardean en los balconea, abra­
zados por aros metálicos que 
Impiden su caída.

La riqueza floral de Sitges se 
pone de manifiesto con motivo 
del Corpus ChristL Las callea se 
tapizan con alfombras de flores 
que imitan los más variados di­
bujos. Es una labor placentera 
y «amateur» muy típica en Ca 
taluña. Cuando el catalán no 
dispone de flores, elabora sus 
dibujos a base de serrín teñido 
en diversos colores. Es una ta­
rea que exige una paciencia sin 
igual. Pero los resultados valen 
la pena. Sólo el Corpus Christi 
de Sitges ya congrega a nume­
rosos turistas atraídos por la 
brillantez de sus fiestas.

otra costumbre típica -catala­
na es la celebración de «Pestes 
Majors» (Fiestas Mayores). Es­
tas fiestas constituyen un derro­
che de alegría y concordia poi 
pular. Sitges, pese a su cosmos 
politismo, ha sabido incluir lo 
tradicional entre sus encanto; 
para el turista. ’

En la pTaya sólo los bailari­
nes pueden sortear con puntea­
do de «ballet» los cuerpos de los 
tomantes del sol mediterráneo. 
Llegar al mar y zambullirse su­
pone una liberación. Luego se 
saca la cebaze del agua y se ob­
tiene una visión velada de 
cuerpos, casas y palmeras. Pero 
Sitges aún así es hermosa.

VAZQUEZ MONTALBAN

CLAVELES, CORPUS 
' CHRISTIS Y «PESTES

MAJORS»
Son célebres las Exposiciones 

de claveles en Sitges. Se llevan 
a cabo entre los, meses de mayo 
y junio y dan inicio a la tempo­
rada estival Por eso estaba 
desconsolada la dama francesa
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E^ 1956, es decir, nace sólo cua- 
*^ tro .años, se reunió en Espa-
ña un importante Congreso de
carácter internacional para estu­
diar los problemas científicos re­
lacionados con la Industria quí­
mica, Aun así, ya se están ha­
ciendo los preparativos en Barce­
lona para el XXXII Congreso In, 
íemacional de la Química Indus­
trial, que debe reunirse en dicha
capital en el mes de octubre oró '

¡ Ximo, y en el que serán estudia-
i dos, entre otros, algunos aspec- 
! tos especialmente importantes 

para la industria catalana en ge­
neral, y para la textil en particu­
lar, Y como si se desease comple­
mentar la importante labor que
este Congreso ha de llevar a ca­
bo, una labor proyectada hacia
su aplicación Industrial en la má­
xima escala posible, acaba de
anunciarse otro congreso, al que
desde este mismo momento he-

el que ha de celebrarse en Se­
villa para estudiar la in­
dustria mundial del nitrógeno en
todos sus aspectos, pero especial­
mente en el relacionado con la
aplicación de este producto en-la
agricultura. El nitrógeno y la
agricultura será, pues, su tema
básico. Representantes muy cali­
ficados,de más de veinte países.
entre los que se encuentran, co­
mo es natural, los más adelan­
tados en esta rama industrial.
tomarán parte- en el mismo.

La celebración en España de
tres Congresos científicos de ca­
rácter internacional referidos a
industria química, sólo en el úl­
timo quinquenio evidencia que

, nuestro país se halla en la van­
guardia del desarrollo científico
y técnico actual de esa impor­
tantísima área industrial que es
la industria química. De otro
modo no se explicaría fácilmente
esa coincidencia en tan reducido

arrollo de la industria química,
en general, en España, Si para
nosotros, los españoles, las metas
alcanzadas en otros países ofre­
cen el mayor interés no sólo teó­
rico, sino también empírico, para
esos mismos países la experien­
cia del desarrollo de nuestra in­
dustria química en los veinte
años y el proceso de expansión a

do. en gran parte, ese desarrollo.
Aun así, nuevos planes di inver­
sión se preparan en todos o en
casi todos los países encamina­
dos a mejorar y ampliar las ac­
tuales instalaciones de produc­
ción, Se prevé que la Alemania
Occidental invertirá anualmente

cosi, es decir, uno® mil millones
de pesetas. Pero es conveniente
tener en cuenta que desde 1948
en que tuvo lugar la famosa re­
forma monetaria, ya lleva inverti­
dos en la ampliación de indus­

ornas ‘'syanol

maniféstaoiones, la industria qui'

tria química unos 170 mil millo­
nes de pesetas, a pesar de que,
sin duda alguna, era uno de los
países más avanzados en esta, 

......... cienPíñco-industriala c t i v idad
cuando comenzó la segunda con­
flagración mundial.

En los Estados Unidos y en
Inglaterra el adelanto que ha a’-
canzado últimamente, por ejem­

que también se halla sometido.
representa igualmente
realmente sugestivo y

una etapa importantísima en la
historia de la producción mun­
dial de la industria química. Su
desarrollo ha sido extraordinario

«.desde todos los puntos de vista. 
Nuevos descubrimientos cientíñ-

mica. Este hecho entraña cierta­
mente uno de los fenómenos más

plo, la industria petroquímica ha
realmente impresionante.

Ambos países figuran hoy a la
cabeza de esa importantísima ac­
tividad industrial. No obstante

sugestivos de nuestro tiempo y
en él hemos de. confiar,! en gran 
parte, desde el punto desvista del 
crecimiento futuro, no sólo de

continua la expansión y se calcu­
la que los Estados Unidos duran­
te el año actual Invertirán unos

la producción industrial.
también de la agrícola.

Del mismo modo, el factor más 
sobresaliente del desenvolvimien­
to de la industria química espa­
ñola durante los últimos diez 
años ha sido su rápido creci­
miento. Por ello ha podido de­
cirse que «aun dentro de la in­
dustrialización acelerada carac­
terística de la economía españo­
la en los últimos años, destaca el 
extraordinario désarroi^ de la
producción quíimica después de 
la guerra». Considerandoguerra».
avance desde 1939 referido a al­
guno® de sus producto# básicos,
diremos que el ácido -sulfúrico 
ha aumentado 4,2 vece#, aparte
de que las instalaciones que ac­
tualmente se llevan a cabo per­

171.000 millones de pesetas y la
Gran Bretaña unos 24.000 millo-

mitirán duplicar la cifra de pro­
ducción de 1959; la sosa’ cáustica, 
3,5 veces; el superfosfato de cal,
4,1 veces; el carburo de calcio,Francia, Italia, Canadá ‘ y 

otros países occidentales tampo- 3,2 veces, y concretamente loa 
abonos nitrogenados, unas 15 ve­CO son ajenos a este esfuerzo en­

caminado a desarrollar en la ma- ces. Nuestra industria química se
yor medida posible y en todas sus ha situado, en fin, en leí tercer
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clusiva, .prácticamente, del car­
bón y del- coque, Estós produc­
tos van siendo progresivamente 
reemplazados por el fuel-oil y los 
gases naturales y de refinería. 
La distribución actual de prime­
ras materias en esta fabricación 
es ahora la, siguiente:
Gases naturales...... . 34 por 100 
Fuel-oil................  ... 16 por 109
Gas de refinería........ 10 por 100 
Carbón y coque ... ... 35 por 100 
Varios.................... ... 5 por 100

La capacidad total de produc­
ción de la industria mundial del 
nitrógeno es. en la actualidad, 
de unos 12 millones de toneladas 
por afio. Pero la producción real 
no sobrepasa por término medio 
los 10 millones de to eladas. Los 
Estados Unidos han quintuplica­
do su producción y se ha conver­
tido en un gran exportador, pero 
aún así Europa sigue consumien­
do y exportando más productos 
nitrogenados que cualquier otra 
parte del mundo. Asia figura muy 
retrasada en la producción y en 
el consumo de nitrógeno. Se cal­
cula que el 95 por 100 de las tie­
rras cultivables de China preci­
san ser nitrogenadas. En la In­
dia sucede, poco más o menos, 
lo mismo. Sobre otros contine n­
tes podría decirse cosa parecida. 
Esto nos da una idea de cuáles 
son las posibilidades de expan­
sión de esta industria, a la vista 
del posible incremento de la de­
manda de abonos nitrogenados, 
pues el 85 por 100 de la produc­
ción mundial de mtróge os se 
invierte en la producción de di­
chos abonos.

lugar entre todos los sectores que 
integran i uestro dispositivo in­
dustrial. Sólo la aventajan los 
sectores alimentación, bebidas y 
tabaco y el textil. El valor total 
de su producción representa el 
3 por 100 del producto nacional 
bruto y aproximadamente el 9 
por 100 del total de la renta in­
dustrial.

LA* INDUSTRIA MUNDIAL 
DEL NITROGENO EN LA 

ACTUALIDAD

Desde que en 1772 fue descu­
bierto el nitrógeno no se han 
cumplido aún los dos siglos. Da­
niel Rutherford, su descubridor, 
en ningún momento pudo prever 
que al cabo de ese tiempo la nue­
va industria a que daría lugar 
su hallazgo científico representa­
ría una inversión de capital del 
orden de los mil millones de li­
bras esterlinas, es decir, alrede­
dor de 170.000 millones de pese­
tas.

Se ha afirmado recientemente 
que en la historia de la indus­
tria mundial del nitrógeno los 
veinte a^s últimos representan 
una etapa decisiva, desde el pun­
to de vista de 'su desarrollo. Ello 
es cierto, desde luego, si tenemos 

.en cuenta que durante ese tiem­
po ha logrado emanciparse de 
una de las servidumbres que más 
la cohibían y mediatizaban su 
dependencia inevitable y casi ex­

NITROGENO Y AGRI­
CULTURA

La producción mundial de abc- 
nos nitrogenados en 1959 puede 
calcularía en unos nueve millo­
nes de toneladas. Fue superior 
en un nueve por ciento a la del 
año anterior. Pero el incremento 
de la producción agrícola mun­
dial, necesario no sólo para ele­
var de nivel de vida de los pue^ 
blos subdesarrollados y semldes- 
arroUados, sino ' también para 
atender las necesidades derivadas 
del gran aumento de población 
que se está produciendo, depen­
de en ^an parte de una adecua­
da utilización de los fertilizar tes, 
entre los que los abonos nitroge­
nados ocupan, como es sabido, 
un lugar delicadísimo. Reciente­
mente los expertos de la OECE 
hicieron un cálculo sobre la rec- 
tabiUdad del empleo de fertilizan­
tes, referida al período 1956-57, 
según el cual el aumento de co­
secha por kilogramo de elemento 
fertilizante empleado era también 
en kilogramos de unidades grano 
y con relación al nitrógeno el si­
guiente;
Alemania Oc. 
Suiza............  
Suecia. ... ... 
Grecia..........  
Francia...... 
Reino Unido 
Noruega......  
Holanda.....  
Irlanda ... ... 
Dinamarca .. 
Italia.. .......  
España .......

19
18
14
15
19
16
9

19
20
18
11
11 (estimación).
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Faltan datos referidas a países 
de otros continentes, pero es in­
dudable que con los que antece­
den podemos tener una idea bas­
tante clara de la influencia que

cultivo de las tierras con vistas 
a aumentar la producción de es­
tas.

ihonos. UUMYHI

plCjti iiuhistiiul

ejerce 
tie los

una adecuada utilización 
abonos nitrogenados en el

EL ABONO NITROGENA­
DO EN LA AGRICULTU­

RA ESPAÑOLA
Un «viejo problema». Así se ha

Fâhru\t de abonos nitroi^enano*

definido desde h0Æe mucho tiem­
po y hasta fechas recientes el 
representado por la insuficiente 
utilización de los abonos químicos
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en la fertilización de nuestras- i 
tierras. Este «viejo problema», no ' 
obstante, ha sido superado en el 1 
curso de la década última y está ’ 
en vías de su resolución total y 
definitiva.

La disponibilidad de nitratos 
naturales, para fertilizar las tie- i 
rras fue hasta épocas muy re­
cientes una gran ilusión de mu­
chos países. Pero sólo poco más 
que eso, una ilusión. Es cierto 
que en la india, Egipto, Estados 
Unidos e incluso en España se 
encuentran algunos yacimientos, 
pero de los mismos no se podían 
obtener más que pequeñas can­
tidades qüe de ninguna manera 
resolvían la cuestión. La única 
fuénte importante ha sido y es 
aiMi el desierto del norte de Chi­
le, pero hasta,^ los años anterio­
res a la primera guerra mundi» 1 
los procedimientos*empleados pa­
ra su explotación eran más bien 
toscos y primitivos, debido a va­
rias razones no toñas de orden 
técnico, por lo que su producción 
era siempre insuficiente para 
atender la demanda mundial y, 
en todo caso, el producto resul­
taba caro.

No es de extrañar, por tanto, 
que durante la segunda mitad del 
pasado siglo los qurimicos lleva­
sen a cabo continuos esfuerzos 
para ha.Har ura fórmula que re­
solviese, el problema de la insu­
ficiencia y de la carestía del ni­
trato de Chile como base de los 
abonos nitrogenados Esta fórmu­
la fue ai fin 1a fijación del ni­
trógeno atmosférico. Pero su ex­
perimentación y su desarrollo re­
quirió una larga etapa que había 
de tener su punto final en los 
primeros años del presente slgloi 
cuando en Alemania se legró con­
seguir dicha fijación por síntesis 
de amoníaco, procedimiento que 
sigue sien (Jo todavía casi el úni­
co que se utiliza.

La primera empresa de f-rti'l- 
tzantes nitrogenados apareció en 
nuestro país en 1918, Pero del 
grado de desarrollo que a’canzó 
esta industria hasta 1936 pod moa 
darnos idea si tenemos en cuen­
ta que la producción de 1935 no 
rebasó las 5.000 toneladas. Por 
ello puede afirmarse, con toda 

^exactitud y, por tanto, con toda 
’justicia, que el verdadero desarro­
llo de nuestra industria química 
de abonos nitrogenados comie”za 
con el histórico decreto de febre- 
ro de 1940 en el que se declaraba 
a la misma de interés nacional. 
En realidad, este decreto repre­
senta la iniciación en nuestro 
país de toda un política de expan­
sión de la industria de fertilizan­
tes nitrogenados, una política que 
se ha seguido desde entonces sin 
interrupción y cuyos frutos alta­
mente positivos han transforma­
do radicalmente la perspectiva de 
este problema,, es decir, de la dis­
ponibilidad, de este producto bá­
sico.

El crecimiento de nuestra in- 
■ dustria de fertilizantes nitrogena^ 

dos ofrece una particularidad 
realmente singular, una singula-

ridad que acaso no concurra en 
ninguna otra área de la gran ex­
pansión industrial que vive nues­
tro país desde el triunfo del Mo­
vimiento Nacional. Es la de que 
la producción avanza a un ritmo 
más acelerado incluso que el con­
sumo. Pero esto no debe hacemos 
creer, ni mucho menos, ¡lue, nues­
tros campos se hallan saturados 
de fertilizantes nitrogenados. Lo 
que sucede en realidad es que esa 
política que podríamos llamar 
fertilizantes tiene dos vertientes 
igualmente fundamentales y po­
sitivas. Por una parte, facilita o 
lleva a^ cabo directamente la fa­
bricación do los mismos, y por 
otra fomenta su utilización por 
los agricultores poniendo en jue­
go diversos procedimientos, entre 
los que pueden contarse como los 
más importantes, aunque no los 
únicos, la concesión de créditos 
para su adquisición y el dotar a 
los campesinos de los conocimien­
tos de la moderna técnica agra­
ria necesarios para, su adecuada 
utilización e ineluso aceptación. 
Del camino qüe.todavía ha de re­
correrse, a pesar de los impor­
tantísimos avances ya logrados 
y a. los que después haremos re­
ferencia, podemos darnos una 
idea si tenemos en cuenta el si­
guiente cuadro del consumo ac­
tual de los mismos, elaborado por 
la O. E. C. E., aunque ha de te­
nerse en cuenta, como es lógico, 
que todos los suelos no son sus­
ceptibles de asimilar conveniente­
mente la misma cantidad de 
abono:

Bélgica y Holanda 200
Alemania,. 
Ir glaterra. 
Francia ,. 
Italia.........  
España ...

139
80
61
44

,26

la importación de fertilizantes su­
ponía para nuestra balanza de 
pagos una de las más pesadas 
cargas, que en muchos años re­
basó los cincuenta millones de 
dólares.

El consumo de fertilizantes ni­
trogenados en España durante el 
año 1940 osciló hacia las 23.000 
toneladas. En 1959 se han consu­
mido 338.000 toneladas. El aumen­
to sobre el consumo del año 
1958_fúe de un 29,3 por 100. Para 
el año en curso está previsto un 
consumo muy superior al del año 
último. En lo.s años inmediatos 
con toda probabilidad continuará 
aumentando. Algunos técnicos 
han calculado que llegará a tri­
plicarse en el curso de la década 
inmediata. Pero en el transcur­
so de esa misma década, según 
todos los elementos de juicio de 
que hoy disponemos y salvo com­
plicaciones o impedimentos im­
previstos, el aumento de la pro­
ducción se mantendrá también a 
un ritmo muy acelerado.

1980. UN AÑO CLAVE Eff 
LA HISTORIA DE NUES-
TRA INDUSTRIA 
FERTILINZANTES 

TROGENADOS

DE 
NI-

kg./Ha.

» 
»

»

SUPERADA LA ANTIGUA 
PREOCUPACION

Para valorar exactamente d 
crecimiento de nuestra industria 
de abono nitrogenado desde 1940 
debemos tener en cuenta, por 
ejemplo, los siguientes datos de 
referencia:

Crecimiento de la producción 
industrial, en conjunto, 235,5 por 
100; crecimiento de la produc­
ción de acero, 300 por 100; de 
cemento, 370 por 100; de electri­
cidad, 500 por 100; de aluminio, 
2.000 por 100; de abonos nitroge­
nados, 2.500 por 100,

Realmente es un ritmo de cre­
cimiento que no debe tener mu­
chos antecedentes o acaso nin­
guno, ni en nuestro país ni en el 

■ extranjero. Gracias a ello ha 
desaparecido lo que en tiempos 
pasados era una pesadilla de 
aquellos agricultores para los que 
este producto era absolutamente 
imprescindible y sólo podían cor- 
seguirlo a través de los canales 
de la importación, casi siempre 
complicados, en el mejor de los 

• casos, que cuando se dispone de 
una producción nacional propia. 
Pqr otra parte, ya e.s sabido que

Adquiera todos los sábados

Si tenemos en cuenta que 
nal del pasado año entraron en 
producción las fábricas de ferti­
lizantes nitrogenados de Puerto- 
llano y Puentes de García Ro­
dríguez, y que a finales del pre­
sente se espera que empiece a 
fabricar la factoría que se está 
instalando en Gran Canaria y- 
que se proyectan otras fábricas

a fi-

en la Refinería de Petróleos de 
Escombreras, de ¡Cartagena, en la 
Empresa. Siderúrgica de Avilés y 
en Sevilla, «puede afirmarse que 
en la cslebración d-1 Congreso 
Internacional del Nitrógeno que 
ha de tener lugar dur.a ite el pró 
ximo mes de octubre, como .ya 
hemos indicado, en la capita) an­
daluza, va a coincidir con una 
etapa verdaderamente clave del 
desarrollo de nuestra industria 
de fertilizantes nitrogenados, lu- 
dudablemente, la competencia en 
estos problemas d'' los represen­
tantes extranjeros serán para 
nuestros expertos, para nuestros 
hombres de empresa una intere­
sante y útil cantera de conoci­
mientos. Pero es indudable igual­
mente que éstos podrán concu­
rrir a ese gran certamen cientí­
fico como los ejecutores de una 
tarea, pública y privada, alta­
mente positiva y honrosa en el 
camino del desarrollo económi­
co de nuestro país, una tarea que 
ha resuelto al fin un viejo pro­
blema de la agricultura española, 
que en muchos casos no se ha lle­
vado a cabo con abundancia de 
elementos materiales ni sobre la 
base de una experiencia hereda­
da, pues ésta prácticamente no 
existía, sino sobre el apoyo que 
le prestaba una política econó­
mica que en cuanto a los fertili­
zantes nitrogenados se refiere, 
tuvo su cemienzo, como ya hemos 
indicado, en 1940, es decir, cuar- 
^° ,^^’’® ®“ comienzo la auténtica 
y única política de industrializa­
ción, o sea de desarrollo econó­
mico que ha conocido nuestro 
país.

José SANCHEZ GARCIA
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NOTICIAS, RECUERDO Y ALIENTO DE LA

E^ mes de agosto ha sido de una 
intensa preparación misione­

ra, ya que en él ha tenido lugar, 
del 5 ai 12 de agosto, la XIII Se­
mana de Misionologia, en Burgos; 
un Cursillo para la formación de 
religiosos misioneros én Berriz 
(Pamplona) y actualmente dei 22 
ai 28 de agosto, se celebra, en Vi­
toria, la IV Semana de Forma­
ción Misionera para seglares.

No solamente continúa la his­
toria misionera de España, sino 
que Va para arriba la expansión 
proselitista y cristianizante de 
nuestra Patria, que, en el man­
dato divino de enseñar a todas 
las gentes, encuentra la más al­
ta y bella razón para su unidad 
de destino en lo universal.

Del 17 al 21 de noviembre de 
1959 el Consejo Superior de Mi­
siones celebró .una asamblea ge­
neral en el Valle de los Caídos. 
Una asamblea a la que enviaron 
su representación todas las órde# 

nes e institutos ' misioneros que 
existen en nuestro país. Uno de 
Ips muchos frutos de aquella 
asamblea—^que los ha tenido 
abundantes tanto en ei orden for­
mativo como en el de la coordina­
ción y mejora de los medios, ha 
sido la emisión radiofónica pOr la 
que, semanalmente, se dan noti­
cias y aliento a lOs treinta milla­
res de misioneros que, con pasa­
porte español están repartidos 
por el mundo.

Nuestros «emigrantes de Dios» 
corrían ei peligro de sentirse so­
los en muchos momentos de su 
actuación apostólica, y de llegar 
a tener de su propio país una 
imagen anclada en el tiempo; al­
go así como un recuerdo momifi­
cado y seco.

UNA ROSA DE LOS VIENTOS
Para que esto no ocurriese se 

acordó, en la asamblea dei valle

jHasta de dentista! Ona elo­
cuente escena, de tina Misión 
de religiosas españolas en el

Africa negra 

de los Caídos, conectar a todos 
los misioneros Con pasaporte es­
pañol con los medios de la téc­
nica moderna; para que! se comu­
nicaran entre sí noticias y para 
que recibieran también la música 
y el aliento de su país.

Así ha nacido la emisión «Es­
paña habla a sus misioneros», de 
Radio Nacional de España. Una 
emisión, muy viva y musical, muy 
Informativa, noticiosa y variada, 
que tiene la rapidez de un re­
parto de correo por una rosa de 
los vientos que llega a lugares 
muy distintos y distantes entre 
sí, repartidos por log cinco conti­
nentes.

Esta emisión dura solamente 
treinta minutos y con el fin de
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2ue pueda ser escuchada en to­
es tos lugares ai atardecer se 
emite ei mismo programa, en 'tres 

horas distintas por antena diri­
gida a América, Oriente o Euro­
pa. Se escucha en todas partea 
menog en»España, donde es di­
fícil que pueda ser oída.

¡Radio Nacional ha*realizado 
ya diecinueve emisiones de «Es­
paña habla a sus misioneros», 
que se radian todos los jueves en 
onda corta y se han recibido con­
troles y cartas de todo ei mim- 
do. Los misioneros españoles se 
han puesto en una actitud acti­
va también en esto y se escriben 
cartas entre sí y se transmiten no­
ticias por medio de ese gran ne­
xo radiofónico que ha sido pues­
to a su servicio.

Para la estadística de misione-

cón la dificultad de dos criterios, 
imo amplio de grandes territo­
rios dé misión histórica y otro 
más restringido en el que se com­
prenden solamente las zonas de 
misión jurídica, o sea aquellas en 
que la jerarquía eclesiástica está 
establecida corno misión.

EN AMERICA, VEINTE MIL

En ei caso concreto de nuestro 
país nOs encontramos que el gran 
esfuerzo de evangelización se con­
centra, principalmente, en el 
gran espacio de los países ibero-
americanos, en los que trabajan 
casi veinte mil sacerdotes, religio­
sos y religiosas españoles, muchos
de log cuales viven en lugares 
apartados de los grandes

ros españoles nos encontramos
de población 
una existencia

ur bana y 
apostólica

núcleos 
tienen 

muy se­

mojante a la de sus mayores los 
misioneros españoles de los gran­
des siglos de nuestra evangeliza­
ción en las Indias occidentales.

La emisión «España habla a sus 
misioneros» tiene el sen ¡id o am­
plio de ir dirigida a todos los que 
realizan tareas de apostolado fue­
ra de nuestras fronteras, sea per­
sonal de la Asociación Misionero 
Seglar o bien sean religiosos de 
los cincuenta y nueve institutos 
misioneros masculinos y ciento 
setenta institutos femeninos que 
envían, por ei mundo, a misione-
rog con pasaporte

MISIONEROS

Como es sabido.

español

DE CORDON

los francisca-

adniii)istí:i la1'4 pábre l’iiiízii. mísiOTieni «español be la india, 
.‘vl remadnción a un mocihuudd

ños españoles desarrollan una 
gran vocación de presencia en 
Tierra Santa y en los países mu­
sulmanes del norte de Africa. Pe­
ro la actividad de los francisca­
nos españoles no se concreta ex­
clusivamente en esa área, sino 
que están presentes también en 
Extremo Oriente y también en 
Iberoamérica, en Centroamérica e 
incluso en antiguas misiones del 
viejo «camino real» de Califor­
nia. hay franciscanos españoles. 
En total, solamente en tierras 
americanas, trabajan como misio­
neros alrededor de trescientos 
frailes franciscanos con pasapor­
te español

En cuanto a los carmelitas des­
calzos españoles son quinientos 
catorce los que realizan una la­
bor misional fuera de España en 
tres misiones estrictas, la de Vi- 
jayapuram, en Malabar; la de Tu- 
maco, en Colombia, y la de Su­
cumbíos, en el Ecuador. Lois car­
melitas descalzos españoles po­
seen, además de las misiones ci­
tadas, sesenta y seis casas en loa 
países iberoamericanos.

Esto por lo que respecta a la 
parte masculina de los carmeli­
tas. A la orden dei Carmen es 
preciso añadir cuatrocientas 

' treinta misioneras españolas del
Instituto de Carmelitas de la Ca­
ridad; trescientas veinticinco de 
la Congregación de las Carmeli­
tas Descalzas Misioneras; ciento 
sesenta y cuatro de lag carmeli­
tas Misioneras Terciarias Descal-
zas y cuarenta misioneras espa­
ñolas de las Carmelitas Terciarias 
de San José.

LAS ALMENAS DE JAVIER

Ciento vetate jesuítas españo­
les han salido para las misiones 
en los dos últimos veraneos. Par­
tieron para puntos muy diferen­
tes y fueron a añadirse, unos, a
tos ciento once jesuítas españoles 
misioneros del Japón y otros fue­
ron a Filipinas, ciudades portu­
guesas de Extremo Oliente y un
tercer
fue a 
honor

grupo, el más numeroso, 
los países de América. En
a las más estricta verdad 

tenemos que puntualizar que al­
gunos de esos jesuitas españoles 
han ido ai extranjero en misión 
científica, a ocupar puestos os la 
red mundial de observatorios sis­
mográficos que posee la Compa­
ñía de Jesús repartida por todo 
el mundo, algunos de los cuales 
están enclavados ea las misiones.

Los jesuitas españoles dispersos 
de las misiones chinas de Luhu 
y Anking, algunos volvieron a Es­
paña, pero otros están en plena
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labor misionera en 
Filipinas o en los 
americanos.

Formosa, en 
países ibero-

En las Filipinas, los jesuítas es­
pañoles dirigen una Facultad de 
Teología, un colegio y atienden a 
varias parroquias. En la isla de 
Formosa llegan un distrito y di­
rigen, además, una de las nume­
rosas Casas de Escritores con que 
cuente la Compañía de Jesús, re­
partidos por el mundo. Los misio­
neros lesuítas de Formosa prepa­
ran actualmente la edición de un 
gran diccionario chino intema- 
cionaL Ultimamente se ha erigi­
do la provincia china jesuíta, cu­
yo primer provincial es un espa­
ñol.

. JESUITAS ESPAÑOLES EN 
LA INDIA

Los misioneros jesuítas españo 
les de la india—aparte de los de 
las plazas portuguesas—están con 
cKitrados en dos grandes puntos* 
Admedabad y Bombay.

En Bombay tienen ,una gran ac 
tividad educativa los jesuítas es 
pañoles, cuyo número pasa del 
centenar. Tienen un colegio uní 
versitario con m á s de tres mB

alumnos, un Instituto de Peda­
gogía, una Escuela Normal, cinco 
colegios y una academia especia 
lizada. Tienen, en total, más de 
caitorce mil alunmos.

Ahmedabad, el otro punto, de 
acción de los jesuítas españoles 
de la India, tiene dieciocho pues­
tos de misión, cada uno de los 
cuales abarca una zona que com­
prende una media de quince pue­
blos, Unos noventa jesuítas espa­
ñoles trabajan en Ahmedabad, 
que es viceprovincia independien­
te y cuenta con un colegio uni­
versitario, tres colados de Segun­
da Enseñanza y una .buena red 
de escuelas primarias y noctur­
nas.

Casi un millar de jesuítas es­
pañoles están en América, desde 
jos misioneros de Alaska hasta los 
de Tierra de Fuego.

En la misión del Marañón, en 
el Perú, viven una quincena de 
Jesuítas- españoles para atender 
a cuarente mil indios. Es la an­
tigua misión de Maynas. En 1945 
los Jesuítas españoles volvieron a 
hacer acto de presencia en esta 
zona.
' Hablamos de la actualidad y 
sin hacer literatura sobre las vie-

indí«<^n}i'< con agua df 
t.erua

Jas misiones jesuítas de la evan­
gelización de la América españo­
la y de*las '^e las célebres re­
ducciones de indios del Paraguay 
son un buen ejemplo. En estos 
días el No-Do hace un documen­
tai sobre las viejas misiones je­
suítas en tierras paraguayas.

Pero viven también misioneros 
jesuítas españoles en las islas Ca­
rolinas, en Guitón, en iNfadagas- 
car, en Zambeza, así como en 
otros muchos lugares. En total, los ' 
jesuítas españoles están ai cuida­
do de cuatrocientas sesenta y dos 
misiones vivas.

LABOR DE LOS CAPUCHI­
NOS. PA ULES, DOMINICOS 

y CLARETIANOS

ibas cinco provincias españolas 
de los capuchinos tienen cuatro- -' 
cientos treinta y cinco misioneros 
en América y Filipinas con cua­
rcita y cuatro parroquias, cator- 
ce colegios de segunda enseñan­
za, doscientas setóita y cinco es-'J 
cuelas y tres talleres de enseñan- f 
za profesional.
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Arrojados lès capuchinos espa­
ñoléis de la misión china de pin- 
gliang aquellos misioneros se fue­
ron a otros, lugares a continuar 
la labor evangelizadora.

Entre las varias misiones que 
estto a cargo de capuchinos es­
pañoles destaca la de Machiques, 
en Venezifela, que está rodearía 
por los terribles indios motilones, 
a los que es diíKyl evangelizar 
por su propensión a iniciar ei diá­
logo con flechas envenenadas.

Recientemente dog capuchinos 
españoles se han lanzado en par 
racaídas en el territorio de los 
motilones.

Cuatro ‘misiones de indios tie- 
neh los capuchinos españoles en 
Colombia y en el Ecuador evan­
gelizan a log indios aucas en la 
misión de Aguarico.

De ochocientos padres paúles 
españoles cuatrocientos ochenta 
están fuera de España. Tienen 
misiones de infieles en Cuttack, 
India, pero ej grueso trabaja en 
Hispanoamérica, donde tienen die­
ciséis seminarios, treinta colegios 
y cuidan de más de sesenta pa­
rroquias.

Los dominicos españoles han 
sido desalojados de Fukjen en 
China y del vicariato de Tonkin, 
en el Viet-Nam. Tienen la gloria 
los dominicos españoles de regir 
la famosa Universidad de Santo 
Tomás de Manila, con más de 
veintisiete mij universitarios. Pe­
ro su labor educacional está tam­
bién en varias misiones vivas es- 
pécialmente en las zonas de ir­
dios de Venezuela, Perú y Méjico •

En las actuales provincias áfrii 
canas de Femando Poo y Río Mü- 
ni log claretianos españoles han 
realizado una gran labor educa­
cional. Pero no se concreta a esos 
territorios fáciles, bajo la protec­
ción directa de nuestra bandera, 
la tarea misional de los claretia­
nos. Están también en primera lí­
nea, como prueba ei hecho de que 
han tenido que replegarse de su 
misión china de Tunki y en tie­
rras de indios americanos reali­
zan sú tarea de evangelización en 
muchos lugares.

Los claretianos españoles tie­

nen en toda América dieciocho 
mu aiuiiujios üc enseñanza pri­
maria y diez mii de enseñanza 
secundaria.

También tenemos en tierras de 
misión im buen número de sale­
sianos españoles que trabajan en 
las granjas-escuela y en los talle­
res de formación profesional.

En Hispanoamérica están muy 
presentes para la enseñanza los 
hermane» españoles de las Escue­
las Cristianas y los hermanos ma­
ristas. ;

MAS DE ONCE MIL MU­
JERES

Esto por lo que se refiere a 
log institutos masculinos mág ex­
tendidos en tierras de misión. 
Quedan algunos otros más mino­
ritarios y todos les institutos mi­
sioneros femeninos.

Once mil doscientas sesenta y 
tres religiosas españolas están re­
partidas por ei mundo en sus cin­
co - contmentes. La mayoría de 
ellas son misioneras en el senti­
do amplio y en ei sentido estric­
to de la palabra.

En ese gran ejército de los 
«emigrantes de Dios» es preciso 
que contemos también al personal 
seglar, log «amsistas», los miem­
bros de la A. M. S i(Asociación 
Misionera Seglar), dé la que for­
man parte algunos matrimonios 
españoles que han salido a tie­
rras de misión para cumplir ta­
reas apostólicas a la vez que pro­
fesionales. Se trata de matrimo­
nios co los que los dos cónyuges 
son médicos o son maestros y que 
han decidido trasplantar su ho­
gar a las tierras difíciles de un 
cristianismo de avanzada. Un 
éjemplo de matrimonio A. M. S. 
lo tenemos en la familia Gonza­
les dei Río, que marchó a las sel­
vas peruanas a ejercer Ja sanidad 
médica y la labor misionera se­
glar a un mismo tiempo.

Para la formación sanitaria de 
los misioneros españoles funciona 
desde 1948 la escuela española de 
Medicina Misional, dependiente 
dei Consejo Superior de Misiones.

Los misioneros españoles que 

están en la mA® grande y tantas 
veces peligrosa avanzada de la 
Iglesia docente son los que habi­
tan los territorios dependientes 
de «¡Propaganda Pide». Bn esos 
territorios trabajan, por lo menos, 
los siguientes misioneros españo­
les: Setecientos uno, en Asia 
Doscientos cincuenta y tres en los 
territorios «Propaganda Pide» de 
Africa y cuarenta y cuatro en 
Oceanía.

Esos misioneros son la primera 
línea, la fuerza de choque del 
gran ejército misionero con pasa­
porte español, porque están en las 
zonas más duras y difíciles.

CUANDO EL SOL PREPARA 
LA ALBORADA

Pero existen muchas naciones 
que, globalmente, no pueden ser 
consideradas como tierra de mi­
sión, pero que, sin embargo, tie­
nen dentro de sus fronteras ex­
tensas comarcas y regiones en los 
que e} sacerdote, por dificultad 
de tes comunicaciones, por la 
mentalidad primaria de los grupos 
naüvos que tienen a su cuidado 
y hasta por la extensión geográ­
fica y numérica del campo en qub 
.se mueve, es un auténtico mi­
sionero, aún en el caso de que no 
v^a en uno de esos territorios 
«Propaganda Pide» que son zonas 
de trinchera esiritual y, a menu­
do, lugares de grandes peligros fí­
sicos por la penetración del ma 
terialismo ateo, amparado en la 
fácil bandera de la redención po-» 
lítica de los territorios dependien-

La emisión «España habla a sus 
misioneros» es para todos lOs mi­
sioneros españoles en un sentido 
amplio, para los hombres y las 
mujeres; para 10s misioneros re­
ligiosos y los misioneros seglares 
con pasaporte español; para los 
que actúan en zonas de fricción 
y para los que están en misiones 
de país ©mancipado y en las que 
no existe el peligro de que'la 're­
vuelta anticolonialista englobe al 
misionero en las oleadas dei odio 
racial. '

Sería un insulto a la obra evaix- 
gelizadora de nuestros mayores si 
nosotros consideráramos a Hispa­
noamérica como zona de misión, 
de una manera absoluta y tote!. 
Este concepto sería un, atentado 
a nuesra mayor gloria histórica. 
Pero cuando «España habla a sus 
misioneros» lo hace también para 
los religiosos, religiosas y perso­
nas seglares q u e, en los países 
iberoamericanos, continúan la la­
bor irrenunciable del cultivo de la 
fe religioso y habla también a to­
dos los demás, repartidos por el 
mundo.

El Consejo superior de Misio­
nes inspira esa emisión semanal, 
que ha sido posible con los me­
dios de Radio Nacional de Espa­
ña, desde cuyas potentes antenas 
se tiende la gran rosa de los vien­
tos que se repite tres veces en un 
mismo día para que llegue a to­
das partes ai atardecer.

Son treinta mij españoles, 
miembros activos de la iglesia do­
cente, que tienen a su cargo en 
muy distintos lugares, una buena 
parte de te Iglesia docente.

Y a todos llega te música y la 
palabra de la Patria, cuando el 
caer del sol prepara una nueva 
alborada.

F. COSTA TORRO
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Í El Fuioso niiiniio de la riEHim
UN SUBIO QUt PUfOt StR RtAL MAOS BI SIBfRtA 
DINOSAURIOS EN AFRICA U GIUPIODONIES EN AIAERICA
EU rumor ha corrido a lo largo 

del mundo, aunque lenta­
mente y sin hacer ruido, porque 
a muy poca gente le interesa el 
pasado teniendo enfrente un lu­
turo de planetas y estrellas nue­
vas. El rumor tan sólo se ha de­
tenido un momento en las orejas 
de unos cuantos, para luego con­
tinuar su camino llevando por 
delante su reputación de «fan­
tástica historias o cuento increi­
ble: existen en la actualidad ani­
males prehistóricos.

No pocos zoólogos .se mues­
tran escépticos ante la posihle 
existencia en 1960 de tales ani­
males. Muchos la niegan siste­
máticamente y tan sólo unos 
cuantos, los menos, guardan .si­
lencio. Ni asienten ni se mues­
tran disconformes, quizá porque 
son los más prudentes y quizá 
también porque siempre les que­
da la esperanza de que sea cier­
to, ya the en materia de Zoolo­
gía nada se pueed negar ni afir­
mar categóricamente.

No hace muchos meses, una 
noticia, procedente de Rusia in­
formaba que habían sido vistos 
dos mamuts. En general, no se 
concedió mucho crédito a tal no­
ticia. en primer lugar, porque .sc 
tiene, según dijeron entonces, la 
certeza de que tales animales se 
han extinguido hace siglos y, en 
segundo lugar, porque las infor­
maciones procedentes de la 
Unión Soviética se acogen siem­
pre con gran reserva en cuanto 
a su veracidad.

Sin embargo, ha habido quien 
ha aceptado tal noticia 2omo 
buena, y más de uno habrá con­
siderado el hecho de que los ma­
muts hayan sido vistos como 
una cosa lógica y natural.

Bernard Heuvelmanns, famo­
so doctor en Zoología, es uno de 
los científicos que no descarta la 
posibilidad de la existencia ac­
tual del gran elefante prehistó­
rico. No porque le haya visto, si­
no porque su espíritu crítico y 
su afán investigador están abier 
tos a cualquier Sugerencia y 
también porque no descarta la 
probabilidad de que dicho animal 
viva todavía en determinadas re­
giones de Asia.

. Si es posible que exista aún el 
mamut, ¿es posible también que 
aún vivan otros animales que la 
Ciencia ha dado ya por desapa­
recidos hace cientos de años” 
Esto sólo el tiempo, el azar y el 
dinero pueden aclararlo. Pero 
tntre tanto, bueno será echar 
una ojeada sobre algunos de los 
posibles supervivientes.

SU MAJESTAD QUERIA 
UN MEGATERIO

Los indios se preguntaban pa­
ra qué querría el Rey de España 
aquellos huesos encontrados en-
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tre el limo de la orilla del río 
Luj^an, cerca de Buenos Aires. 
Para ellos estaba bien claro que 
se trataba de los restos de un 
topo gigante que se moría en 
cuanto le alcanzaban la luz y el 
sol. Eso lo sabían sus padres y 
los padres de sus padres y todos 
los hombres que habitaban la re­
gión desde hacía cientos de años 
quizá miles.

Sin embargo, no era el Rey 
quien pedía los huesos. Era el 
virrey de la colonia, marqués de 
Loreto, quien se los enviaba, ex­
trañado por su descomunal ta­
maño, con la esperanza de que; 
algpiíen pudiera decir a qué ani­
mal pertenecían.

Con viento a favor y sin tro­
piezos con corsarios ni piratas, 
aquellos huesos UegaBon a la 
Corte. Carlos IV los trasladó al 
Museo Real de Madrid, y asi 
fueron a parar ante los njo.s 
agudos y la mente ágil de José 
Garriga, el gran naturalista ma­
drileño, quien inmediatamente 
comenzó a trabajar con ellos. 
Su trabajo y los resultados de 

trabajo se publicaron en 
1796 acompañados de unos gra­
bados realizados por Juan Bau­
tista Bru. Fue una auténtica ex­
plosión la que sacudió al mundo 
científico cuando los trabajos de 
Garriga y Bru salieron a la luz. 
.Goelhé se lanzó sobre ello.s co­
mo un halcón, publicando poco 
después un ensayo sobre el mi.s- Carlos IV
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de mamut, elefante peludoel gran

teríoso animal todavía sin bau­
tizar.

Fue Georges Cuvier quien le 
dio nombre tras examinar los 
grabados de Bru. Bautizó a 
aquel raro animal cpn el nombre 
de «Megatherium», y añadió, en­
tre otras muchas cosas, que las 
características del animal le 
aproximan «a determinados gé- 1 
ñeros de desdentados. Tiene la | 
cabeza y el lomo de les perezo- a 
sos. Sus patas y sus pies ofre- 1 
cen una singular mezcla de ca- 1 
racteres. propios los unos de los | 
hormigueros y de los armadillos 
los otros».

Y llegaba a la conclusión de 
que, puesto en pie sobre sus pa­
tas traseras, aquel extraño ser 
llegaba a alcanzar la formidable 
altura de cinco metros.

Un ser de tales dimensiones 
sólo podía haber existido en 
tiempos remotos, dijeron los sa­
bios de entonces. Y fijaron .su 
desaparición allá por la Era Ter­
ciaria.

Sln embargo, el Rey de Espa­
ña. que sabía poco o nada de. 
Zoología, quiso que se diese ca­
za a uno de tales monstruos y se 
le remitiese a Madrid vivo o j 
muerto. Los paleontólogos de en ' Í 
tonces se rieron, por así declrlo, ; 
en las propias barbas del Rey, : 
y su ejemplo lo siguieron cienths 
de sabios más durante docenas ! 
de años. Luego, el tiempo ha ve 
nido a dar la razón a

>s aiiiniale.s prehistón 
Psuparceido-, uficialnien 
ice ndies tic año^, pero

quien se acercó mucho más a la 
realidad que todas las privile­
giadas mentes de los sabios pa­
leontólogos de Europa.

Mientras tanto, en la Patago­
nia seguía circulando la leyenda 
de la existencia de un ser gigan­
tesco, tranquilo e invulnerable. 
Se recogían extraños restos de 
animales, tales como huesos y 
pedazos de piel cásl fresca... 
Tras una laboriosa tarea de neo- 
Dio de datos, investigaciones y 
deducciones, se llegó a la con­
clusión de que si bien el propio 
megaterio ha desaparecido ya, 
no era descabellado suponer que 
i n tiempos de Carlos IV segu­
ramente hubiese sido posible en­
contrar no un megaterio vivo, si­
no sus restos en buen estado de 
conservación o al menos los de 
su primo el perezoso gigante de 
la Patagonia. Y todo esto suce­
dió hace apenas doscientos años, 
es decir, nada en la historia de 
la vida del hombre.

AL MAMUT LO HAN 
MATADO LOS iüABIOS

A veces la tierra y el hielo de- 
,lan de presionar sobre el animal 
y entonces- eb mamut sale a la 
luz del sol y se muere oirá vez, 
con lo*que los lobos sc dan el 
gran banquete.

Decir «el mamut ya no exis­
ten tiene, basta ahora, toda la 
fuerza de una verdad comproba­
da; es, poco más o menos, como 
decir que la Tierra da vueltas 
alrededor del Sol. Se da por des- 
contado qUe este elefante vellu­
do murió hace muchos años. Sin 
embargo, hace unos meses se se­
ñaló su presencia en Siberia, v 
en 1955 ocurrió otro tanto. Casi 
nadie hizo caso de estas noticias, 
entre otras cosas porque desda 
hace aproximadamente cincuen­
ta y dos años se vienen escu­
chando informaciones ?emejan-

de las neladastes procedentes — 
reglones del Norte del globo.

Los ’«innuits» de Alaska afir­
man su existencia y graban su 
figura en los utensilios de mar­
fil y hueso que emplean en .su 
vida cotidiana. Cuando se les 
pregunta que dónde está ese ani­
mal. señalan hacia los helados 
desiertos del Noroeste, quizá ha- 
ciá Siberia.

Entré las tribus esquimales del 
Norte de dicha zona rusa, m^ 
concretamente entre los chukluk- 

dre^'ÍÍTl La realidad es que de vez en 
mamut recibe el nombre de «kilu 'cuando los viajeros que atravie- i d^ir/cla ballena kilu». san la taiga rusa encuentran m^- 
Dicen’ que este animal se peleó 
con el monstruo marino Aglu y 
abandonó ei mar, estableciéndose 
en tierra firme. Como pesa mu­
cho, se hundió en tierra, y en ella 
vive. De tal modo se ha ácostum- 
brado a la oscuridad y a la hu- 
medad, que en cuanto sale a la 
luz del día se muere. fEsta creen­
cia coincide con, la de los indios 
que ayudaron ai marqués de Lo­
reto a enviar a España los restos 
del megaterio encontrado junio al 
río Luyan.) Como, según ellos en 
sus correrías bajó tierra ei «knu 
kpuk» va sembrando maleficios, 
lo que un hombre debe hacer en 
cuanto encuentra a uno de estos 
anin^les, inmóvil bajo la luz es 
arrancárie los colmillos y matar­
lo, pues •de otro modo, al llegar la 
noche su espíritu regresaría al se­
no de la Tierra y continuaría ator­
mentando a los hombres.

Ésta leyenda ha sido el origen 
de un activo comercio, un tráfico 
que se viene realizando desde ha­
ce miles de años y que aun hoy 
en día continúa.

Se ha dicho que los mamuts 
murieron repentinamente por de­
cenas de.mfflbwes a causa de un 
brusco v repentino cambio de tem­
peratura, seguido de una inunda­
ción y un nuevo d^censo térmi­
co. El agua les arrastró, sepul-

tándoles entre nieve y barro', y el 
frío heló toda la masa, conservan­
do al animal como si se encon­
trara en un frigorífico. También 
te ha declarado que murió poco 
a poco, debido, hablando en tér­
minos generales, a trastornos de 
las glándulas de secrección de la 
piel. El caso es que se ha dicho 
que ha muerto por completo.

Pero, ¿ha muerto dei todo? ¿Se 
ha extinguido totalmente? ¿Se 
puede afirmar con toda seguridad 
que ha desaparecido por com­
pleto?

La realidad es que de vez en

cadas sobre la nieve unas enor­
mes huellas’ y también excremen- 
tX)s de tamaño descomunal. La 
taiga es el mayor bosque del mun­
do: tiene unos siete millones de 
kilómetros cuadrados, o sea un te­
rritorio mayor que toda Europa 
hasta Rusia. Es un bosque espe­
so de coniferas y abedules, una 
interminable sucesión de árboles. 
Siendo el mamut un animal de 
•bosque (como lo ha demostrado 
el análisis del contenido de los 
estómagos de los mamuts halla­
dos «h diversos puntos de Sibe­
ria) y no de llanura, cabe la po­
sibilidad de que en ese inmenso 
bosque vivan todavía algunos 
ejemplares dej elefante velludo. 
En realidad, podrían vivir allá ño 
unos pocos, sino millares, sin que 
nadie se diese cuenta de ello.

LA ’’SERPIENTE DE 
MAR” CONTINENTAL 
PUEDE SER UN GLYP- 

TODONTE

Este año, la serpiente del lago 
Ness, en Escocia, no ha tenido 
suerte. Generalmente, cada vera­
no ,el turismo y la. Prensa se 
ocupan de ella con exactitud 
casi cronométrica. Sin embargo, 
en 1960, el mundo ha tenido 
otras cosas de que ocuparse, y 

posible que aim vivan, aun­
que a.daptados a otras con­
diciones de vida; Megaterio 
iderteha. arribi), m.vlodor.le 
tergniiio, en el <'entro) y 
gu.vpoiiontc, abajo a ks iz­

quierda 

«Nessie» ha sido olvidada. No 
obstante, continúa la polémica 
un tomo a su existencia, ya que 
hay quien dice que la ha visto 
y quien niega que viva, Por* si 
acaso, mi grupo de est‘udiante.s 
de Oxford decidió, a principios 
de verano, registrar el lago me-^ 
tódioa y científicamente, cOn 
ayuda de equipos especiales y 
cámaras de televisión. Inmedia­
tamente, algunas de las múlti­
ples Sociedades británicas de 
protección de animales tomo 
cartas en el asunto, y el proyec­
to se quedó en eso, en proyecto. 
«Nessie» seguirá siendo un mo­
tivo de comentarios y también 
atracción de turistas. Pero nada 
más.

Ahora bien; «Nessie» no está 
sola en el mundo.- Tiene abun-
dante y desconocida compañía^ .1 
que vive en tierras mucho má.s a 
calientes que las bnunosas mon­
tañas de Escocia, Por ejemplo, k 
en el Continente Verde, en Sud- * 
américa. ,

Allá también se descubrieron '1 
grandes serpientes a principios j 
de siglo, años 1906 y 1907, cuan- 
do la fiebre del caucho lanzó ij 
verdaderas oleadas humanéis so­
bre la selva. j

En enero de 1907, Percy Favz- ñ 
cett, oyó hablar de unas serpien- 
t^ gigantescas que merodeaban ; 
cerca del poblado de Yohongas,, 
en las sombrías regiones del 
Matto Grosso brasileño, t!

Tres meses más tarde, en la p 
orilla del río Abuna, afluente; 
del Madeira, Fawcett dió muer­
te a una anaconda que midió 19 h 
iñetros de longitud, tám^o muy., 
respetable para una serpiente. 
La pieza muerta por Fawcett soi-i
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Pablo Tarvalho, de

tsi, h.puU

la Misión del padre Victor Heinz, 
encontró una que media 50 me­tres.

indígenas

que no sobrepase la medida ofi­
cial de 6,10 metros, puede desha­
cer muy bien una barca y hun­
diría.

En el alto Paraguay llaman 
miñocao a- una serpiente más o 
menos fabulosa, tan gruesa di­
cen. como una piragua grande, 
^u el alto Paraná, en territorio 
Dr^üeño, se encuentran también 
relatos referentes a tal mons truo.

Das descripciones que los in- 
mgenas hacen de estas serpien­
tes y las costumbres acuática- 
que tienen, así como sus tenden­
das a perforar túneles bajo tie- 
df» pueden llevar a la conclu- 
armadillo gigante y no de una 
serpiente. La confusión, en cuan­
to a 1^ escamas típicas de la 
serpiente, es lógica,, yal que la 
piel del armadillo y su capara- 
^n, asomando sobre el agua del 
no, pueden ser confundidos con 
los de una serpiente.

El dvigón de Africa
ticamente. a base de

Centra! ha sida representado
los datos rfeogidos en dive: o.> poblados

,loara tratarse tie un dinosaurio? Ms una pr.'gui.t» 
que sólo el tiempo y la, casualidad pueden eont2.star

brepasaba con mucho la medida
oficial dada por los sabios: una
anaconda nunca pasa de los seis 
metros diez centímetros. Faw­
cett, su hijo y los cuatro reme­
ros que de acompañaban, dijeron 
que bueno, pero que la suya me­
día 19 metros.

En 1948

Si se admite la posibilidad de la 
dragón del Congo, «tabe también 
O quiz:! la de úna especie de

El doctor Budde opina que Tos 
mmocaos son las serpientes di­
rectas de las glyptodontes, a las 
cudes se atribuía una longitud 

^^1®® metros y medio. Siendo 
asi, d miñocao le aventaja, pues 
cuantos le han visto separada- 
í^®^z j® dudan en calcular una longitud, de hocico a cola de 4 5 metros. ’ ’
«J^^®’^ algunas coutradiccio- 
Só ’h^T^^ debido a que se trata de dos animales distintos, que 

^ emoción en el mo- 
? ‘^Í^ encuentro hacen que más tarde las observaciones se

Serpientes tan descomunales 
han dado origen a múltiples le­
yendas. ^|lx)S indígenas les atrl- ~ «wiservaciones se
buyen poderes infernales, y en alteren, creando dos levendaq 
parte tienen razón, pues un goi- "”‘‘ ‘’''” 
pe dado por una anaconda, aun­

que son verdaderas, pero super- 
puestas fo^do una sola 

y armadillo), que dificulta la labor de divuí gación.
j jt^^® dada la poca antigüe- 

J^^c®- de los glyptodontes 
y«j®^ “echo cierto de que nan 
Sido conocidos en vida por el 
nombre, no seria muy sorpren­
dente ni muy absurdo —dice 
Henyelmans— el hecho de pen-’

‘ïd® ^™ puedan hallarse con vida entre nosotros.»

¿EXISTEN AUN DINO­
SAURIOS Y PTERO- 

. DACTILOS EN AFRIC A f

exi.stencia de animeies como el 
.Miponcr la de {„s pitModaetilos. 

monstruoso - murciélae-os va
sola vista produce la muerte»
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El primer viajero blanco que 
recogió los rumores que corrían 
por el Africa Central sobre la 
existencia de un monstruo pre­
histórico de gran tamaño y de 
costumbres anfibias —escribe 
Heuvelmans en su libro «Tras 
la pista de los animales desco­
nocidos»—. fue un célebre trafi­
cote del siglo pasado llamado 
Alfred Aloysius Horn.

De la vida de Horn se hizo 
una película en 1935, y un rela­
to de viajes y aventuras por 
Africa dio la vuelta al mundo. 
Apenas sabía escribir, y sus des­
cripciones del gran monstruo hí- 

enrojecer de rabia a los 
sabios por lo poco académicas.

ísPues sí, allá por los montes 
Camerún y más allá aún. viven 
unos sores de los que no se .sabe 
nada. Yo podría escribir libracos 
y más libracos sobre una canti­
dad de cosas. ¡Toma! El «jago- 
ninl», por ejemplo, que dicen se 
encuentra .siempre por las ma-
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risnias y los ríos; el buceador 
giganV*, que es lo que la palabra 
quiere decir. Se sale él del agua 
y devora todo lo que pilla.

¡Una dentellada de sus colrnl- 
Iloa y se queda uno hecho viru­
tas! Hay lugares en Artica don­
de uno se va dando ya una idea 
de lo que son las fuerzas primi­
tivas.»

Y más adelante, el viejo Hom 
dijo filosóficamente:

«En Africa, el pasado casi no 
ha acabado de respirar aún.»

«Se dudaba de la existencia 
de dinosaurios en Africa, de 
animales pertenecientes, según 
se ha establecido, a la Era Se­
cundaria. Sin embargo, en las 
cavernas que los bosquimano.-^ 
habitaron en aquella zona, sus 
habitantes dibujaron dinosaurios 
en las paredes.»

A Hom, al principio, no le to­
rnaron en serio. Más tarde, 
cuando s‘’ comprobó que las co­
sas que él decía de Africa eran 
ciertas, se pensó también eh que 
seria cierta igualmente la exis­
tencia de aouel animal prehistó­
rico en el Continente negro. El 
nropio Dr. Albert Schweitzer,

Premio Nóbel, fue quien más 
anmlio crédito concedió a Hom.

Junto al lago Victoria, al 
«gran buceador» le llaman 
«buttwata»; en las fuentes del 
Nilo recibe el nombre de «Lan»; 
simplemente «monstruo» en el 
lago Bangweolo y en el Moero, 
así como en el Dilolo, y «chl- 
peuwttwe» en las fuentes del 
Congo. Las descripciones que de 
él hacen en cada una de las re­
glones concuerdan en sus deta­
lles esenciales. En Angola le lla­
man «Coje-ya-menia», pero en 
este territorio portu^és no es 
menos desconocido ni se le te­
me menos que en el resto de 
Africa.

De todos loa datos recogido.s .so 
puede deducir que, o bien se tra­
ta de un dinosaurio, o bien .se 
trata de una nueva cla.se de ani­
mal, el que ha sido bautizado 
con el nombre de «dragón con- 
.golés». El hecho es que aún no 
ha sido identificado v .que las 
condiciones climatológicas y geo­
lógicas de Africa, verdadera­
mente asombrosas, muy bien 
pueden contribuir a la conserva­
ción de un animal prehistórico.

Kt mylodun, monstruo cusi 
míticu íle 1‘iitiisiuiia, foe 
identiíicado por los indios 
con la nutria. Iaia ■ ez más. 
ia le.vcnda y el temor tal 
searon la realidad. Tigre dc 

agua le llamaban

Si se admite como posible la 
existencia de animales tan volu­
minosos como los anteriores, 
¿por qué no admitir también la 
del pterodáctilo, mucho meno.s 
voluminoso, existiendo ,como 
existe en Africa el «targamato». 
un murciélagc gigantesco y te- 
rrorífero según los indígenas?

Es significativo que, cuándo 
el hombre se prepara para la 
conquista de otros mundos, co­
mience a bucear de nuevo en el 
pasado del suyo y aco-ja con sim­
patía cualquier noticia que se 
refiera a aquella edad remota de 
los monstruos descomunales y 
terribles. Aún persisten muchos 
enigmas zoológicos. ¿Será uno 
de ellos el de la supervivencia 
de animales prehistóricos en ple­
no siglo XX? .

G. CRESPI

MCD 2022-L5



Tirada de este número: 47.500 ejemplares

El Esmol
SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOj

Mlifl Di iD Î
Precio del ejemplar: 3,00 pias. - Suscripciones: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; año, xcîo (

1N0SAÜRI08 EN AFRICA Y BLYPT
MCD 2022-L5


